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    El maldito y bendito amor, que ironía de la vida, que desastre hace el o la “amor”, no sabemos su género, sus gustos, sus ideales ni mucho menos porque es tan poderoso que evoluciona humanos, genera felicidad, hace que el humano se vuelva un completo zombie andante sin uso de razón que entrega al mayoreo todos sus sentimientos hacía otro ser que acepta, corteja y bailan al ritmo de la música del viento la mejor danza, la danza de los cuerpos fundidos en uno solo. 

    Mi nombre es Edgar Ernesto, soy un mortal que viene a contar una historia trágica y hermosa de amor dónde mi amada Sharon es protagonista, ella es la mujer que dejé libre después de haber pasado por miles de peleas y reconciliaciones, fuimos nuestras pesadillas en las peores noches y nuestros ángeles en las mejores épocas de nuestro amor. Hoy estoy aquí en medio de la nada intentado descifrar dónde estoy y esperando salir de aquí para darle el último beso de amor antes de transformarme en aire y buscarla hasta el último rincón del mundo porque así es el amor, una marea que se eleva por los cielos, un rascacielos hasta el infinito, un “todo” que se vuelve el motor de la existencia cuando ya “nada” tiene sentido.  

    Nací un 28 de enero de 1998 en mi amado México, un país lleno de vida, color, naturaleza y cientos de maravillosos paisajes que te llenan el alma de alegría y sin dudarlo volvería a nacer aquí porqué a pesar de todo el sufrimiento en mi infancia, a pesar de la perdida de mi madre a mis 8 años, a pesar de los vicios de mi padre, a pesar de todo volvería a nacer en México porque es maravilloso de Tijuana a Mérida, Yucatán.  

      

      

    “Verónica mi madre: El puente bendito entre la obscuridad y la luz” 

      

      

    Durante el proceso del funeral de mi madre estuve perdido en medio de la ciudad de México con algún primo de mi mamá, conocí familia que ni idea de su existencia, viví con ellos un par de días y después regresé con mi tía, una señora demasiado estricta que mi madre consideraba su hermana perfecta, ella me cuido un par de semanas hasta que un día hui de aquella casa donde se sentía un poco de amargura y rencor, toda aquella energía negativa no era de mi agrado y fue lo mejor que pude hacer para cambiar el rumbo de mi destino. 

      

    Llegué a mi casa donde mi padre estaba en su momento de desdicha, perdido en alcohol, lamentando su desgracia que duro muchos, pero muchos años hasta mi adolescencia. A mí solo me quedaba comenzar de cero, iniciar una nueva vida sin mi madre extraña y rara, que tenía tal vez algún problema mental porque siempre hizo acciones contrarias a un ser coherente y con uso de razón, pero, en fin, la perfección no existe y si no tenemos amor a la vida podemos perder el equilibrio y caer al fondo del abismo, quedar atrapados en las redes de nuestros miedos y terminar, así como yo, encerrados en algún lugar del mundo perdidos con la única esperanza en la luz del amor. 

      

      

    “El origen de la felicidad” 

      

    Cuando tenía doce años iba en una secundaria con una calidad educativa demasiado baja, muchos excesos, demasiadas drogas donde caí y fue ahí donde perdido en excesos, sufrimiento y soledad empecé a caer hasta el fondo de mis miedos, hasta sentir mi piel volverse pálida y mis ojos hundirse en la miseria por la falta de cariño y comprensión como cualquier adolescente de mi edad. 

      

    Y todo comienza en un convivio en la secundaria. 

      

    —¡Qué maldita es la vida! —  dije enojado. 

      

    —Tranquilo viejo, no todo es perfecto, mejor sonríe y baila al ritmo de la música que esta de poca madre hermano— dijo una voz perdida entre la multitud de adolescentes. 

      

    —Jajaja, carajo eso es tener la autoestima hasta las rejijas nubes— dije y continué bailando. 

      

    Terminando la canción salí a comprar un refresco y una mano me toco la espalda. 

      

    —¡Que tal viejo! Soy Gabriel, vi que bailas muy bien pero cuando echaste maldiciones a la vida no resistí en contestarte porque no es así, todo relax hermano, mejor enséñame a bailar porque veo que muchas chavas te admiran y te sonríen cuando pasas a su lado. 

      

    —Jajaja, nada de eso Gabriel, actitud diría yo y bueno estaba un poco enojado porque la mente a veces me traiciona y empiezo de melancólico cuando solo debería disfrutar el placer de vivir y así es compañero, tienes toda la razón, mi nombre es Edgar, un placer en conocerte viejo —dije con una sonrisa de oreja a oreja. 

      

    —Gracias por darme la razón Edgar, es el baile de bienvenida de la secundaria y no debemos empezar con el pie izquierdo mejor aliviánate y ven vamos por algo de comer —dijo Gabriel con una sonrisa mágica. 

      

    —Claro viejo, si tú lo disparas adelante. 

      

    Caminamos hacia la cooperativa, compramos comida y refrescos, nos fuimos a buscar un espacio por la escuela, nos sentamos, comenzamos a comer y disfrutamos el hermoso placer de comer. 

      

    —Oye Edgar, ¿Tienes Xbox? —dijo Gabriel. 

      

    —No hermano, no soy mucho de videojuegos, en mi infancia si me encantaba y siempre quise tener uno, pero como mi padre nunca me trajo reyes magos me resigné a no tener nada —dije con una cara seria. 

      

    —Ah, entiendo broo ¿No te latería que llevará el mío a tu casa y jugamos ahí? —dijo Gabriel con su sonrisa única. 

      

    Comencé a dudar por unos segundos en mi mente ya que se me hacía raro haberlo conocido ese mismo día y que luego quisiera ir a mi casa y por qué no invitarme a la suya, pero como todo un buen adolescente me valió queso todo, sonreí y le dije: 

      

    —¡Claro Gabriel! Estaría chido que jugáramos en mi casa, es más yo pongo la botana y el refresco.  

      

    —Camarones hermano, al rato en la salida vamos a mi casa y de ahí nos lanzamos a la tuya —dijo Gabriel feliz de la vida. 

      

    Y así fue, salimos de la secundaria y fuimos a su casa por el Xbox, pasamos por las botanas y fuimos a mi casa a jugar hasta las altas horas de la noche, se fue a su casa en su bicicleta y comenzamos una amistad demasiado buena, que digo buena, una amistad de esas que no te esperas en el camino de la vida que te enseñan el valor de fieles compañeros, amigos verdaderos que meten las manos al fuego por ti sin importar nada, que no juzgan y al contrario te apoyan incluso aunque sea algo incorrecto ante la sociedad. 

      

    Pasó el tiempo y mi amistad cada vez se fortalecía con mi hermano Gabriel, conocí a su familia y después del primero año de secundaria decidí cambiarme a otra secundaria con mejor calidad educativa y menos problemas.

     —Por fin Gabriel, el primero de los tres que son de secundaria ya fue —dije entusiasmado. 

    —Jajaja, estuvo muy chido, mucho baile, mucho desmadre y pasé con 9 inglés, pero no le entregué ningún trabajo— dijo Gabriel muriendo de la risa. 

    —Me voy a cambiar de secundaria hermano— dije con seriedad. 

    En ese mismo instante la cara de Gabriel se puso pálida, dejó de reír y me miró de una manera un poco extraña donde al final de su mirada podía ver el enojo que empezaba a brotar de ellos. 

    —¿Por qué no me habías dicho antes? ¿No me pensabas llevar cabrón? —dijo Gabriel enojado. 

      

     —¿Apoco si te vas conmigo a la secundaria que quiero entrar? —dije dudando. 

      

    —Claro hermano, me has enseñado muchas cosas este año en el cual te he conocido y además he aprendido de ti. Y por supuesto que no te dejaría, además esta secundaria ya me cayó mal. —dijo Gabriel convencido de sus palabras. 

      

    —Mañana mismo vamos a la secundaria donde quiero entrar y arreglamos también un lugar para ti. 

    —¡Ya estás hermano! 

    Al paso de las semanas durante las vacaciones de verano moví cielo mar y tierra para ingresar a una secundaria con alta demanda educativa, tenía muy buen nivel y los papás de los alumnos hablaban muy bien de la secundaria. Gabriel mi hermano del alma estuvo conmigo en cada vuelta a la secundaria, su padre ya no vivía y su madre ya era una señora grande al igual que mi padre.  

    Cuando inició el ciclo escolar nosotros seguíamos sin poder entrar a la dichosa secundaria, pero por azares del destino siempre hay adolescentes que sienten que la vida es un bonito lugar que te dará dinero en cualquier árbol que veas y no es así, el punto es que no ingresaron muchos alumnos que, si pasaron de año, con 6.0 pasaron, pero no regresaron y dejaron algunos lugares para adolescentes que si traíamos ganas de estudiar. 

      

    Qué bonito es estudiar, aprender siempre será el placer que yo como ser humano siempre amaré, aprender algo nuevo genera que la mente se pruebe día con día que realmente está viviendo y plasmar su arte es la misión de ella.  

      

    Estábamos dentro por fin de la dichosa secundaria después de tantas vueltas a la dirección preguntando si había lugares, siempre nos decían que volviéramos en tres días porque el director no había venido y no sabían nada. 

    Mi hermano Gabriel estaba encantado de la vida porque cuando fuimos a dejar papeles para entrar a la secundaria vio a más de veinte de sus compañeros de la primaria donde mi hermano del alma fue súper inteligente y era respetado por todo su grupo.  

    Yo estaba más feliz porque logré entrar a una secundaria a la cuál le tenía fe porque realmente quería aprender. Dejamos los papeles y fuimos a un mercado cercano de la secundaria y compramos nuestros uniformes, el ciclo escolar ya había empezado y ya estábamos perdiendo clases, pero no importaba, al siguiente día ya entrabamos y estábamos felices. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    “El desierto desconocido” 

      

    Todo es diferente cuando andas por tierras desconocidas y eso fue lo que me pasó cuando la orientadora de la secundaria nos dijo a Gabriel y a mí que nos tocaría en grupos diferentes. 

    —Ya valió madres Edgar —dijo Gabriel triste. 

    —Ánimo Gabo, tal vez las cosas no salieron perfectas, pero ya estamos aquí adentro—le dije animándolo un poco. 

    —Está bien carnal, me voy a mi salón, cuídate y nos topamos en el receso.  

    —Simón hermano, tú relájate y disfruta el primer día.  

      

    Y bueno, cuando se fue Gabriel y entró a su salón, yo imaginé que lo recibían con aplausos o no sé, era un buen chico y siempre le deseé lo mejor a hermano de madre diferente. Cuando tomé conciencia de que me estaba distrayendo, miré a la orientadora, fingí una sonrisa y me fui a mi salón. Me paré en la puerta y la maestra me dijo que entrara, busqué una butaca vacía y me senté como todo un buen chico. La clase fue aburrida y detrás de mí estaba un chico igual nuevo proveniente de otra secundaria.  

      

    —Oye—dijo una voz un poco chocante. 

    —¿Qué pasó? —respondí. 

    —¿Me puedes prestar una pluma?  

    —Claro compañero —dije con una sonrisa. 

    —Me llamó Alberto ¿y tú?  

    —Soy Edgar viejo, ¿igual eres nuevo aquí? —
—Simón, es mi primer día en esta escuela—dijo Alberto.
—Igual el mío, ¿te gusta la clase de historia? —
—Me aburre, soy más de matemáticas —dijo Alberto.
—Jajaja, eso dicen todos y al mero examen nada de nada —dije riéndome.  

    La maestra nos observaba desde su mesa y gritó: 

    —Haber muchachitos, sé que es su primer día porque nunca los había visto, ya tendrán tiempo de platicar en el receso, pero mientras tanto deben poner atención a mi clase —dijo la maestra.  

    Dejamos de platicar y la clase de historia terminó, siguió matemáticas y el profesor era muy joven, me sorprendió que fuese profesor de una materia supuestamente complicada, pero a lo largo de su clase vi que el conocimiento ya no era una cuestión de edad porque hay niños sabios y viejos estúpidos.  

    Pasaron otras dos clases y cuando sonó la chicharra del receso salí rápido como si alguien quisiera matarme, no me sentía a gusto por la falta de mi hermano del alma, nunca pensé en esa probabilidad a pesar de que soy muy cauteloso en todo lo que hago, jamás pensé que nos colocarían en salones distintos, pero así es de irónica la vida. 

    Busqué a Gabriel por toda la escuela y cuando por fin lo encontré me abrazó y dijo: 

      

    —¡Hermano! Esta muy chingón mi salón, todos son buen pedo, son chidos, a todos les caí bien por gracioso, ya sabes hermano cada pendejada que me saco —dijo Gabriel. 

    —Jajajaja, pinche Gabo, ya decía yo que tú si ibas a encajar bien en ese salón porque tienes chispa.  

    —¿Y a ti cómo te fue viejo? —preguntó Gabriel. 

    —Me fue bien, ya tengo un amigo, pero como salí rápido a buscarte no lo esperé, se llama Alberto.  

    —Jajaja, pinche Edgar cohibido, debes abrirte más, eres muy cerrado —dijo Gabriel. 

    —Jajaja, ya lo sé, pero es mi primer día tú también agarra el pedo no seas payaso. Yo no soy tan rápido para socializar como tú —dije con una buena actitud. 

    —Eso suena mejor Edgar ¿vamos a comer? — 

    —¡Vamos!  

      

    Gabriel y yo disfrutamos de un buen pambazo y un Boing! de guayaba que fue un manjar para nuestro paladar. La chicharra sonó y anunciaba el final de un receso memorable dado que fue el primer día en un ambiente diferente, un poco más relajado y con nuevas aventuras por venir. Nos despedimos y cada uno tomó rumbo hacía su salón. Cuando entré al salón me di cuenta que era de los primeros y me senté a ver quiénes eran mis nuevos compañeros de salón. Poco a poco empezaban a entrar en grupo, solos y de repente…  

      

      

      

      

    “La inspiración vestida de musa” 

      

    Entró una chica vestida con unos jeans azules, una blusa morada y unas arracadas hermosas plateadas, alta, cabello negro, piel blanca acompañada de unas galletas y un jugo de durazno. 

    Nunca antes en mi vida había visto a una mujer tan bella como ella, era demasiado para mis ojos, solo de pensar que estaría en mi salón durante todo el ciclo escolar me emociono mucho.  

    Una musa es una fuente de inspiración que hace vibrar el alma y el corazón comienza a temblar al sentir una energía fuera de lo común para nuestra aura. 

    Siempre he sido una persona muy espiritual y siento la energía de la gente que me rodea, siento muchas cosas y con ella lo que sentía era inexplicable tanto que después de sentir el cielo mi mente me traicionó diciéndome que era imposible dirigirle inclusive la palabra y agaché la mirada cuando ella giró a mirarme.  

    Yo estaba sentado en la primera fila en la segunda banca y ella estaba sentada en la quinta fila en la penúltima banca, siempre he dicho que quién se sienta lejos del pizarrón es porque no quería aprender, pero en ese año escolar aprendí que no era así siempre. Alberto entró y se sentó atrás de mí. 

    —¿Dónde andabas? Te quería invitar un refresco —dijo Alberto.
—Gracias viejo, andaba buscando un amigo y lo encontré hasta allá atrás de la escuela—respondí. 

    —Ah, ya entiendo entonces ¿entraron juntos los dos hoy a esta secundaria?  

    —Así es Alberto, es nuestro primer día solo que la orientadora nos separó.  

    —¿Ya viste a esa chica?  

    —¿Cuál? —dijo. 

    —Voltea discretamente a tu derecha hasta el fondo del salón, es la que no tiene uniforme—respondí. 

    Alberto buscó la oportunidad, volteó y cuando la miró también quedó impactado ante su belleza. 

    —¡Wow! Es guapa —dijo Alberto. 

    —Más que eso —dije. 

    —¿Cómo? —dijo con asombro. 

    —Es hermosa —susurré.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    “Mi primer poema” 

      

    “El artista desconoce su potencial hasta que el amor toca a su puerta” 

    No recuerdo la fecha, ni tampoco la hora, pero si estoy seguro que el primer poema mal hecho y mal escrito fue dedicado a la belleza que estaba en mi salón pero que, por miedo, pena o no sé cómo llamarle hacía que no pudiera dirigirle la palabra. 

      

    Fue una semana muy dura para mí porque al terminar mis tareas, mis deberes escolares y comenzaba a cenar, siempre pensaba en ella, una mirada muy bonita, pero sus ojos, eran sus ojos los que me volvían loco, extremadamente loco, pero siempre lo dejaba en una fantasía. Cómo una mujer de aquél calibre se fijaría en un hombre como yo y de nuevo aquellos pensamientos asesinos se apoderaban de mi cuerpo y mente para hacer de las suyas. 

      

    Cuando inició la segunda semana escolar el primer poema ya estaba germinado y esperaba dar sus frutos en muy poco o mucho tiempo, pero la semilla ya estaba instalada lista para crecer y penetrar mi alma cuando en un futuro leyera mi pasado. Era lunes y Gabriel entró a mi salón y me abrazó. 

      

    —¡Hermano! ¡Me cambiaron a tu salón! —dijo Gabriel. 

    —¿Neta Gabo? ¿Por qué? —dije asombrado. 

    —No sé, seguramente está loca la orientadora —dijo Gabriel. 

    Y después de saludarme saludó a medio salón que ni siquiera yo conocía y poco a poco le fueron presentando sus amigos a otros amigos y fue así que siempre admiré a Gabriel al tener aquella chispa tan fuerte para socializar a la velocidad de la luz. 

    Se sentó a lado mío y Alberto al sentir la presencia de Gabriel se movió a otra butaca donde estaban seis chicos que al parecer ya eran sus nuevos amigos. 

    —¿Él era Alberto? —dijo Gabriel. 

    —Así es Gabo, te lo iba a presentar, pero ya se fue. 

    —No importa Edgar, ya estoy aquí y yo te presentaré a todos mis compañeros de la primaria y los demás apenas los conocí hoy pero ya somos amigos. —dijo Gabriel con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —Gracias Gabriel, por eso te amo cabrón. —dije sonriendo. 

    El tiempo transcurrió y el ciclo escolar corría. Durante varios meses fui conociendo a cada uno de mis compañeros de salón. Eran tantos, alrededor de cincuenta en mi salón y todo pasaba con normalidad, tranquilidad y armonía. Yo comenzaba a obtener mis primeros dieces en las materias del ciclo escolar, todo iba tan bien, tenía amigos, pero solo había una persona en mi salón que jamás me atreví a hablarle por mi cuenta ni mucho menos le dije a Gabriel que me presentará a aquella hermosa mujer que tenía por nombre Sharon. 

      

    Sharon es una mujer que en aquella época siempre demostraba muchas habilidades, siempre mantenía un buen promedio y aunque lejos de verla como una mujer que marcaría mi vida para siempre, ella era parte del juego donde solo un grupo reducido peleábamos por obtener las mejores calificaciones y salir en el cuadro de honor bimestral que se colgaba afuera de la dirección de la escuela. 

    Cuando estaba por empezar el quinto bimestre del ciclo escolar solo me quedaba mi última carta bajo la manga, debía obtener un diez en todas las materias para llegar al primer lugar y obtener mi diploma, un reconocimiento que levantaba mi ego cada día más, pero entendí que rico no es aquél que tiene todo el dinero del mundo y tampoco es sabio quien tiene todo el conocimiento del mundo porque no hay hombre aún capaz de absorber toda la sabiduría del universo sin antes se atraviese la muerte y de nuevo lo regrese al inicio de todo, el nacimiento. 

    Los exámenes terminaron, Gabriel nunca fue demasiado listo, bueno, tal vez sí, pero le costaba demasiado ser trabajador, era muy perezoso, siempre le gustaba echar la concha. Cuando faltaba una semana para terminar el ciclo escolar Gabriel se acercó y dijo: 

    —Hermano, hermanito, hermano del alma—dijo con una cara diferente a las que yo conocía. 

    —¿A quién me quieres presentar Gabo? —dije con incertidumbre. 

    —¿A quién es la única persona que no conoces de este salón? —dijo Gabriel con cara de obviedad. 

    —No seas cabrón Gabo, sabes muy bien que es demasiado guapa, me gusta mucho e incluso sabes que le he escrito cartas, pero jamás me atrevería a dárselas y además mírala, está tan a gusto con Edwin que me sentiría raro conocerla. 

    —No seas tonto Edgar, si quiero presentarte a Sharon es porque sé de fuentes muy confiables que acaban de terminar Edwin y Sharon. —dijo Gabriel convencido. 

    —¿Enserio? —dije estupefacto. 

    —Así es hermano. 

    —Aun así, no creo que sería capaz de conocerla, es demasiado pronto para que intente hacer circo, maroma y teatro para llamar su atención, sería como algo estúpido porque si ella realmente amó a Edwin no va a querer nada conmigo ni con nadie en algunos meses o inclusive años. —dije con una cara de tristeza absoluta. 

    —Eres un maldito maricón—dijo Gabriel enojado. 

    —¡No! ¿Por qué piensas eso? —respondí sorprendido. 

    —¿Te gusta o no Sharon? —dijo Gabriel mirándome a los ojos. 

    —Es obvio Gabo ¿no lo notas muy seguido?  

    —No sé hable más—dijo Gabo y después camino rumbo al lugar de Sharon. 

    En esos instantes una sensación inexplicable pasó por todo mi cuerpo, todo me daba vueltas y me sentía raro porque no era un hombre digno para una mujer como ella. Su novio Edwin o ex novio en aquel tiempo era blanco, alto, musculoso, cabello bien cortado, sin imperfecciones, delineado de las cejas, ojos claros, cara afinada, voz gruesa, etc. Edwin era un chico apuesto y yo siempre pensé que así era la vida, los guapos con los guapos y los feos con los feos, pero estaba muy equivocado. 

    Cuando Gabriel regresó a su lugar que era delante de mí, recogió sus libretas, guardó todo en su mochila y dijo: 

    —Échale ganas hermano, es tu oportunidad.  

    Yo me quedé sorprendido y sabía el desenlace. Sharon se levantó de su lugar, guardo sus cosas y sin más que decir caminó, llego al lugar de Gabriel y se sentó. No dijo ninguna sola palabra y justo también entró el maestro de español como por obra divina que salvó este pobre hombre de echar a perder una única y posiblemente última oportunidad para dirigirle la palabra a una mujer tan bella. 

    A mitad de clase cuando terminamos un trabajo referente a algunas preguntas sobre una lectura me sorprendió ver que Sharon se levantó primero y se calificó la actividad. Sharon cuando regresó, tomó asiento y yo fingía escribir, pero solo esperé a que se sentará para no cruzar miradas. 

    A veces hay episodios en la vida que son inevitables, hay capítulos que son necesarios para encontrar el camino de la luz y no perdernos en la obscuridad durante el trayecto y fue así tal cuál que cuando regresé de calificarme la actividad de español me llamó la atención su lapicera de Sharon, era un ataúd negro con una cruz roja encima. 

    Cuando subí la mirada me encontré con la mirada más hermosa de una mujer que en ese momento encendió una llama en mi muy pequeña, fina, ligera, casi invisible que después de seis años por fin ha quemado todos mis miedos, incertidumbres, desdichas y fobias. 

      

    Miré sus ojos queriendo descubrir su aura, queriendo descifrar el secreto de tanta belleza, queriendo tantas cosas que un segundo fue un lapso de eternidad, un lapso de los más bellos de mi vida en este planeta. 

    Después de unos segundos Sharon bajó la mirada, estaba un poco tímida en ese momento y fue ahí donde rompí el hielo. 

    —Qué bonita lapicera, jamás en mi vida había visto algo así —dije con una sonrisa real y pura. 

    —Gracias—dijo Sharon aún con el rostro un poco sonrojado. 

    —Es enserio, nunca había visto una lapicera tan rara, me da miedo—dije intentando salvar la conversación y mi oportunidad de hablar con ella. 

    Sharon no respondió, solo guardo silencio y yo decidí sentarme. 

    Me acerqué a la altura de su nuca y dije: 

    —Soy Edgar, soy muy buen plan, me gusta la vida, amó bailar ¿y tú? —dije con una voz muy diferente a la mía. 

    —Soy Sharon, también me gusta bailar y perdón por no ser tan sociable, es que casi no se me da entablar una conversación con desconocidos —dijo Sharon con una voz un poco más tranquila. 

    —Ah, ya entiendo, pero no muerdo, ya me vacunaron contra la rabia—dije en tono burlón. 

    —Ah, que gracioso me saliste—dijo Sharon con un tono de voz más fuerte. 

    —Es cotorreo, así soy, muy gracioso, es de familia. 

    —¿Estás en el grupo de danza? —dijo Sharon. 

    —Así es, ¿me has visto bailar en honores? 

    —Sí, bailan bonito todos.  

    —¿No te gustaría entrar al grupo? 

    —No, me gusta más la música. 

    —¿Enserio?  

    —Sí, de verdad. De hecho, quisiera obvio cuando sea adulta y tenga dinero armar mi banda, pero no te voy a revelar el nombre porque es personal —dijo Sharon con un rostro muy obstinado. 

    Fue en aquel momento donde una montaña rusa de emociones empezaba a fluir por todo mi ser y también nació una chispa que incendió mi alma dándome valor y agallas para continuar aquella conversación entre dos almas que estando separadas se encontraron para estar juntas, aunque solo fuese algunos años. 

    —¿Tienes Facebook o número de celular? —pregunté jugándome el rechazo o la gloria. 

    —Claro, deja lo anoto en un papelito y ahorita te lo doy —respondió Sharon con una sonrisa. 

    Y fue desde aquella efímera y hermosa sonrisa qué perdí la cabeza por una mujer, cada anochecer platicaba con ella de cosas triviales en un principio. Éramos dos adolescentes que no sabíamos nada sobre el amor, siempre eran parejas de manita sudada, parejas pasajeras. 

      

    El amor es una fuente de energía poderosa que puede cambiar al mundo hasta llevarlo a la gloria o hundirlo hasta el fondo del mar para siempre y así poder esperar el último segundo de su existencia antes de desaparecer en medio del universo. 

      

    Las vacaciones empezaron y como llevaba una vida diferente a los demás compañeros que tenían una madre que les cocinaba, planchaba, lavaba su ropa y tendía su cama, etc. Me tocaba ser la chacha, hacía de todo y cuando las tardes llegaban tomaba unas cuantas monedas para ir al café internet cercano a mi casa para platicar por medio de las redes sociales con mi musa. Mi única misión era concretar una cita con ella, a costa de lo que fuese porque quería sentir aquella sensación tan hermosa que hasta el día de hoy siento cuando la veo, aunque sea de lejos sin que ella sospeche de mi presencia. 

    Trabajé por una semana completa de sol a sol con mi padre en la albañilería, un oficio noble, pero muy agotador en busca de dinero para poder invitar a Sharon a comer un helado. Cuando el fin de semana llegó y mi padre cobró, él sólo me pagó una cantidad muy baja por mi esfuerzo durante la semana, fue descabellado el pago que recibí y lloré porque sabía que no me alcanzaría para salir con Sharon.  

    Mi padre después de algunos días de verme depresivo por culpa del dinero me dio más dinero para que se quitara el coraje que llevaba mi ser por dentro y pudiera salir con Sharon. El señor Luciano quien es mi padre biológico lo considero un amigo muy bueno porque no me dejó morir de hambre después de la muerte de mi madre, el detalle fue que siempre pensó que el dinero compraba la educación, el cariño, el amor, la vida, etc. Siempre pensó que en esta vida el dinero era lo más importante para vivir y cuando supe sus ideales comencé a desapegarme de él y empecé a trabajar los fines de semana lejos de mi hogar generando poco a poco mi propia autonomía.  

      

    “El abismo no tiene llamas, no es obscuro, no duele, no arde. El abismo es el olvido cuando ya nadie te recuerda después de tu partida en la tierra.” 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    “El primer destello de nuestra unión” 

      

    Llegó el día indicado, un primero de agosto, mes de Leo fue el indicado para presenciar a la luz del sol como mi amada salió de su casa con una sonrisa al verme, se acercó y sin más por decir recibí un beso de piquito, un beso sencillo que a pesar de ser de poca magnitud hizo que mi alma vibrara y mis labios detectaron aquellos labios que cambiarían mi vida. 

    —Hola Edgar ¿Cómo estás?  

    —Con este beso que me acabas de plantar estoy de maravilla. 

    —¿A dónde vamos?  

    —Al cine y a comer un helado. ¿Te parece bien? 

    —A donde tú quieras está bien para mí.  

    —Entonces vámonos —dije tomándola de la mano y caminamos a pasó veloz. Durante el camino encontramos a su cuñado quién le hizo burla a Sharon y ella solo se limitó a sonrojarse y no decirle la otra mitad de grosería que se quedó entre sus labios. 

      

    Subimos al transporte público rumbo a un cine cercano a Texcoco y no dijimos ninguna palabra durante el trayecto, bastaba solo con las miradas y nuestras sonrisas que se desbordaban, algo había pasado dentro de nosotros que no podíamos explicar, sencillamente solo sucedió y el motor del amor estaba a máximas revoluciones por minuto.  

    Llegamos al lugar, compramos los boletos, palomitas y refrescos, nos sentamos a esperar la hora de inicio de la película y una vez más rompí el hielo. 

    —¿No estás molesta que llegué un poco tarde? 

    —Claro que no Edgar, solo fueron quince minutos, pero si hubieras llegado cinco minutos más tarde posiblemente mi mamá no me hubiera dejado salir. 

    —¿Por qué? —dije con cara de sorpresa. 

    —Es que mi mamá es muy puntual, extremadamente puntual y siente que cuando alguien no llega a la hora pactada significa que no le interesa. 

    —Qué razón tan buena tiene, intentaré ser más puntual por el bien mío y tuyo. 

    —Jajaja, tranquilo Edgar, conozco a mi mamá y sé cómo es, aun así, hubiéramos salido sin problema eso es seguro. 

    —Gracias por estar aquí, en verdad sigo sin creer que aceptaras salir conmigo Sharon. 

    —¿Y eso? 

    —No sé, mis inseguridades.  

    —Entiendo, no pasa nada, una salida al cine no se desprecia en absoluto y además me caíste bien, eres muy simpático.  

    —Gracias por tus comentarios, se hace lo que se puede.  

    —Jajaja, ¿ves? Eres muy gracioso.  

    —Ya va comenzar la película Sharon, vamos.  

    —Ok, vamos.  

      

    Entramos a la sala, disfrutamos de una película infantil porqué a ambos nos gusta la animación y las caricaturas. Salimos de la sala, pasamos enfrente de un puesto de helados y dije: 

    —¿Me aceptas un helado? 

    —Claro —dijo Sharon sonriendo mientras nos acercamos al refrigerador, ordenamos nuestros helados y tomamos asiento para disfrutar el helado junto con nuestras miradas tímidas, disfrutamos el helado y cuando terminamos comencé el interrogatorio judicial.  

    —¿Tienes hermanos? 

    —Cuatro—respondió riéndose.  

    —¿Enserio? —dije un poco asustado. 

    —Es enserio Edgar, pero tienes ventaja. 

    —¿Por qué? 

    —Porqué dos son mujeres y conmigo somos tres, soy la más chica, sigue mi hermano, luego otra hermana, luego otro hermano y al final una hermana quién es la mayor. 

    —Jajaja, entonces van como en orden, niña, niño, niña, niño y niña por último quién eres tú.  

    —Exacto, así es mi familia ¿y la tuya? 

    —Soy hijo único, pero tengo medias hermanas, dos para ser preciso y un medio hermano. Las mujeres son por parte de mi padre y el hombre por parte de mi madre, entonces se podría decir que somos dos y dos. El problema aquí es que yo si soy el hijo no deseado porque todos me llevan más de diez años entonces imagínate.  

    —Sí me imagino, pero que bonito se debe sentir vivir como hijo único, todo es para ti sin medidas. 

    —Jajaja, ya desearía tener todo, pero desgraciadamente no es así, tengo que trabajar, pagar la escuela y estudiar, es complicado. 

    —¿Tus papás no te ayudan con la escuela? 

    —Bueno, casi nadie sabe sobre mi vida porque no me gusta hablar mucho sobre el tema, pero tú me inspiras mucha confianza y te voy a contar sobre mí —respiré y continué. 

    —Vivo solo con mi padre, mi madre murió cuando yo tenía ocho años y desde ahí empecé a ver la vida de otra manera, ya no tenía a nadie porque mi papá es albañil y trabaja de sol a sol entonces solo lo veo un par de horas en la noche porque se duerme muy pronto ya que siempre esta cansado y lo comprendo. Su trabajo es pesado y desde que tengo memoria casi no hablábamos como padre e hijo y tuve que buscar la educación por otros lugares y veme aquí contigo comiéndome un helado disfrutando de la vida. 

    —¡Wow! En verdad que valiente eres Edgar, me sorprendes —dijo Sharon con un rostro muy diferente al que tenía antes de contarle mi vida. 

    —No se trata de sorprenderte, solo es un tema que casi no hablo porque no me gusta, pero contigo hago la excepción porque también me caes muy bien. 

    —Gracias por tu confianza Edgar y ya que estamos hablando sobre este tema de la muerte de nuestros padres quiero que sepas que también yo perdí a mi padre cuando tenía diez años, desgraciadamente fue víctima de una injusticia y lo asesinaron casi cuando llegaba a nuestro hogar. 

    —Lamento mucho que tu padre haya perdido la vida de una manera tan trágica, creo que eso aumento mucho más el sufrimiento porque no te esperas una noticia así en tu vida. En mi caso mi madre vi como poco a poco iba perdiendo la noción de la vida, cada día más odiaba la vida, a veces siento que cayó en una depresión que le costó la vida y me dejó sólo, sin querer queriendo.  

    —No digas eso Edgar, donde quiera que se encuentre tu madre sé que siempre estará velando por tu felicidad y tu bienestar, uno no sabe que hay después de la muerte. 

    —Me sorprendes Sharon, es uno de los mejores comentarios que alguien me dice, eres especial. 

    —Jajaja, para nada, solo es mi naturaleza.  

    —Bueno Sharon, ya que rompiste por fin el hielo y conozco del todo bien tu voz a todo vapor, quisiera saber algo. ¿Puedo preguntarte?  

    —Adelante Edgar, sin problema. —dijo Sharon con una postura decisiva.  

    —¿Sigues con Edwin? 

    —Jajaja, ¿por qué preguntas eso? 

    —Curiosidad.  

    —La curiosidad mató al gato Edgar. 

    —Pero murió sabiendo.  

    —Jajaja, muy bien, excelente respuesta. —dijo Sharon sorprendida de mi habilidad para llevar la contraria y continuó. —Edwin fue mi pareja por muchos meses, solo que al final me di cuenta que él siempre iba a hacer lo que su mamá dijera y eso a mi parecer no me agrada mucho, quiero a mi madre, pero ella no se mete en mis decisiones y bueno, no está de más decirte que tuvimos problemas y él decidió terminar la relación, es todo lo que tienes que saber Edgar. 

    —¿Realmente lo querías? —dije apostando todo por el todo con la posibilidad de que se sintiera incómoda y se fuera. 

    —Lo quiero aún. —respondió Sharon después de un silencio eterno.  

    —¿Enserio? —dije resignado de la batalla porqué efectivamente el gato había muerto. 

    —El cariño no es cualquier cosa Edgar, cuando dos personas se quieren mutuamente y comparten su tiempo, espacio, etc. Siempre será por voluntad propia entonces el cariño se va fortaleciendo con el paso del tiempo y se transforma en amor, pero en este caso no llegué a amarlo, bueno, tal vez será porque no he sentido realmente el amor. 

    —Entiendo Sharon, en verdad, de corazón yo también estoy de acuerdo contigo. 

    —¿Estás bromeando? 

    —No, estoy hablando en serio, tienes una mentalidad muy hermosa, eras muy inteligente tanto emocional y racional, eres maravillosa. 

    —Gracias Edgar por tus halagos, pero no es para tanto. 

    —Jajaja, hasta modesta me saliste ahora. 

    —¡Oh! Entonces ya no te digo nada. 

    —Es hora de irnos Sharon porque no quiero entregarte muy noche con tu madre y después ya no te va a dejar salir conmigo. 

    —Jajaja, no exageres, ya te dije que conozco a mi mamá y sé que no sería tan mala. Aparte eres mi compañero de la escuela, tarde o temprano tendría que salir contigo, bueno no precisamente como ahorita pero tal vez en algún trabajo en equipo o no sé. 

    —Tienes una imaginación muy bonita Sharon, en verdad me sorprendes tú a mí ahora. 

    —Ya vámonos que se hace más noche—dijo Sharon finalizando la charla y regalándome una sonrisa.  

    El regreso a su casa de mi querida Sharon fue como al principio, ninguna sola palabra durante el trayecto y solo dejábamos que nuestras almas hablaran por medio de la mirada, sonreíamos y reíamos por cualquier cosa mientras la gente observaba un par de tortolos adolescentes que no sabían en el lío que se estaban metiendo, éramos dos incautos que estábamos entrando en una montaña rusa, posiblemente la más peligrosa del mundo la cuál te elevaba hasta el cielo, un paraíso hermoso lleno de gloria, paz, éxtasis, placer…  

    Y también podía llevarte hasta el infierno más íntimo cercado por la madre tierra, un lugar lleno pasión, locura, tragedia, sufrimiento… 

    Ambos lugares eran una mezcla de lo bueno y lo malo, estábamos en un lugar terrenal donde ambas se mezclaban y daban paso a un destino indescifrable que cruzó nuestros caminos para dejarnos marcada el alma. 

    Cuando llegamos a su casa ella subió a la banqueta, me plantó un beso maravilloso, un beso bendito llena de toda la pureza de su alma que emanaba por su respiración que sentía mi rostro confundiéndolo con el mismísimo aire de los ángeles. 

    —Gracias por esta tarde Edgar, espero que no sea la última vez que salgamos. 

    —Espero lo mismo Sharon, espero que esto vaya para largo. 

    —¡Shhh! Deja que las cosas fluyan—dijo Sharon tapándome la boca. 

    —Nos vemos en la escuela Edgar— enseguida me plantó un último beso que me volvió presa de su amor para siempre. 

    —Sharon, antes que te vayas quisiera decirte una última cosa. 

    —Adelante. 

    —Bueno, me gustaría hacer las cosas bien—dije con un color pálido en la cara. 

    —¿Estás nervioso? 

    —¿Se nota? 

    —Demasiado. 

    —Bueno, ahí va. 

    —Ok. 

    —¿Te gustaría ser mi novia? Sé que empezamos al revés el día de hoy porque me besaste y no sabía que decir, sólo me dejé llevar por todo y en verdad quisiera besar tus labios muy seguido, pero quisiera que fuera en serio, tú serías mi pareja y juntos haríamos una gran explosión.  

    —Jajaja, me encanta tu buena actitud ante la vida y a pesar de las circunstancias siempre te veo sonriendo, quiero que sepas que ya me llamabas la atención porque veía que Gabriel nunca se despegaba de ti y Gabriel me cae muy bien, es un chico demasiado alegre, siempre anda de allá para acá hablando con todo mundo. 

    —Gabriel es mi hermano del alma, lo conocí hace dos años cuando entramos en otra secundaria y míralo aquí, está conmigo gracias a nuestra amistad. 

    —En eso no me queda duda, siempre están riéndose de todo, de hecho, por eso me llamaste la atención, sabía que eres simpático solo que sabes ocultarlo muy bien con tu rostro serio que siempre cargas. 

    —Jajaja. ¿Te parezco gruñón? 

    —No, era broma. 

    —Jajaja, mira nada más que graciosa ahora tú me saliste a mí. 

    —No te enojes, también tengo mi lado humorístico.  

    —¿Entonces somos novios? 

    —No lo sé, déjame pensarlo y luego te digo. 

    —Esperaré con ansias tu respuesta.  

    —Buenas noches y te vas con cuidado. 

    —Buenas noches Sharon. 

      

    Un último beso sacudió mi ser e hizo vibrar mi cuerpo al ritmo de su corazón, poco a poco ella empezaba con su respiración a impregnarse en mí.  

      

    “Cuando un capítulo del libro del amor no tiene principio,  jamás tendrá un final” 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    “La ilusión de las mariposas” 

      

    El amor es una efímera ilusión dónde todo es mágico, el defecto se transforma en virtud y el sendero del paraíso parece visible ante nosotros los mortales.  

      

    Esa noche mi estómago no paraba de sentir aquella sensación imposible de describir que me sacudió el alma, me hizo temblar, bailar, gritar, llorar de alegría al saber que sus besos estaban al alcance de un hombre como yo. 

    Y es que, era un niño queriendo ser adulto, un pequeño infante perdido entre tanto malestar, complejos físicos, problemas emocionales, crisis existenciales, rebeldía, angustia, dolor, lágrimas y sobre todo, más que todo lo mencionado, la soledad era mi fiel y amoroso castigo que llevaba por muchos años, largos años en los cuales no conocía la tumba de mi madre, no conocía el cariño de un padre y de repente una luz llegó a mi vida a ofrecerme el amor de una mujer, Sharon era un ángel divino que vino a guiar mi camino hacia la dirección indicada. 

    Su presenciaba calmaba mis demonios, sus besos sanaban mis heridas, su amor borraba las cicatrices del pasado abriendo mi vida a un presente más ligero, lleno de paz y tranquilidad. Las sensaciones que el cuerpo siente durante el enamoramiento son las sensaciones más hermosas que uno como ser humano puede sentir en este viaje por el planeta. 

      

    Somos polvo de estrellas, pequeñas partículas caídas en este santuario divino llamado Tierra.  

    Una obra maestra que Dios desconocía por completo. Somos una pieza artística fruto de la unión espiritual de todas las piedras preciosas flotantes en el universo que al unirse crearon un lugar lleno de magia y vida. Era tan parecida a todas las demás piedras hermosas que pasó desapercibido ante la presencia del señor. 

    Dios nunca imaginó que una obra de arte tuviera vida, cuando se dio cuenta y quiso tocarla, las demás piedras vestidas de planetas cubrieron su alrededor protegiendo para siempre a su creación que bautizaron como madre naturaleza, la feminidad que Dios ama a distancia.  

      

    Ella me dio una carta cuando cumplimos el primer aniversario de novios, decía que me amaba, en ese momento mi mente no podía asimilar la magnitud de la palabra “amar”. No había manera de medir tan hermosa palabra que al ser dedicada por alguien especial genera un sentimiento que recorre desde el corazón al cerebro provocándote un desborde de las cascadas que brotan de los ojos, sentía paz, sentía armonía en mi cuerpo y como todo sufrimiento fue compensado por el mejor momento de mi vida, encontrar a tu primer amor que sentencias como el primero y el último de tu vida, arriesgas todo, la vida no tiene sentido sin él o ella, sientes que el corazón se detiene cuando el ser amado se aleja. 

      

    Sharon me amaba y yo estaba completamente seguro que mi corazón también la amaba porque todas aquellas sensaciones que pasé con ella aún las sigo teniendo cuando veo sus fotos, es algo difícil de explicar, el cuerpo no puede asimilar tanta buena energía porque desconoce el género, solo se deja llevar por todo lo que emana el ser vivo cercano al cuerpo y poco a poco absorbe hasta estar seguro y llegar a la calma.  

    Cada día que estábamos en la escuela solo pasaba observado su cabello largo, lacio y negro intenso, miraba sus ademanes, miraba como escribía, estaba perdidamente enamorado de ella y llevábamos medio ciclo escolar del tercer grado, pero hasta ese momento nadie sospechaba de mi relación con ella. Fueron seis meses hermosos donde de lunes a viernes iba a dejarla a su casa, contemplaba su belleza, hablábamos de temas raros, sentíamos nuestros corazones al estar abrazados, nos reíamos de nuestras miradas, admirábamos nuestros puntos de vista. 

    El amor estaba ahí, la vida ligera, en paz y la tranquilidad que quería se encontraba en una mujer que llegó a mi vida y me entregó su amor sin medidas, sin restricciones ni tampoco condiciones. 

    Nuestro amor no resistió más, se desbordaba todas las tardes al salir de la escuela, nuestra relación emanaba felicidad fruto de nuestra unión. Si lo sabía Dios, que lo supiera el mundo.  

    Uno de los capítulos más nerviosos de mi vida fue cuando Sharon me presento a su madre, una mujer que representaba padre y madre a la vez que como todas las madres que aman a sus hijas siempre buscan el bienestar para ellas buscando siempre la mutua confianza entre ambas.  

     Estaba con Sharon afuera de su casa platicando cuando escuché el ruido de la puerta y salió una mujer adulta que inmediatamente supe que era su madre por su parecido. 

    —Sharon, ya casi nos vamos al súper mercado—dijo su mamá. —Sharon volteo y respondió: 

    —Mamá, quiero presentarte a alguien —dijo Sharon tomándome de la mano. —Él es Edgar, mi novio. 

    —¿Tú eres Edgar muchacho? — dijo la madre de Sharon. 

    —Así es señora, yo soy y también soy inocente —respondí con nervios. 

    —Jajaja, me ha hablado Sharon mucho de ti Edgar, pero no te preocupes, nada malo— dijo sonriendo la señora. —Mi nombre es Reina, esta es tu casa y cuando gustes puedes venir inclusive cuando no esté Sharon, aquí puedes pasar, eres bienvenido— dijo Reina con una sonrisa al final. 

    —Muchas gracias señora Reina, agradezco su amabilidad y si vendré seguido, eso es seguro. 

    —Ya me di cuenta—dijo Reina en tono burlón y los tres reímos. —Bueno, tienes diez minutos para despedirte de ella porque nos vamos a comprar la despensa y la necesito. 

    —Sí señora, en un momento su hija esta con usted. 

    —Gracias y un placer conocerte. 

    —El placer es mío. 

      

    La madre de Sharon entró a su casa y Sharon continuó hablando: 

    —Alán ya te vi. ¿Puedes venir por favor? —dijo con una voz amable mientras yo me quedaba medio confundido sin ver a nadie cerca y de la nada salió un chico  de su casa quién supuse era su hermano. 

    —Te quiero presentar a Edgar, mi nueva pareja. 

    Su hermano me miró con incertidumbre y dijo: 

    —Mucho gusto, soy Alán para servirte—dijo Alán con voz gruesa. 

    —Mucho gusto hermano, Edgar para servirte también y cualquier favor si se puede sin broncas viejo. 

    —Gracias, un gusto conocerte y gracias Sharon por presentarme a tu novio. 

    —De nada Alán, es sólo para que veas como si te tomo en cuenta cuando traigo a alguien a la casa y tú también me tomes en cuenta cuando tengas tu novia. 

    —Si Sharon, lo que tú digas—respondió Alán riendo al final. 

    —Nos vemos y ¡apúrate Sharon! —dijo Alán, giró y entró a su casa. 

    —¿Es tu hermano el mayor? 

    —No, es el menor de los hombres. 

    —¿Enserio? 

    —Así es Edgar, no te asustes, ahorita te saludó con voz de hombre porque es a veces presumido, pero no muerde, además ya te ha visto muchas veces y sabe que si voy enserio contigo por eso no se mete. 

    —¿Dónde me ha visto? 

    —Aquí, cuando me vienes a dejar atrás de la puerta él se para a escuchar que decimos por eso luego te decía que me hables al oído. 

    —¿En verdad es así de metiche? 

    —Sí, está loco, siempre le digo que no ande de chismoso, pero no entiende, no sé qué siente cuando escucha conversaciones ajenas. 

    —Nunca imaginé que nos espiaba y ¿por qué nunca me dijiste? 

    —No quería que te sintieras incómodo y ya no quisieras venir después, me gusta tu presencia y me agrada aún más que te sientas bien conmigo. 

    —Aun así, con todo y un cuñado fisgón hubiera venido a ver a mi amada mujer… 

    Poco a poco fui conociendo a sus demás hermanos sin intimar demasiado, solo eran platicas de compromiso, saludar, preguntar cómo se encuentran, decir que en un momento regresaba y huir de la incomodidad. 

    Mi objetivo siempre fue ser feliz junto a mi amada, me sentía como un niño cobijado por las alas de un ángel, fueron varios meses, meses maravillosos que grabé en mi memoria a los cuales recurro cuando mi vida es miserable y la desgracia viene a visitarme. Una colección hermosa de recuerdos donde la felicidad se queda inmóvil para siempre en alguna parte de la mente dentro de nosotros mismos. 

    La felicidad fue tomando un rumbo distinto al tener serios problemas con mi padre por mi conducta rebelde. Ya no era el mismo de antes, mis calificaciones bajaron y mis poemas en honor a mi amada aumentaban cada día más, mis tareas incumplidas, pero mis botines gastados por tanto folklor mexicano que bailé en aquellos tiempos de gloria, estaba descubriendo mi sendero de artista. 

      

    Me enamoré demasiado que no tenía ojos para nadie incluyendo a mi hermano del alma Gabriel que en aquel tiempo tuvo un distanciamiento conmigo, para que yo disfrutara mi relación con Sharon. 

    Eso es lo que llamo amistad pura y verdadera de dos hermanos que se darían la vida el uno al otro si fuese necesario, Gabriel quiso mi felicidad a costa de su presencia en ella. Él seguía con un circulo social aún más grande, se divertía entre fiestas, mujeres, vino, cigarros, alcohol adulterado, era un completo desastre humano. 

    Todo el mundo se divertía mientras Sharon y yo contemplábamos la vida sentados disfrutando nuestra presencia envueltos en aquellas platicas extrañas, pero profundas que teníamos a veces sobre demonios internos, Heavy Metal, tatuajes, bandas de rock, arte, libros, problemas emocionales, futuros inciertos, etc. 

    A veces pienso que la vida puso en mi camino a Sharon para no matarme de un ataque depresivo existencial que comúnmente tenía cuando era adolescente, salvarme y así poder cumplir mi misión en esta vida, llevar esperanza en la palabra para encender de nuevo las llamas de la ilusión, esperanza y paz que tanto falta hace en este hermoso y maravilloso planeta que alberga vida.  

    No me daba cuenta de los cambios tan drásticos que estaba teniendo hasta que una navidad mi rebeldía, mi euforia por vivir y sentir fue calmada por el calor que emanaba la piel blanca, suave y tersa de mi amada… 

      

      

    “Nuestra navidad mágica” 

      

    La tarde de un 24 de diciembre iba acompañado de Gabriel en nuestras bicicletas, cabe destacar que muchos años Gabriel y yo fuimos buenos ciclistas y siempre andábamos de un lado al otro en dos ruedas. Aquella tarde quise acercarme a la casa de Sharon, no sabía si tocarle a su casa, pero de la nada ella salió tan bien arreglada, maquillada, sonriendo y cuando me vio corrió hacía mis brazos y me besó como si fuese la última vez que nuestros labios se unieran formando una constelación celestial. 

    —¿Cómo estás Edgar? —dijo Sharon tomándome de las manos, mirándome sin dar un solo parpadeo. Fue como si buscara en mi mirada todo aquel amor correspondido que ella esperaba de mí y cuando por fin terminaba de examinar mi alma ella sabía que nuestro amor era mutuo, sonreía y me besaba con tanta pasión que por segundos el mundo se detenía y la vida parecía ser un cuadro colgado en la eternidad del universo.  

    —Te amo Edgar, en verdad te amo y quiero decirte que aún estas a tiempo de alejarte de mí porque cada día este amor crece y crece por ti, no sé qué me hiciste, pero siempre te sueño en las noches, siento que tu presencia me calma, tus buenos consejos me motivan a salir de este abismo que me encierra por la muerte de mi padre. ¿Por qué la vida a veces es injusta a veces con nosotros? —dijo Sharon emanando un par de lágrimas en los ojos que hicieron sentirme impotente al no poder sanar aquella cicatriz que llevaba en el pecho a falta de su padre. 

    —La vida no es injusta ni justa, los capítulos de la vida ya están pre-destinados. Somos nosotros que por una u otra razón tomamos decisiones que nos llevan por nuevos caminos que nunca imaginamos encontrar, la vida es en sí una ilusión, estamos limitados de edad y nunca sabremos si mañana despertaremos ya que puede que mientras dormimos nuestras almas se salgan del cuerpo y se vayan al infierno o al cielo —dije acariciando su rostro y secando sus lágrimas.  

    —Eres un buen hombre, nunca me dejes, en verdad Edgar, te amo, te amo mucho —dijo Sharon llorando, pero esta vez eran lágrimas de amor. 

    —Yo nunca hubiera imaginado que una mujer como tú me abriera las puertas del cielo, eres especial y sabes que siempre te amaré —sonreí y abrace a mi amada. 

    Cuando abrí los ojos ya no estaba Gabriel ni las bicicletas, no me sorprendí porque sabía que leyó mi mente como siempre, supo tomar sus acciones con tal discreción que ninguno de los dos nos dimos cuenta de su desaparición.  

    Sharon cuando volteó y buscó con la mirada a Gabriel dijo: 

    —¿Dónde está Gabriel? 

    —Se ha ido, estoy seguro. 

    —¿Por qué? 

    —Porque es un buen amigo y sabe darme mi espacio contigo. 

    —¿En verdad hizo eso? 

    —Así es, siempre le he dicho que cuando tenga una novia yo siempre le haría los favores más grandes con tal de verlo feliz. 

    —¡Qué bonito! En verdad ustedes dos me sorprenden demasiado, son tan buenos amigos. 

    —Somos hermanos de diferente madre y tal vez no me creas, pero yo a su madre le veo un parentesco con mi madre, ambas tienes ciertas facciones en el rostro que cuando veo a su mamá de Gabriel me recuerda a la mía, es algo muy raro, pero bonito. 

    —¡Wow! En verdad que eso no lo esperaba escuchar, entonces eso quiere decir que tu vida no es tan mala como tú siempre andas diciendo. 

    —Jajaja, jamás he dicho que la vida es mala conmigo, sólo que es muy complicada y a veces me estresa vivir. 

    —Si todo fuese demasiado fácil Edgar no sería una vida digna de contar a las futuras generaciones. 

    —Mira nada más Sharon, eres muy inteligente, eso me encanta de ti. 

    —Gracias Edgar, yo sé que me amas. —dijo Sharon con una cara de inocencia. 

    —Estoy muy perdido Sharon o enamorado, estoy muy loco por ti, siento que cada vez que te beso mi amor por ti aumenta como la velocidad, amo la velocidad y contigo siento una mezcla de amor y velocidad que hacen de mi vida toda una experiencia llena de adrenalina. 

    —Estás loco, no entendí mucho tu inspiración divina, pero sabes que mi amor por ti es leal, puro y seré siempre fiel mientras tú me quieras a tu lado. 

    —Eres un amor de mujer. 

    —Eres un amor de hombre —dijo Sharon sonriendo. —¿Qué vas a hacer esta noche de navidad Edgar? 

    —Creo que nada, mi padre y yo sabes que somos dos mundos distintos y los dos no tenemos espíritu navideño entonces creo que llegaré a mi casa a dormir porque cena estoy seguro que no habrá. 

    —¿Enserio no hacen nada en tu casa Edgar? 

    —En verdad, nunca hemos hecho nada desde que tengo conciencia de mi existencia. ¿Y tú Sharon? 

    —Este año es un poco raro para mí porque no hicimos nada en casa. 

    —¿Y eso? 

    —Mi mamá le tocó trabajar en la noche, mis hermanos andan en el norte del país, mi hermana mayor está con su suegra y mi otra hermana ya se va con su novio en un par de horas. 

    —¿Te vas a quedar sola? 

    —Al parecer sí, pero como supongo que tienes que descansar mucho tienes que irte a tu casa a pasar la navidad dormido. 

    —¿Me estás corriendo? 

    —No, no quiero que te vayas. Bueno sí. 

    —No te entiendo Sharon. 

    —Quiero que vayas a tu casa, te pongas muy bonito para mí y regreses en un par de horas. 

    —¿Estás segura de lo que dices Sharon? 

    —Completamente. 

    —¿A qué horas quieres que regrese? 

    —A las 9:00 pm por favor. 

    —Perfecto Sharon, iré a prepararme. 

    —Yo también Edgar, nos vemos en la noche.  

    Durante el camino mi mente se sentía tan bien, estaba tranquilo y cuando llegué a casa comencé lo que me pidió mi amada, prepararme para un ritual único en nuestras vidas donde ella había decidido vivirlo conmigo y yo con ella. Preparé todo lo necesario para vivir de manera segura, plena, lúcida y mágica aquella noche tan maravillosa que me había regalado Dios en mi vida. 

      

      

    “Ayúdate que yo te ayudaré” 

      

    No había más que decir, estaba todo listo y cuando faltaba media hora para la cita al paraíso salí de mi casa, cada paso que fui dando rumbo a su hogar de mi amada fue subiendo la adrenalina por todo mi cuerpo, el nivel de mi temperatura corporal aumentaba, la piel se erizaba y mi respiración se entre cortaba cuando estaba frente a la puerta a punto de tocar su timbre. 

    Toqué, pero las luces de su casa estaban apagadas, imaginé lo peor, volví a tocar y no resultó, toqué por tercera vez y los segundos en espera se transformaron en siglos para mi alma, una adrenalina viajaba por todo mi cuerpo mientras mi respiración empezaba a asimilar la desilusión y de la nada la puerta se abrió. De nuevo mi alma se escondió en el lugar más recóndito de mi cuerpo y mi razón parapléjica quedó, al mirar la puerta abierta. 

      

      

    “La vida del ser humano es un barco en el mar navegando por los siete mares en busca de la isla perfecta ante su mirada y digno de su corazón, para morir en paz y armonía.”  

      

    Entré a su casa, el error más bello de mi vida estaba por comenzar, la cicatriz más grande de mi alma estaba a punto de ser tatuada, la decisión más importante de mi vida estaba ante mis ojos y su nombre era Sharon Thalía. 

    La belleza que ocultaban aquellos ojos tan hermosos que hicieron que mi razón se dejara dominar por su mirada. Fue la primera vez que mi cuerpo contemplo como el amor que sentía viajaba tan rápido por mis venas que mi alma no pudo ocultar el fuego que brotaba en mi piel cuando la vi vestida de negro, ocultado detrás de su abrigo, el infierno.  

    No era ningún funeral, no era un episodio malo, pero ella quería dejarme tatuado el alma a como dé lugar y de paso también llevarse a la muerte una primera vez como siempre soñó, una primera vez entregándose a un hombre sin pudor, pena ni prejuicio alguno. Sharon amaba su ser, su alma, su cuerpo, su inteligencia, estaba ante una mujer segura de sí misma queriendo llenarse la piel de placer hasta el último poro.  

    Había pasado la primera puerta, ella estaba parada en la siguiente puerta, la entrada a su sala y la tercera puerta, su recámara. No sentía mi cuerpo y tampoco podía caminar, Sharon me observaba sin parpadear, yo la miraba con timidez y fue cuando ella se acercó a mí para preguntar: 

    —¿Pasa algo Edgar? 

    —El amor es tan maravilloso. 

    —¿Por qué lo dices? 

    —Porque esta noche yo también quiero que te lleves un recuerdo mío que posiblemente nunca olvidarás.  

    —La relación que llevamos hasta el día de hoy, créeme que ya está en mi mente para siempre. 

    —Eres y serás especial para mi Sharon.  

    —Ya no digas nada y entra conmigo a este infierno que he preparado para ti. 

    —Primera déjame mostrarte el mío. —respondí ante mi amada llevando sus labios a los míos y juntos comenzamos el infierno que Dios preparo en nuestros destinos. 

    Llevé a Sharon a las escaleras que llevaban al segundo nivel de su casa, ella se mostraba muy sorprendida, pero estaba segura de algo y alguna vez me dijo:  

    —Contigo Edgar, donde sea.  

    Desprendí de su cuerpo todas aquellas prendas obscuras que ocultaban la luz de su piel blanca, tersa y radiante, ella disfrutaba el frío del concreto mientras yo desprendía de mi existencia todas aquellas prendas, prejuicios, miedos y collares para acariciar desde su tobillo hasta su rostro, dibujando una línea invisible que penetró sus poros transformando mis caricias en agua bendita emanada de su fuente de vida oculta entre sus piernas. 

    Poco a poco fuimos acariciando nuestras almas, poco a poco se fueron fusionando nuestros miedos, poquito a poquito sus gemidos empezaban a hacerse escuchar ante el oído del cielo. Disfrutaba mi presencia, soñaba con el placer y ambos estábamos ante el infierno vestido de paraíso.  

      

    Me protegí con un condón, ella me sentó en el frío del cemento y sentí como lo caliente del infierno entraba ante mí, olvidé mi vida por un segundo y mientras ella me besaba apasionadamente yo sólo me dejaba llevar por el hermoso placer de sentir, disfrutar cada uno de los cinco sentidos que tenía y aquél sexto que nadie aceptaba, pero existía, el sentido espiritual.  

    Sharon gemía de placer, comencé a besarla por todo el cuello, mordí sus pechos mientras ella bailaba a un ritmo lento haciéndome retorcer mis miedos y alegrías al sentir el calor de su ser, disfrutaba estar encima de mí y llevar el mando, amaba moverse y ver mi rostro lleno de éxtasis. Yo dejaba que reinara en mi mundo placentero porque la amaba en verdad.  

    Al llegar al segundo nivel de la casa recosté a mi amada porque sentía que se moría al escuchar su respiración entre cortada y pregunté:  

    —¿Estás bien Sharon? 

    —De maravilla. 

    —¿Enserio? 

    —Eres el amor de mi vida —dijo Sharon con una sonrisa y con un solo movimiento jaló mi cuello ante ella y me besó abriéndome de nuevo el paraíso entre sus piernas.  

    Ahora Sharon me había dado el mando de nuestro barco placentero y comencé a navegar a una velocidad lenta, fui subiendo el ritmo despacio mientras besaba sus oídos, lamía su cuello y exhalaba en su nuca. Ella disfrutaba su cuerpo y el mío, envuelta en un éxtasis infinito que queríamos no terminara nunca.  

      

    Cuando comencé a subir la velocidad sentía como la adrenalina en mi cuerpo viajaba por todos lados y mis latidos se aceleraban, Sharon rasguñaba con más fuerza mi espalda y mi alma disfrutaba el dolor, disfrutaba la trayectoria que ella creaba, disfrutaba el sufrimiento como si fuese mi penitencia para mi salvación eterna en el cielo.  

    No pude contener toda aquella adrenalina en mi ser que llegó a mi cerebro y exploté en una eyaculación tan placentera que hizo que mi amada gritará con una intensidad tan fuerte que enterró sus uñas en mí abriendo mi piel y fue ahí cuando comprendí que su amor estaría tatuado en mi piel durante toda mi corta existencia en este planeta.  

    Me desvanecí y quedé encima de mi amada, ella recuperaba la respiración poco a poco mientras yo sentía una feria de luces en mi mente. Abrí los ojos, levanté mi cuerpo del suyo y me recosté a lado de ella contemplando el cielo lleno de estrellas. 

    Pasaron algunos minutos mientras ambos recuperábamos el pulso normal en nuestros cuerpos y mirábamos con felicidad aquel manto perfecto que cubre a los humanos. Sharon volteó y me miró fijamente por varios minutos y yo también comencé a mirarla. En ese momento ella derramó un par de lágrimas en la obscuridad de la noche y pregunté:  

    —¿Qué pasa mi quesito? 

    —Nunca me dejes Edgar, no sé qué haría sin ti. 

    —Tranquila Sharon, estoy aquí. 

    —Lo sé, pero puede que después ya no me ames y te vayas con alguien más. 

    —Cómo dices eso, a pesar de que no llevamos años de relación, quiero que sepas que estoy enamorado de ti y si algo llega a salir mal, o si algo pasa debes estar tranquila, la vida da muchas vueltas y a pesar de que vayas a la izquierda y yo a la derecha siempre nos reencontraremos porque este planeta es redondo —dije con un rostro seguro y una mirada de enamorado. —En verdad te amo y es un amor puro y real —finalicé y ella me miró con el rostro que yo amaba, su rostro de felicidad al saber que las cosas estaban bien entre los dos.  

    —¿Tienes frío? —preguntó Sharon. 

    —Un poco.  

    —¿No quieres que vayamos a dormir a mi cuarto? 

    —No tengo sueño, pero tengo hambre. 

    —¿Tienes hambre Edgar? 

    —Hacer el amor también causa que quemes calorías. 

    —Jajaja, pensándolo bien también tengo un poco de hambre. 

    —¿Me vas a invitar a cenar? 

    —Y después a un lugar más íntimo—dijo Sharon riendo.  

    —Jajajaja. 

    —Vamos.  

    —Pues vamos. 

    Nos vestimos, descendimos las escaleras, entramos a su sala la cual tenía muchas veladoras rojas encendidas, Sharon comenzó a apagarlas y quedamos en una obscuridad absoluta. 

    —¿Qué significan las veladoras rojas Sharon? 

    —Había preparado una noche romántica Edgar, pero me sorprendiste. 

    —¿Por qué no me dijiste? 

    —No quise arruinar el momento, sentí que tenías razón. 

    —¿En qué? 

    —Porque dijiste que me ibas a dejar un recuerdo único y estoy segura que las escaleras también quedaron tatuadas con nuestro amor derramado. 

    —Amor del bueno diría yo. 

    —Estás loco Edgar, muy loco. 

    —Loco por ti mi amada, loco por ti. 

    —¿Cuánto? 

    —No puedo medir este amor que siento. 

    —Jajaja, tanto así. 

    —Así es Sharon, estar contigo me hace bien, me anima tu presencia, tu belleza, todo de ti me fascina.  

    —Sólo hay sopes Edgar ¿Quieres comer sopes? 

    —Cortaste mi inspiración. 

    —Me preocupa más tu hambre, te amo y no quiero que te me mueras. 

    —Eres un amor de mujer Sharon y aunque me dieras frijoles diarios, te los recibiría. 

    —Yo no quisiera eso, trabajaría muy duro para que ambos viviéramos mejor, pero tampoco te voy a mantener. 

    —¿No te parece que ya parecemos marido y mujer? 

    —Jajaja. 

    —¿No lo ves? 

    —Nos amamos, pero primero debemos estudiar y tener una buena profesión Edgar. 

    —Podemos juntarnos y estudiar. 

    —¿Estás seguro de lo que dices? 

    —Por tu amor lo doy todo. 

    —Cuando seamos más grandes hablamos de este tema, aun somos chicos Edgar y ni siquiera mayores de edad. 

    —Eres tan negativa. 

    —Soy realista Edgar, pero de algo debes estar seguro, mi amor por ti es tan fantástico como esta noche que me regalaste. 

    —¿En verdad te gustó? 

    —Contigo todo es muy hermoso Edgar, tienes carisma, humor, eres relajado y aunque hemos tenido tantos problemas últimamente contigo soy inmensamente feliz. 

    —Serás mi musa para toda esta vida Sharon. 

    —Jajajaja, ¿vas a ser escritor? 

    —Más que eso, voy a darte la vida que te mereces mi Sharon. 

    —¿Cómo? 

    —Quiero estar contigo y tener la seguridad económica que tú te mereces. 

    —Con tu amor basta Edgar. 

    —Pero yo quiero darte todo Sharon. 

    —Tu compañía, tu tiempo, tu dedicación y las bonitas cartas que me escribes bastan para que yo sea feliz. 

    —Quisiera darte más mi amada, quisiera llevarte por el mundo y conocer muchos lugares. 

    —Trabajemos juntos y ahorremos. 

    —Eres un amor de mujer. 

    —Tú eres un loco soñador que algún día dejara de serlo amor mío. 

    —¿Crees en mí? 

    —Creo en todo lo que dices, confió mucho en ti. 

    —¿Si me voy me esperaras? 

    —Claro Edgar, estoy muy enamorada de ti. ¿Por qué eres necio? 

    —Soy muy inseguro, tardo mucho en tomar seguridad en cualquier cosa o situación. 

    —Insisto en que estás loco Edgar. 

    —¿Y aun así me amarás? 

    —Siempre y cuando tú igual me ames a mí. 

    —¿Ya estamos en el infierno Sharon? 

    —Para mí fue el paraíso. 

    —Eres un ángel Sharon. 

    —Y tú, un demonio que quiero en mi vida para siempre —dijo Sharon con un rostro seductor que acababa de crear durante nuestra unión espiritual y carnal. Me sirvió algunos sopes, un vaso de jugo y juntos degustamos los antojitos mexicanos.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    “El cielo entre tus labios” 

      

    El tiempo fue tan maravilloso a su lado, Sharon era todo para mí, mi musa, mi princesa, la mujer que siempre soñé solo que, nada es perfecto, todo tiene una falla y por aquel pequeño agujero entraba una pequeña duda sobre si debía quedarme con Sharon hasta la muerte o alejarme de ella antes de que se enamorara perdidamente y si algo me llegase a pasar no quería que sufriera otro episodio como el que vivió con la pérdida de su padre.  

    Sharon me amaba junto con todos mis pecados, amaba mis cicatrices en la piel, amaba mis miedos, amaba mi cuerpo y mi alma. Una mujer como las Taurinas no se encuentran en todos lados y a pesar de ser tan independiente siempre tenía tiempo para mí cuando quería y necesitaba de su apoyo en algunas de esas noches de soledad y angustia que vivía en mi hogar sin su presencia. 

    Ya nada me pasaba desde que dormía sabiendo que alguien velaba por mis sueños y por estos extraños pensamientos de querer cambiar al mundo siendo un pequeño grano de arena. Yo sé que es posible mover montañas con la fe, pero antes no era creyente del “amor” hasta que Sharon con sus dulces manos me mostraba la felicidad cuando dormía a su lado y ella solo contemplaba mi rostro mientras yo viajaba con los ojos cerrados perdido en los brazos de Dios descansando en un sueño profundo mientras ella limpiaba mi aura de toda la carga negativa que traía por dentro. 

    Los días escolares transcurrían, nuestro noviazgo tuvo altas y bajas como todas las relaciones, pero aun así considero a Sharon la perfección en mi vida, una relación que me hizo vibrar el alma y comprender por primera vez la frase: “amar y ser amado”. 

    Tantos colores, diferentes sabores, un sinfín de sensaciones, un montón de experiencias placenteras que me volvieron adicto a su piel y su amor, doncella hermosa que era un ángel por la calle y una diabla ante el hombre que amaba con todo su ser, ese era yo, el digno caballero que tenía a su merced a una mujer que unida conmigo, creábamos chispas por donde quiera que pasábamos juntos tomados de las manos. 

    El amor siempre fue un delirio para mí después de aquella relación tormentosa, fue una montaña rusa de emociones que me enseño el valor de la vida, la muerte y un nuevo camino apareció enfrente de mí, donde el artista que llevo dentro salió por fin a dejar su huella en este planeta hermoso y en muchos más cuando sea leído este triste libro de amor donde ella fue protagonista de esta historia junto a un hombre con el cual nunca juntó su alma después de separarse unos años, años que se convertirán posiblemente en décadas, siglos o milenios en el olvido. 

    Hay esperanza de que también suceda lo contrario, los tatuajes del alma se llevaran por toda la eternidad, son nuestros símbolos y cada uno guardara siempre un lado obscuro, pero bonito sobre un tema que siempre levanta suspiros, crea conflictos y hace un desastre por completo, el amor. 

    Noches de pasión pura entre ella y yo, noches de fuego donde nuestros cuerpos ardían al compás de nuestros latidos mientras fundíamos nuestros miedos más recónditos de nuestro ser, días en los cuales compartíamos nuestra comida, nuestros conocimientos y nuestros labios. 

    Días perfectos en los cuales mi pubertad terminó al conocer a una mujer que me mostró el cielo más allá del sexo y me gusta saber que también hay placer al bailar, al comer, al caminar y en muchas actividades que hacen de la vida, una vida más ligera. 

      

    “Yo sólo fui un náufrago en busca de la salvación. Al llegar a la isla de tu amor encontré la paz eterna en tu mirada y mi existencia tomó sentido cuando me acariciaste el alma”. 

      

    Y así es el amor, un juego de dos donde ambos pierden al final, al principio se debe disfrutar cuando los dos ganan. El tiempo estando juntos aunque sean solo cinco minutos son bastos para decirse el uno al otro que el amor que se tienen es fuerte, puro y verdadero. El amor es una bella construcción de acciones, apoyo, viajes, experiencias que poco a poco con el tiempo van formando un castillo en el aire obra de dos escultores que fortalecen día a día su amor para mantener impecable su obra de arte que simboliza su amor guerrero durante su estancia en la tierra. 

    Y uno nunca sabe, posiblemente en un futuro se vuelvan encontrar en otra vida, en otra dimensión, en otra galaxia o tal vez… En otro universo.  

    Conspiramos a favor del amor todos los días cuando mucha gente reza en honor a la vida, al amor, la vida eterna, la salvación, toda aquella energía emanada por medio de palabras en diferentes idiomas y lenguas es la luz de vida que protege al planeta de morir, cada vez que dos seres humanos se encuentran y se enamoran crean una chispa que enciende el motor de la Tierra y provoca el movimiento de rotación, siempre estamos en movimiento, jamás nos hemos detenido y vamos para adelante. 

      

    “El infierno no se compara con el dolor de tu ausencia, estoy caminando de frente ante los abismos de mi mente, a pesar de no tenerte, estoy proyectando un futuro contigo por si algún día Dios, la vida o el destino, 

     te hacen volver conmigo”. 

      

    El amor, la madurez, crecer, trabajar y  no morir fueron las ideas que se hacían más fuertes en mi mente al estar con Sharon, ella provocó que mis sueños se volvieran más grandes y ambiciosos porque se merecía lo mejor, mi amada se merecía el mundo entero a sus pies, acababa de salvarme de la muerte y encontraba poco a poco el sabor a esta vida insípida que carecía de sentido, color y futuro. 

      

      

      

      

      

      

      

      

    “Las primeras tormentas” 

      

    Fue mi inseguridad, fueron mis demonios internos, fueron tantas cosas mezcladas que hicieron estallar una bomba y es que en el amor también hay límites, también hay lugares donde no puedes entrar  físicamente y es ahí donde la vida se vuelve miserable cuando no hay ningún rayo de amor que salve tu alma de morir en el olvido.  

    Las decisiones que tomamos no tienen marcha atrás y los efectos causados jamás serán reversibles, desde la posición que uno toma en el tablero de la vida hasta hacer un movimiento, jamás el tiempo regresa cuando se mueve una pieza hacía adelante con una dirección diferente a la del ser amado.  

    El día de la graduación Sharon llevó un impresionante vestido blanco, llevaba un peinado hermoso, era una mujer alta y lucía hermosa. Sharon se acercó a mí y dijo: 

    —¿Podemos hablar Edgar? 

    —Claro Sharon. ¿Aquí está bien? 

    —No, vamos a la parte de atrás de la escuela. 

    —Vamos. 

    Mientras caminábamos un silencio incómodo acechaba nuestra relación y cuando por fin llegamos a un lugar más solitario ella me miró sin decir ninguna palabra por algunos minutos mientras también yo trataba de descifrar y entender todo el sufrimiento interno que cause por falta de mi autoestima mezclada con un orgullo demasiado estúpido, al fin de varios minutos rompió el hielo. 

    —¿Por qué Edgar? 

    —Ahora que hice Sharon. 

    —Nunca me dijiste que tenías alguien más.  

    —No tengo a nadie más.  

    —No te hagas Edgar, es del turno matutino. 

    —¿Quién? 

    —La mujer con la que te vi, tomados de las manos hace unos días. 

    —No sé de quién me hablas. 

    —Mira Edgar, todo esto pasó de ser un paraíso a ser un completo infierno, me has hecho sufrir como no tienes idea y no se me hace justo que me pagues de tal manera, muéstrate a la altura de hombría y sé un caballero por favor. 

    —Tengo que decir que acepto que salí con otra mujer, también tengo que admitir que soy un hombre perdido Sharon, no sé qué quiero de mi vida y tengo miedo, es un maldito miedo que me carcome el alma y no me deja avanzar, contigo encontré paz durante este año maravilloso a tu lado, pero tengo que seguir, el camino, mi camino es un futuro incierto, es un futuro que tal vez no sé si este orgulloso cuando tenga ochenta años. 

    —¿A qué tienes miedo Edgar? Si yo te lo he dado todo, no puedo darte más, todo lo que ves aquí es tuyo Edgar, te ganaste mi corazón a pulso y es difícil aceptar que no quieras continuar esta relación que a pesar de tener demasiadas heridas hemos aprendido a suturarlas y mantener viva esta llama de la pasión que hace de nuestro amor un oasis para los dos. 

    —Te amo Sharon, pero no puedo darte el futuro que tú te mereces. 

    —No necesito un futuro maravilloso Edgar, yo solo quiero una familia, amor y felicidad, una vida hogareña, tranquila y sin tanto melodrama. 

    —Yo quiero viajar por el mundo a conocer los lugares más hermosos del planeta, quiero ver paisajes, quiero volar como las aves, este lugar me trae muy malos recuerdos, es un lugar inhóspito para mí. Mi alma grita que quiere volar. 

    —Entonces vete Edgar y sé feliz a tu manera. 

    —¿Estás segura de lo que dices? 

    —Sabes que no Edgar, si por mi fuera te amarraría a mi lado, pero eso sería una locura de mi parte. 

    —Eres una psicópata.  

    —Y tú un hombre perdido, 

    —Sharon, ya estamos discutiendo de nuevo. 

    —Es tu culpa, tú empezaste. 

    —Tú fuiste quién me trajo a este lugar. 

    —Solo quería que pasáramos esta tarde juntos, es la graduación y elegí este vestido para volverte a enamorar. 

    —¿Enserio hiciste eso? 

    —Sí Edgar, es lo que tú me provocas hacer por tu amor. 

    —Estás loca. 

    —Tú estás lo doble de loco que yo. 

    —Lograste tu objetivo Sharon, debo admitir que las demás mujeres en esta graduación no te llegan ni a la mitad de lo hermosa que eres tú. 

    —Gracias Edgar, todo esto es tuyo amor mío. 

    —¿Por qué me amas tanto Sharon? ¿Qué te hice para que sintieras tanto amor por mí? 

    —¿En verdad quieres que te responda Edgar? 

    —Muero de ganas por conocer la respuesta.  

    —Soy una mujer tranquila, amo la naturaleza, la justicia, el rock alternativo, me gusta sentirme bella por salud y no tanto por estética como todo mundo cree de mí y al conocerte Edgar… —Sharon silenció su boca y me miró fijamente durante varios segundos para poco a poco recuperar el aliento y continuar.  

    —Al conocerte Edgar mi vida cambió, tú me enseñaste el mar de sabiduría que hay allá afuera donde todos creen que hay maldad, me llenaste de alegría el alma al estar contigo y mantener una contemplación mutua de nosotros, acariciándonos el alma con pocas palabras o incluso en un silencio hermoso que conectaba nuestros corazones y los hacía latir a un solo ritmo.  

    —Es lo más hermoso que pude haber escuchado de tus labios Sharon —respondí con mi alma destrozada.  

    —Edgar, eres el primer hombre que me hace sentir una mujer plena, una mujer feliz y sobre todo una mujer satisfecha con todo lo que me has enseñado, tu tiempo a mi lado y todas aquellas horas extras que estabas conmigo afuera de mi casa a costa del frío, el calor o el viento mezclado con el polvo que nos llegaba en nuestros rostros fue lo que desencadeno este amor infernal que siente mi alma por ti. 

    —¿Tú amor lleva fuego Sharon? 

    —Mi amor por ti es un lugar lleno de fuego al verte, sentirte y amarte con todo lo que eres, apreciando la belleza donde a veces tu mi amado Edgar ves defectos, la lumbre de mi ser brota desde lo más íntimo de mi cuerpo hasta llegar a mis labios y culminar en los tuyos Edgar.  

    —No sigas Sharon, en verdad no sigas, ¿dónde aprendiste a expresarte de tal manera? Me siento un miserable al no estar a la altura de tus palabras mi hermosa Sharon. 

    —¿Me amas solo por mi belleza Edgar? 

    —Claro que no, con los versos que acabas de recitar te amo por ser tú y al mismo tiempo mi inspiración para vivir. 

    —Ya que estamos soltando todo este valle de lágrimas Edgar quiero que sepas que todo lo que siento también lo escribí en algunas páginas de nuestras libretas. 

    —Ya lo sabía Sharon y ya que tocas ese tema. ¿Algún día podré ser digno de leer todos aquellos versos que me dedicaste? 

    —Nunca. 

    —¿Qué? 

    —¿No que ya lo sabías? 

    —No sé nada entonces Sharon. 

    —Bueno, ¿quieres saber lo que planeo?  

    —Por supuesto Sharon, entre menos lágrimas y más palabras todo está bien.  

    —Te amo Edgar. 

    —Sharon, sabes que yo igual a ti. 

    —Bueno, escucha. 

    —Te escucho mujer mía. 

    —Quiero que vayas, quiero que tomes tus alas y vueles por lo que quieres, por lo que sueñas, quiero que viajes y disfrutes la vida, nuestro amor si será para toda la vida seguirá la llama de la pasión presente cuando crucemos las miradas y si eso pasa cuando regreses, me entregaré en cuerpo y alma a ti para siempre si tú lo deseas. 

    —¿Me estás dejando ir? 

    —A costa de mi voluntad. 

    —¿No quieres luchar por mi amor Sharon? 

    —He luchado demasiado y no puedo más, estoy cansada. 

    —¿Cansada de qué? 

    —Cansada de rogarte, llorarte y sufrir por todo este amor que me inunda el pecho cuando recuerdo tu nombre. 

    —Sharon, voy a cumplir mi deber como hombre y regresaré para darte una vida hermosa, una vida como tú te mereces. 

    —Te amo Edgar y sufriré por tu partida, pero sé que es por una buena razón por la que te vas de mi lado.  

    —Gracias por todo Sharon. 

    —Gracias a ti Edgar por hacerme inmensamente feliz estos meses.  

    —Volveré. 

    —Estaré aquí esperando. 

    Empezamos a caminar de regreso a la ceremonia, ya estaban empezando a entregar los certificados cuando de repente miré a Sharon y vi caer algunas lágrimas de sus bellos ojos. 

    —¿Qué pasa ahora? 

    —Una última cosa Edgar. 

    —Adelante Sharon. 

    —Si te llegas a enamorar de alguien más durante tu camino al éxito, por favor Edgar has lo posible para que no me entere porque no quiero sufrir más por tu culpa. 

    —No te preocupes Sharon, soy un caballero solo contigo mi amada y no haré nada que te haga más daño, ya bastante te he causado en tan poco tiempo. 

    —Gracias Edgar. 

    —No agradezcas Sharon, soy yo quien debo agradecerte por todo—dije cuando Sharon se detuvo y me susurro al oído. 

    —Te dedico la canción “solo por ti de QBO” 

    —¿De quién? 

    —QBO. 

    —La escucharé cuando llegué a casa —dije susurrando al oído a mi amada Sharon.   

    Esas fueron las últimas palabras cuando pronunciaron mi nombre y tuve que ir a recoger mi certificado, ella tomó asiento, después pasó ella por su certificado deslumbrando a muchos de los presentes en la ceremonia. En aquel momento cuando pasaba entre la multitud de adolescentes también levantaba suspiros al caminar. 

    De un momento a otro terminaron de pasar por sus certificados y entre aquella multitud que vi pasar a mi amada al mismo tiempo también la perdí, la ceremonia terminó y yo esperé hasta que la última persona saliera de la escuela. No hubo rastro de ella, no supe por dónde se fue, todo fue tan extraño, fue una sensación de impotencia. 

     No me gustaban las despedidas, pero con ella quería hacer la única excepción en mi vida. Sharon es especial en mi vida y aquella tarde, la última tarde como estudiantes terminaba y ella se había ido.  

    Llegando a casa escuché tan maravillosa canción de QBO - Solo por ti, una canción que amaba Sharon y decidió dedicármela a mí, su hombre extraño, pero noble. No se conectaba en las redes sociales, no me contestaba las llamadas y teníamos ya problemas entre sus hermanos y yo, no era de su agrado como pareja de Sharon, sus hermanas eran distintas, con ellas me llevaba de maravilla, su madre y yo también llevábamos una bonita relación suegra – yerno, pero aun así no era valiente para ir a buscarla a su casa, tenía pavor al saber que podría rechazarme o decirme: 

    —¿Ya lograste lo que tanto soñabas y vienes a quedarte conmigo para siempre? 

      

    Mejor preferí dejar de insistir. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    “Las batallas internas” 

      

    Ya habían pasado varios meses y no supe nada de mi amada, no me moleste en conectarme en redes sociales por mucho tiempo en respuesta a que ella no se despidió de mí. Desde aquel punto de vista que tenía en mente sabía que el infierno que me esperaba era más grande lo que pude imaginar en mi pequeña mente. 

    Estaba estudiando en una preparatoria incorporada a la universidad del Estado de México, era una preparatoria muy fresa, estaba en Texcoco de Mora y sentía que no encajaba ahí, si intenté pasar el primer semestre fue porque mis pocos amigos en aquella preparatoria me echaron una mano para sacar los parciales y ¿por qué no estaba estudiando y obteniendo buenas calificaciones para llegar al éxito que tanto prometí a Sharon? 

    Porqué las emociones son más fuertes que las razones, puede el ser humano buscar mil razones para no enamorarse, pero siempre habrá el doble de emociones existentes en tu interior que se escaparán algún día para engancharse al aura de otro ser humano y juntos seguir haciendo de la vida humana, una vida más plena y mágica.  

    Y eso le pasaba a mi vida, querer enfocarme a un objetivo fijo (ser millonario) era un verdadero suplicio al estudiar, estudiar, trabajar, trabajar y dormir muy pocas horas hicieron que poco a poco me hartara de un ritmo académico saturado de tanto conocimiento poco comprensible y demasiado complejo, cada día en la escuela era bonito, pero al final me agobiaba formular tantas preguntas y tener pocas respuestas. 

    El alcohol fue mi segunda perdición después de Sharon, bebía siempre Bacardí por tristeza al no poder hablar con Sharon, me daba miedo no llegar a la cima y llegar con las manos vacías ante su presencia, muchas sensaciones en mi cuerpo hicieron que poco a poco las horas bebiendo parecieran segundos, mi rendimiento académico bajo más de lo que ya estaba, el cual nunca estuvo bien porque era muy costosa la preparatoria en cuanto inscripción y libros, que mi trabajo no solventaba tantos gastos. 

    Estaba en la preparatoria equivocada, era claro que estaba en lo correcto porque fue mi quinta opción, solo cuatro malditos aciertos me faltaron para entrar a mi primera opción, pensaba en aquellos momentos que la vida había conspirado para llevarme a la miseria, la cual imaginé era mi destino.  

    Cada día que pasaba en aquella preparatoria con un solo amigo, Iván, un chico metalero que le caí bien al contarle sobre la cultura que yo más amo hasta la fecha “Hip Hop”, una cultura la cual siguió en los dos enamorados, aunque nuestros caminos tomaron diferentes rumbos cambiando las playeras de “Metallica” por las gorras de “New Era”, solo les recuerdo que el “Hip Hop” es una cultura y si se tratase solo de la vestimenta sería una moda cualquiera y en absoluto no lo es.  

    Alcohol, RAP, versos en honor a Sharon era todo lo que reuní en seis meses para celebrar mi calificación final y efectivamente damas y caballeros, sólo había aprobado una materia y todas las demás estaban reprobadas inclusive educación física ya que nos tocaba a la primera hora y jamás llegaba a la hora de entrada de mi primera clase. 

    Que más daba la vida, acaba de cometer lo que no quería que pasara, reprobar la escuela y sentirme un mediocre. Aquella tarde salí del salón, caminé por toda la escuela despidiéndome de todos los lugares en forma discreta para así salir de la preparatoria de Texcoco, mandarle un beso, subirme al transporte público, bajar en una cantina de mala muerte, beber un par de cervezas, escuchar buena música, tomar valor y salir de la cantina a vivir mi realidad. 

      

    Llegué a casa a la media noche, encontré a mi tío paterno con mi padre hablando de cosas de albañiles, ambos notaron mi aspecto alcohólico y mi tío preguntó: 

      

    —¿Vienes borracho? 

    —Estoy un poco mareado, nada del otro mundo. 

    —¿Fuiste a la escuela? —preguntó mi padre. 

    —Si fui a la escuela y si vengo un poco borracho.  

    —¿Cómo vas en la escuela? —preguntó mi tío. 

    —Mal, muy mal—respondí con una sonrisa sínica. 

    —¿Por qué? 

    —La inscripción fue cara, mi padre solo me apoya con el 20% que sería igual a lo que gasto de transporte público y me ha ido mal en mi trabajo, no hay ventas, no me alcanza y ya que estamos aquí reunidos quiero que sepan que reprobé el semestre completo. 

    —¿Reprobaste el semestre Edgar? —preguntó mi tío asombrado. 

    —No pude con tanta presión en mi cuerpo y mente. 

    —Eres un idiota, no sabes valorar el esfuerzo de tu padre. 

    —No me ha dado mucho que digamos. 

    —Eso es lo que tú crees, pero el simple hecho de que estés bajo su techo le da el derecho de darte tus buenos golpes para que te endereces y dejes tanta rebeldía que tienes de sobra. 

    —No soy ningún rebelde tío, solo que no tuve los recursos económicos para terminar el semestre y me atemorizaba pensar en el siguiente al no tener ni idea de cómo pagar tanto dinero que no poseo. 

    —¿Y por qué no hablas? Si tú pidieras dinero y explicaras el motivo tal vez sería más probable que te prestarán y así continuabas con tus estudios. 

    —La mayoría de la familia no tiene dinero. 

    —¿Por qué no me pediste a mí? 

    —Porque siempre se queja que no tiene o no le alcanza, entonces era como pedirle peras al olmo. 

    —Estas muy mal Edgar, acabas de cometer el error más grande de tu vida. 

    —¿Cuál error? 

    —Dejar la escuela, comenzarás a trabajar, te gustará el dinero y después no querrás estudiar nunca más por ambicioso aparte de desastroso.    

    —No creo que suceda todo lo que dice, no soy el concepto que usted tiene de mi en su mente. 

    —De eso me acabo de dar cuenta hoy, pensé que eras una persona inteligente y astuta, ahora me doy cuenta lo equivocado que estaba, eres un vago cualquiera como todos los que hay allá afuera. 

    No respondí ante las ofensas de mi tío, mi coraje crecía a una velocidad impresionante, pero no detonaba por respeto a mi padre y al mismo tiempo odio porque no dijo nada ante las palabras de un tío que juzgaba sin antes ver los motivos fuertes de mi mala experiencia en la primera preparatoria que ingresé a estudiar. 

    Desde ahí comencé a tomar el sentido de la vida, empezaba a comprender que tu peor enemigo puede estar vestido de tu mejor amigo esperando el momento exacto para desaparecerte de la faz de la tierra lo más pronto posible, la sociedad es una fábrica de modas, tendencias, chismes, etc. 

    Preferimos juzgar antes de preguntar ¿Te puedo ayudar en algo? Somos en algunos episodios de nuestras vidas unos insensibles, malos oyentes y pésimos consejeros. Desde aquella noche dónde mi tío pasó de ser un buen amigo a ser un crítico en mi vida dándome las sentencias de mi futuro más despiadadas, desde aquella noche maldita que discutimos por qué no valoré el esfuerzo de mi padre no nos hablamos por cinco largos años hasta que el escorpión dio su brazo a torcer y yo con una madurez emocional bastante bien inicié de nuevo las charlas con él, donde en un principio se sentía incómodo porque regresaba a su mente toda aquella noche donde soltó de más las palabras y no se percató que los golpes se borran, pero las palabras se quedan marcadas en el alma por toda la vida. 

    Regresando a mi primera batalla, el alcoholismo había llegado a mi vida junto con noches de soledad pensando en ella, fueron seis meses perdidos en el abismo de su recuerdo. El tiempo se hizo tan lento y maldito que hizo sufrir a mi corazón con la herida abierta, pensé muy seriamente si moriría en medio de una borrachera, pensaba en que sería lo mejor para Sharon, ella no merecía a hombre como yo. Un ser inseguro de sí mismo, inseguro de sus capacidades y por ende era un completo fracaso. 

    Después de un mes sin ir a la escuela y trabajando todos los días, los días laborales eran suplicios para mi alma, mi salvación era escribir y escribir en cualquier cuaderno poemas, versos, palabras, ideas, un sin fin de locuras que me venían a la mente al recordar su belleza, su inteligencia, su capacidad… 

    Comencé a entrar a otra realidad, la realidad que vive la mayoría de personas que trabajan en la CDMX, una realidad llena de tráfico, estrés, retardos, regaños, etc. Empecé a trabajar para una constructora, un amigo me invitó a trabajar y como no había opciones tuve que tomar el empleo e ir a cargar, limpiar, construir, etc. Todos aquellos sueños arquitectónicos que se estaban volviendo realidad. Mucha friega y poca paga en empleos de ayudante general de albañil, peor aún de limpieza barriendo entre tanto escombro y cemento. 

    La construcción no era para mí y otro amigo mío me invitó a trabajar de despachador de gasolina, acepté de inmediato al saber que el sueldo era igual al de ayudante de albañil. Estaba emocionado de salir del polvo y concreto para trabajar en la sombra, ganando el mismo sueldo y con menos esfuerzo.  

    De nuevo empecé, otro tipo de trabajo, me estaba gustando porque solo limpiabas parabrisas, inflabas llantas y generaba un dinero extra o como la mayoría conoce, propina. Con el tiempo me volví bueno en mi trabajo, mi buen trato al cliente me hizo tener una mayor fuente d ingresos porque los clientes empezaban a dejarme un poco más de la media en propina.  

    Al decir verdad estaba aún más feliz porque los compañeros que tuve en la primera gasolinera que trabajé fueron muy buenos conmigo, fue un círculo social muy bueno donde el alcohol, las buenas platicas, los bailes, etc. Ayudaron demasiado a mi corazón herido, me hicieron olvidar mis penas por unos cuantos meses antes de que volviera a buscar su amor…  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    “El reencuentro”
  

    “Los seres humanos siempre regresaremos al infierno cuando el frío congele nuestra alma” 

      

    Uno siempre regresa a los infiernos donde se sintió en paz y armonía, yo no quería, pero no podía evitarlo, necesitaba sus labios, su amor, su piel, necesitaba todo de ella. No sé qué había hecho en mí que ya nada era igual, mi vida era un completo caos, mis problemas aumentaron y la paz en mi alma disminuyó. 

    Estaba perdido, estaba perdido hasta que un día no pude más y me armé de valor, necesitaba verla, necesitaba saber de ella, estaba desesperado al saber que mi vida sin su luz no era la misma, no encontraba ni paz ni armonía, solo existían guerras existenciales en mi mente. 

    Salí de casa una tarde, fumé dos cigarros mientras meditaba si era lo correcto lo que iba a hacer, tal vez descontrolaría sus sentimientos y volvería a pasar lo que no quería que pasara, verla llorar de nuevo. Llegué a la conclusión que no era lo correcto para nuestras vidas, pero era necesario para el corazón, decidí ir sin más, comencé la caminata hasta llegar al hogar de mi amada. 

    Durante el trayecto recordé los primeros días a su lado, días llenos de ilusión, llenos de amor, llenos de sueños, llenos absolutamente de todo. 

      

    “Todo era perfecto para dos humanos que no conocían las consecuencias del amor”. 

      

    Llegué a su hogar, pensé en las consecuencias de tocar su puerta, preguntar por ella y todo se volvería un caos terminando peleados y posiblemente separados para siempre, que más daba, la vida siempre será un juego de azar. 

    Toqué el timbre, nadie respondió a mi llamado, toqué por segunda ocasión, pasó un minuto y nadie respondió a mi llamado, sentí que era una señal divina, tenía que retirarme porque no era el momento oportuno para discutir, pero siempre hay un ser interior que te empuja a volver a intentarlo, no sé si es la fuerza de la voluntad, pero tienen un parecido muy grande.  

    Toqué por tercera vez, esperé un poco y por fin escuché el sonido que quería escuchar, el sonido de su puerta que da entrada a su sala, era un sonido que reconocía a la perfección porque siempre lo escuchaba cuando su mamá, hermana, hermano o sobrinas abrían la puerta y gritaban enviando un mensaje a mi amada diciéndole que ya era hora de descansar.  

    Escuché una voz desconocida decir: 

    —¿Quién es? 

    —Buenas tardes, se encontrará la señorita Sharon—dije con voz sumisa. 

    —¿Quién lo busca? 

    —Soy Ernesto, un amigo suyo. 

    —¿Ernesto? 

    —Así es, ¿eres tú Sharon? 

    —Disculpe caballero, la señorita Sharon no conoce a ningún Ernesto. 

    —¿Y usted como sabe eso señorita? 

    —Yo soy Sharon y no conozco a nadie que se llame Ernesto. 

    Dejé unos segundos de silencio solo para intentar imaginar que recordaría mi segundo nombre, estaba un poco triste, pero feliz al saber que después de tantos meses volvía a escuchar aquella voz hermosa que acurrucaba mi alma en su cielo que llevaba en su pecho, para así dormir en los brazos de mi amada y recargar mi alma de energía universal. 

    —Disculpe, ¿ya no va a responder nada? —dijo Sharon. 

    —Mi nombre es Edgar Ernesto señorita. 

    No escuché absolutamente ningún sonido después de decir mi nombre, me quedé esperando un par de minutos meditando en el ¿qué pasará cuando salga? ¿Y si no salía? 

    El silencio que rodeaba mi cuerpo fue roto por su voz de mi amada. 

    —¿Qué quieres Edgar? 

    —¿No me vas a abrir Sharon? 

    —Primero dime tus intenciones y yo tomaré mis decisiones al respecto de abrirte o no. 

    —¿Por qué eres así conmigo? 

    —No quiero ser herida Edgar. 

    —¿Tan malo crees que soy? 

    —¿Por qué estás aquí Edgar? 

    —Porque las cosas no salieron como quise. 

    —¿Y para qué vienes conmigo? 

    —Necesito tu veneno para estar bien un par de meses. 

    —¿Mi veneno? 

    —Tu amor Sharon, tu cariño, no puedo decirlo como tal porque sé que no soy correspondido. 

    —Exacto Edgar, no tienes por qué jugar así conmigo, ya ha pasado más de medio año y yo ya estoy sanando la herida. No es justo que vengas a desordenar todo. 

    —Sharon, perdón, perdón, tienes toda la razón, no debí haber venido. Soy un idiota. 

    Comencé a alejarme de su casa a pasos grandes, escuché algunas cuantas palabras que ignoré por completo. En la esquina de su hogar compré un par de cigarros, me senté en la banqueta, coloqué entre mis labios la muerte, prendí fuego y comencé a inhalar el humo del infierno hasta relajar mi alma por las palabras de una mujer que ya estaba superando a este hombre perdido en medio de esta sociedad. 

    El primer cigarro se terminó, tomé el segundo, lo coloqué en mi boca, encendí fuego y de nuevo comenzaba el ritual de relajación. Cuando el segundo cigarro de cereza comenzaba a terminarse vi entre la obscuridad y la luz de aquellas lámparas de la calle como una esbelta figura delgada, un cabello largo y una mirada deslumbrante salía entre las tinieblas, era Sharon y venía hacía mí. 

    Cuando ella se acercó a un par de metros de mí, reconoció por completo mi rostro y se quedó quieta por algunos instantes. 

    —¿No me vas a saludar? —dije sonriendo, ella imaginaba que me fui, pero jamás imaginó que pasaría a fumar a la tienda como algunas veces lo hacía cuando el antojo acechaba mi mente. 

    —Eres un idiota. 

    —¿Por qué dices eso? 

    —Es que no te das cuenta Edgar, estamos cayendo en un infierno. 

    —¿Enserio piensas eso? 

    —Edgar, ¿no lo ves? 

    —¿Qué quieres que vea? 

    —Ven Edgar, acércate — me acerqué a ella, Sharon me tomó de la mano, me llevó hasta la entrada de su casa, se paró frente a mí y de la nada comenzó a llorar. 

    —Sharon, ¿por qué lloras? 

    —Por tu culpa. 

    —Pero si acabo de llegar, no te he visto en meses. 

    —Por eso mismo lloro porque tu ausencia me hizo mucho daño, estoy triste porque te veo, pero al mismo tiempo siento una alegría inmensa al saber que estás aquí conmigo, aunque sean solo unos minutos. Aparte porque pensé que realmente te fuiste y me dejaste hablando como una loca. Por eso te dije idiota, perdóname.  

    —Sharon, perdóname tu a mí por venir aquí, no sé si era lo correcto, pero sentía una necesidad inmensa de saber de ti. 

    —¿Me extrañaste Edgar? 

    —Por eso estoy aquí. 

    —Siempre he dicho que contigo la vida es diferente, tus palabras me inspiran y desde que te fuiste me costó demasiado asimilar que ya no serías parte de mí como yo lo soy para ti Edgar, te juro que daría la vida misma si tuviera que hacerlo. 

    —Mi Sharon, sé que la has pasado mal, yo también he vivido un infierno estos meses y me siento fatal al saber que es mi culpa. 

    —Edgar, ninguno de los dos sabía que esto iba a doler más de lo normal, aun somos inmaduros, no sabemos demasiado como para controlar nuestros sentimientos. 

    —Esto es un caos, no sé, es un desorden que se tranquiliza cuando estoy contigo Sharon. 

    —Cállate Edgar —culminó Sharon y después me abrazo. 

    Estábamos perdidos en este mundo entrelazados, moviendo nuestras almas lentamente mientras se acariciaban de los pies a la cabeza sintiendo nuestros pecados y el corazón de ambos latía de nuevo a un mismo ritmo. 

    Levanté su rostro, la miré y me perdí como todas aquellas noches cuando venía a dejarla a su hogar, su mirada fue mi perdición desde el primer día, aquellos ojos cafés que derramaban agua cristalina del cielo por culpa mía, siempre fueron lo más valioso para mí, siempre llevaba en mi mente sus ojos que me miraban con tanta pureza porque su amor hacía mí era el más noble y sincero que pudiese existir en este universo. 

    Sin más por decir besé sus labios, ella me apretó las manos en señal de desacuerdo, pero poco a poco se dejó llevar por este infierno que emanaba de mis labios, me tomó del cuello y comenzó a masajear mi nuca mientras disfrutábamos un cálido beso con sabor a fresa, labial que siempre acompañaba el cielo que llevaba en su boca. 

      

    De repente separó sus labios de los míos y sin ninguna explicación se metió a su casa y cerró la puerta. Yo me quedé estupefacto al verla irse de mí, no sabía qué hacer y decidí ir a la tienda a comprar dos cigarros más. Regresé a la banqueta que está afuera de su casa de mi amada, tomé asiento y disfruté el primer cigarro mientras esperaba alguna acción loca, buena o despiadada de mi amada. El primer cigarro se terminó y el segundo empezaba su viaje por mi cuerpo, de repente se escuchó la puerta interna abrirse y oí claramente los pasos de Sharon. 

    —¿Estás fumando Edgar? 

    —¿Apoco llega el olor hasta dónde estás?  

    —No me respondas con otra pregunta Edgar, ¿estás fumando? 

    —Sí Sharon, estoy fumando. 

    —Sabes que detesto el humo del cigarro. 

    —No estás aquí conmigo, estás allá adentro lejos de mí, no hay nada que reclamar. 

    —¿Por qué fumas? 

    —Me tranquiliza los nervios y las ideas locas internas en situaciones como esta. 

    —Tú tienes la culpa. 

    —¿Por qué?  

    —Porque fuiste tú quién vino a buscarme sabiendo que estoy loca por ti. 

    —Eres el amor de mi vida. 

    —En toda la relación que llevamos tus acciones han demostrado lo contrario Edgar. 

    —Es que no entiendes Sharon. 

    —Claro que entiendo Edgar, eres tú quién no me entiende a mí. 

    —Claro que sí Sharon. 

    —Esto es un infierno para los dos Edgar, ¿por qué sigues buscándome? 

    —Porque te necesito, necesito besar tus miedos, necesito tu locura, necesito palabras de aliento, necesito que estés conmigo, aunque sea a ratos. 

    —El amor no es por ratos, en el amor uno se lleva todo o te vas sin nada Edgar. 

    —No sé amar Sharon, tu bien sabes que la vida que llevo no es fácil para mí por eso me alejo de ti, no estoy a la altura de tus sentimientos. 

    —Entonces ¿para qué me buscas? 

    —Porque me haces bien, tu compañía, tu sonrisa, tus palabras, tu voz, todo de ti me hace bien, me dan ganas de vivir a tu lado, eres guerrera, eres inteligente, eres hermosa, eres perfecta para mí. 

    —¿En verdad? 

    —Claro, siempre he visto como sufres por culpa de tu familia que todo critica con ofensas, siempre veo cómo te levantas, sigues adelante, luchas, estas en movimiento mientras yo me quedo paralizado por todos los problemas que me rodean mi vida. 

    —Hay Edgar, en verdad no sé qué va a ser de nosotros, estamos en un caos muy grande. 

    Sharon abrió la puerta, salió, me miró y se lanzó a mis brazos.  

    —¿Quieres pasar Edgar? 

    —Tu familia me odia Sharon. 

    —No hay nadie. 

    —¿Qué? 

    —No hay nadie, sabes que todos tienen vida social menos yo Edgar. 

    —Creo que por algo estoy aquí Sharon, te vine a salvar de un día aburrido. 

    —Tal vez tengas razón, a veces me sorprendo mucho porque las cosas suceden a nuestro alrededor de una manera tan perfecta que nuestras vidas unidas generan que todo pase de una manera hermosa, la vida se vuelve más placentera. 

    —Te apoyo completamente Sharon y claro que acepto pasar, estoy muriendo de frío. 

    Entramos a su patio, miré con disimulo aquel lugar mágico que subía al segundo nivel de su casa, ella se percató que miré discretamente las escaleras, pero no dijo nada. Entramos a su sala, tomé asiento mientras ella me servía un vaso de agua, se acercó y me dio el vaso, bebí y reposé el vaso en la mesa de centro. 

    —Siempre me ha gustado tu casa Sharon. 

    —Gracias Edgar, pero no es mía, es de mi madre. 

    —Jajaja, entonces dile a tu madre que tiene muy buenos gustos. 

    —Se lo haré saber en cuanto la vea Edgar, tenlo por seguro. 

    —¿Cómo vas en el amor Sharon? 

    —¿Por qué me preguntas eso? 

    —Ya vez que no soy el único en responder con otra pregunta, estamos sincronizados Sharon. 

    —Al parecer creo que tienes razón. 

    —¿Cómo te va en los temas de cupido Sharon? 

    —Tengo pretendientes, he salido con ellos, pero nada más allá de lo que imaginas.  

    —¿Entonces tu corazón ha sanado? 

    —No del todo Edgar, pero no quiero quedarme estancado en tu recuerdo, me dueles y quiero superarte. 

    —¿Fui malo contigo Sharon? 

    —Nada de eso, solo no supiste manejar este barco de amor. 

    —¿Aceptas que fue mi culpa? 

    —En el amor no hay aciertos ni errores, solo se toman rumbos diferentes.  

    —Perdón Sharon, en verdad me disculpo por ser un maldito, perdón por no saber corresponder a tu amor, estos meses que he pasado sin ti han sido un suplicio al no saber de ti, yo sé que sufres como yo sufro por ti y mi intención no es volverte a lastimar. 

    —¿Sabes algo Edgar? Estuve llorando en tu honor muchas noches, me heriste el pecho como no tienes idea, deshiciste mi corazón en muchos pedazos y me ha costado reconstruirlo. Después de tantas noches en busca de una razón de vivir me di cuenta que siempre habías estado conmigo, solo que nunca me daba cuenta, la justicia, la justicia siempre estuvo tatuada en mi alma y después de que me quitaron al primer ser importante en mi vida que me enseño el amor de padre a hija fue imposible resistir que el amor que tú me dabas se fuera de la nada sin ninguno motivo fuerte para intentar comprender por qué te alejaste. 

    —Perdóname Sharon por haberme alejado de ti de esa manera. 

    —No hay nada que perdonar Edgar, aunque la herida este abierta y me duela mucho al recordarte estoy muy agradecida porque estuviste a mi lado. 

    —Gracias Sharon, me hace sentir mejor el saber lo que me dices. ¿Puedo saber qué fue lo bueno que te llevas de mí? 

    —Tu actitud ante la vida, siempre sonríes, siempre andas de buenas y estaré siempre enamorada de la imagen tuya con una sonrisa. Tu esencia en mi cuerpo se quedó para siempre, estoy envuelta de tan bella cultura que me dieron tus conocimientos y también estoy feliz que me hayas contagiado la esencia de tu cultura “Hip Hop” que llevas en la sangre. Yo siempre supe que no eras tan metalero como yo, de hecho, yo tampoco lo fui, pero me encanta la música, el rock, la guitarra y poco a poco estoy construyendo mi propia forma de expresión artística.  

    —¿Es enserio Sharon? 

    —¿Qué cosa? 

    —Que si seguiste tocando la guitarra y ahora también cantas. 

    —Apenas voy empezando, pero estoy viendo progreso y eso es lo que me motiva a seguir. También estudio, hago quehacer, en fin, muchas cosas y el poco tiempo libre que tengo lo dedicó a la música y al canto, sabes muy bien que siempre quise una banda de rock, no es imposible, pero si muy complicado. 

    —Mientras mantengas el objetivo Sharon, nada será imposible para ti. 

    —Gracias Edgar. 

    —Bueno Sharon, ya es algo noche y tengo que irme. 

    —¿No te quieres quedar Edgar? 

    —¿A qué horas llega alguien mañana aquí? 

    —Al medio día, solo mi cuñado, los demás dijeron que en la tarde. 

    —¿En dónde me puedo quedar? 

    —En mis brazos. 

    Sonreí discretamente mientras mi rostro se sonrojaba. 

    —o en el sillón si gustas—dijo Sharon con una mirada picara.  

    —Eres una diabla Sharon. 

    —Tú me volviste la mujer que soy Edgar. 

    —Jajaja, ¿por qué dices eso? 

    —Tú fuiste quién me abrió los ojos ante el paraíso, tú fuiste quien me enseño la belleza en el arte y tú también serás el más bello recuerdo de mi vida. Fuiste el primer hombre que penetró mis miedos y quisiera que fueses el último que besé mis labios. 

    —Pero, tienes problemas Sharon, ¿te sientes cómoda? 

    —Un problema de la vida no es comparable con el infierno que calma mis miedos. 

    —Si así como hablas Sharon escribes canciones, déjame decirte que seré tu fan número uno.  

    —Todo eso provocas en mí, quiero ser tu diabla por siempre y matarte a besos todas las noches en nuestro nido de amor. 

    —Al parecer estamos condenados Sharon. 

    —¿Por qué me haces esto Edgar? 

    —Ahora ¿qué te hice Sharon? 

    —Porque apareces en mi vida cuando más te necesito.  

    —¿Enserio pasa eso? 

    —De verdad Edgar, siempre cuando las cosas andan mal en mi vida apareces como mi salvación para darme estas hermosas platicas que suturan mi alma del negativismo ante la vida. 

    —¿Cómo vas en la escuela? 

    —En la escuela voy bien, donde me va mal es con mi familia.  

    —¿Por qué? 

    —Mi hermana tiene problemas con su vida y anda muy depresiva, mi cuñada anda en las mismas porque mi hermano está lejos trabajando, mi madre la veo cada día más cansada por el trabajo y yo estoy agotada por la tarea. 

    —Sé que en el fondo tu mamá lo hace con mucho amor porque siempre has mantenido un buen promedio en la escuela, eres muy lista y eso te llevará al éxito. 

    —Gracias Edgar, necesitaba tus palabras desde hace mucho tiempo. 

    —Y yo las tuyas desde hace también mucho tiempo. 

    —¿Quieres un café? 

    —Claro Sharon. 

      

    Bebimos un café acompañado de galletas, disfrutábamos la cafeína mientras seducíamos nuestras almas por medio de las miradas, descubría poco a poco aquel ser interno que habitaba en el café de sus ojos deseando arrancarse las cadenas para ir a mis brazos. 

    Cuando terminamos el café ella apagó las luces de su sala, dejando completamente obscuro toda su casa, no dije nada porqué sabía que el calor de su amor quería derramarlo en toda mi piel como si fuese un lienzo. No veía demasiado, alcanzaba a notar su presencia por el sonido de sus pasos, cuando de un momento a otro me tomó de la mano, me levantó de la silla y me llevó a su cuarto. En medio de la obscuridad ella conocía a la perfección su hogar mientras miraba a Sharon desnudarse frente a mí y guardar su ropa con absoluta tranquilidad en los cajones de su ropero. 

    Se acerco a mí, poco a poco me fue desprendiendo de mis prendas como si desnudará mis miedos y los dejará expuestos ante la vida misma que era ella, besó mis oídos mientras acariciaba mi espalda, comenzaba poco a poco a tocarme el alma como si fuese un instrumento musical que ella conocía y tocaba a la perfección mostrando sus mejores habilidades ante Dios.  

    Estaba hecho un incendio, no podía contener toda aquella pasión que sentía en ese momento por ella, la recosté con sutileza en su cama mientras dibujaba al sur de su bello rostro una pintura donde la tinta de mi saliva iba dejando huella por cada poro de su piel hasta hacerla estremecer de placer. Poco a poco descendí de la montaña a la fuente de la vida, bebí el elixir de los dioses y llevé al firmamento todos sus pecados de mi amada para ser liberados por medio de un grito de placer. Ella bailaba su cuerpo al ritmo de mis movimientos circulares, lentos, aleatorios y suaves mientras emanaba un sonido por sus labios que erizaba mi piel. 

    El infierno se apodero de aquella habitación que guardaba recuerdos nuestros, nuestra temperatura corporal llegó a su punto máximo y sentí que había llegado el momento de llevarla al cielo, desprendí las últimas prendas de su hermoso cuerpo para iniciar aquel ritual que nos condenó por años al sentir una magia especial y única al unir nuestros pecados ante Dios. 

    Hice el amor tan despacio como pude, quería inmortalizar aquella noche que posiblemente fuese la última ocasión, disfruté su aroma, disfruté el calor de sus senos, disfruté la magia de sus sentidos y tatué en su mente mi recuerdo para siempre. Ella dejó en mí, cicatrices en la espalda, marcas de sus uñas que llevaré por siempre al tocarlas, sentir el surco de mis heridas y recordar sus manos artesanas del amor.  

    Al amanecer cuando abrí los ojos vi su mirada hermosa que contemplaba mi rostro dormido. 

    —Buenos días mi querida Sharon. 

    —Buenos días Edgar. 

    —¿A qué hora es? 

    —Son las seis de la mañana. 

    —¿Enserio? 

    —Así es. 

    —Ya me voy Sharon, no quiero que vaya a llegar alguien y te cause más problemas, no resistiría que derramaras una lágrima más por mí. —dije levantándome de la cama, comencé a buscar mi ropa, me vestí despacio mientras yo también contemplaba la belleza de mi amada siendo la primera vez que dormíamos juntos. 

    —Estoy sorprendida por las vueltas que da la vida, pero en el fondo estoy feliz porque estuviste aquí conmigo.

    —Yo también estoy muy sorprendido porque es la primera vez que nos quedamos juntos, en verdad nunca pensé que pasara esto Sharon. 

    —Yo sí Edgar, yo en verdad te deseaba con toda mi alma y hoy apagaste por un tiempo indefinido la llama de mi amor por ti. 

    —Gracias por estar conmigo Sharon, gracias por darme más luz para encontrar mi camino. 

    —Siempre estaré aquí para ti Edgar, estoy cambiado y el mundo está cambiando, solo quiero que sepas que resistiré sin ti lo más que pueda, te amo y por ti haré mi mejor esfuerzo. 

    —Eres la perfección en imperfección Sharon, no sabes cuánto me siento afortunado por haberte conocido. 

    —La mujer que vez aquí acostada en esta cama, es una creación tuya, gracias a ti también estoy viendo con claridad mis sueños. Quiero que tú vayas y construyas un imperio, quiero verte feliz Edgar, aunque sea lejos de mí, pero sabes que te esperaré por amor a nuestra historia. 

    —Haré mi mejor esfuerzo Sharon para lograr lo que quiero y regresar por ti. En verdad me sorprende el amor que puede guardar tu corazón, eres una creación divina capaz de muchas cosas, eres una mujer fuerte.
    —He aprendido a luchar ante la vida Edgar y aunque no supero que no quieras estar conmigo, te daré las alas que tanto necesitas para que seas libre como el viento que eres.
   —Amada mía, perdóname por ser así, perdóname por querer darte el cielo antes que mi amor, perdóname por muchas cosas, pero siempre te llevaré tatuado en mi ser.

    —Ve a luchar por lo que quieres Edgar y espero cuando vuelvas, todo siga igual. 

        —Gracias Sharon, espero verte pronto.  

        —Que así sea Edgar, cuídate amor mío. 

    Salí de su habitación, cruce la puerta de su recamara, cruce la puerta de su sala, cruce la puerta principal y emprendí la búsqueda del cielo que quería traerle a mi amada a sus pies. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    “El segundo navegante de su amor” 

      

    Estaba trabajando arduamente desde aquella noche maravillosa, un sueño hecho realidad y un verdadero placer estar con el ser amado que crees siempre será parte del fuego de tu amor.  

    Las cosas, la vida, las personas siempre tendrán cambios porque es parte del destino, es parte de este trayecto que llamamos “vida” y fue así mientras yo trabajaba, esperando construir un castillo para mi princesa y cuando estuviera terminado ir por ella y llevarla conmigo. Nada de eso pasó ya que ni construí un castillo ni ella quería irse conmigo porque sabía que cada vez que la veía esporádicamente perdía más la fe en mí, nunca lo vi, pero sucedió y su brújula interna que indicaba el amor se movió de mi dirección hacía otros rumbos, hacía otros mares. 

    El amor se transformó en un sentimiento maligno que destrozó mi autoestima cuando me enteré de su nueva relación, no lo podía creer, no imaginaba la razón de la ruptura de su promesa, nunca pasó por mi mente “la traición”, no comprendía el porqué, pero estaba pasando y yo no podía hacer nada porque si algo aprendí de Sharon es que “en el corazón no se manda”. 

    Dejé que el navegante que había abordado el barco de su amor pasara, no hice nada contra ella, no reclamé, solo mande un último mensaje deseando mis mejores bendiciones, les deseaba amor eterno… 

    Me oculté bajo las sombras de nuevas experiencias fuera del radar del amor, bloqueé todo lo referente a ella, a su nueva pareja y me aislé en un mundo desconocido que me llevó al infierno, pero un infierno que lastima y no se disfruta. Empezaba a buscar la manera de sacar todo este coraje interno que desgarraba mi alma cuando recordaba todo lo que estaba pasando y no debía estar sucediendo. 

    Comencé la búsqueda de la iluminación para sacarme del pecho a aquella mujer que me destrozó el alma, estaba empezando la vida de bohemio que nunca imaginé, jamás estuvo en mis planes de vida perderme por culpa de los labios de una mujer, no estaba en mis planes derramar lágrimas por la falta de su querer, en mi vida no estaban planeadas muchas cosas y aunque todo sucedió de la nada, sigo sintiendo este dolor que quema por dentro cuando recuerdo el pasado. 

    Las experiencias que llevan amor como ingrediente principal siempre dejarán huella en el alma como símbolo de deseo y amor eterno disfrazado de recuerdo que aparecerá en las noches cuando se pierda sentido a la vida, el sentido que yo perdí cuando dejé pasar los meses, dejé que su amor nuevo construyera nuevos castillos de arena a costa del derrumbe de los míos, dejé que disfrutara de tan maravillosa mujer a costa de mi voluntad. Que puede hacer un hombre que se alejó de lo que más amaba para buscar una escena mejor en este maravilloso planeta, no todo es material en esta vida, es lo que aprendí después de perder su amor. 

    Mi corazón fue destrozado en dos al enterarme de su relación con otro hombre, una relación formal. Y cada día que pasaba imaginaba que estaba feliz en brazos de otro ser humano, mi imaginación destrozaba aún más este corazón que perdió el compás de sus latidos al ver alejarse a mi alma gemela lejos, muy lejos de mí. 

    Las dos posibles formas de ir al infierno las había visitado en muy poco tiempo, la primera me llevaba a las puertas del placer y éxtasis cuando bailaba con Sharon la danza del amor y la segunda destrozó todo lo que hay dentro de mí, mis emociones, mis sentimientos, mis recuerdos, mi vida entera cambio cuando se alejó de mi corazón.

    Comencé una vida distinta sin ella, estaba tratando de superar su recuerdo y queriendo dejar de mirar sus fotos, ya no quería sentir el filo de la desgracia desgarrar mi alma… 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    “Las tormentas en invierno” 

      

    Escribir, llorar, beber y volver a empezar, escribir llorar, beber y volver a empezar. En la calle era pensar, fumar, llorar y volver a empezar, pensar, fumar, llorar y volver a empezar. Algún día llegué a pensar que moriría en aquel estado, estaba muerto en vida, estaba perdido todo por culpa de mi silencio y por tragarme todo lo que sentía por Sharon y jamás dije, siempre lo guardé en lo más profundo de mí. 

    La tormenta que más me causo daño y lastimó mi alma fue cuando me diste a elegir entre mi libertad y quedarme contigo para siempre, tal vez mi instinto de ave que quería conocer nuevos paisajes me llevó al infierno donde solo miraría soledad por toda mi efímera existencia, tal vez el quedarme contigo me hubieras dado las mejores noches y días de mi vida, pero solo se quedará en un sueño que algún día pasó por mi vida. 

    Los nuevos amaneceres sin ti empezaron a ser costumbre y entre lágrimas en los ojos decidí escribir un poema, verso o inclusive solo una línea de pocas palabras, pero con un significado profundo en honor tuyo, aunque no estabas físicamente conmigo sentía el aura de tu amor inundar mi cuerpo, poco a poco se iluminaba mi alma y aparecías en mi mente en una imagen nítida y clara la cual elogiaba con algunas palabras en oración al amor, que algún día existió entre nosotros. 

    Los vicios comenzaron a subir de nivel, buscaba nuevos placeres para tapar aquel agujero que estaba en mi pecho por la falta de tu amor, me creí demasiado y perdí para siempre tus alas. El alcohol pasó a formar parte importante de mi día a día, estaba perdidamente enamorado del vodka con jugo de arándano porque me recordaba al sabor de tus labios con tu labial de frutos rojos que tanto me gustaba degustar. 

    Quería pasar hoja a lo que el corazón exigía a gritos, amor puro emanado de ti, exclusivamente de ti mi espíritu aceptaría perder la vida, dejé demasiado en el terreno donde nos destrozamos, nunca me había percatado de ello hasta que empecé a notar que tenía un serio problema al mirar tu perfil en las redes sociales unas diez a veinte veces al día, sin contar las veces que miraba tu foto en mi celular para poder seguir con mi vida normal, estaba obsesionado.  

    He visto tantos casos de dos seres humanos que se dan amor, se disfrutan el uno al otro, se dicen palabras al oído y siguen con sus vidas ahora separados. El detalle que casi nadie notó fue que todas las historias de amor, tienen algunas coincidencias, pero jamás dejan la misma lección, cada cicatriz que llevamos todos en este mundo son de diferentes tamaños, formas y van por rumbos diferentes.  

    El camino de un hombre dependiente de tu amor fue bastante feo, estaba mal estructurado, estaba revuelto, todo era un caos, todo era un desastre, todo era una ilusión que un día apareció en nuestras vidas y una noche terminó por ser el mejor recuerdo para dos humanos como nosotros que conocieron el amor puro en su máxima expresión artística, queriendo solo una vez más, volver a sentirlo. 

      

    “Es el amor de inocencia. Es un amor que no conoce límites ni fronteras, viaja en busca del paraíso para entregarse sin penas ni tapujos al ser divino que conquiste su atención”.   

      

    Perdí los pasos de mi amada, estaba completamente loco, estaba perdido, sentía que el alma se desgarraba al saber que otros labios ajenos a los míos besaban su piel, me enfurecía saber que había roto la promesa de esperarme sin ninguna relación formal, me daba una sensación maligna en mi cuerpo, para después ser presa de los brazos de la depresión donde el llanto era la culminación de mi rotundo fracaso. 

    La eliminaba por algunos días de mi vida, pero caía de nuevo en la necesidad de mirar sus fotos, buscaba los medios para saber de ella sin que se diera cuenta de mi presencia, no quería arruinar su felicidad, al final de todo se lo merecía por ser tan buena mujer y haber resistido tantas batallas sin el mínimo apoyo emocional de su familia.  

    Pasaban muchas cosas, todo me salía mal, mi vida no progresaba, me quedé perdido en la puerta del infinito viendo mi muerte pasar sin que me diera cuenta de su presencia hasta hoy, los días pasaban y yo no hacía nada por inmortalizar mi amor por Sharon, quería dejar una obra artística de mi autoría como una forma de agradecimiento y al mismo tiempo una carta pidiendo perdón por todas las lágrimas que derramaste en mi nombre. Dios es el único testigo que miro tu sangre emanar de tus antebrazos cuando escribiste mi nombre como símbolo de sacrificio para que nuestro amor no terminara en esta vida tan corta y complicada. 

      

    Fueron demasiadas promesas que cargo en mi espalda, el simple hecho de recordar cada una de ellas me pone mal, no sé si no tuvimos el valor para afrontar nuestras responsabilidades, tal vez no tomábamos enserio nuestra relación o, mejor dicho, nunca supe cómo corresponder ante tal imperio lleno de ilusiones, amor, pasión, gloria, vida y éxtasis. Nunca pensé que terminaría como termina la primavera, duraría un par de meses y nuestros caminos tomarían rumbos distintos como las hojas cuando vuelan en otoño. 

    Una relación que empezó siendo un juego terminó por ser historia, historia tatuada en este papel gracias a la iluminación divina que solo nace en mí cuando pienso en tu nombre.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    “El error más bello de mi vida” 

      

    Y se llama Sharon Thalía, más que una mujer es mi ídolo de valentía, artesana de la vida justa, ella desea la paz, el bienestar y la salud para todos los seres humanos que viven en zonas marginadas. Conocía sus pensamientos como si fuese parte de mí toda su mentalidad.  

    El tiempo había pasado, ya casi se cumplía un año sin hablarle, sin mensajes ni llamadas, solo algunas cartas a puño y letra que llegaron a ella por terceras personas expresando todo mi sufrir ante sus ojos. Nunca mentí al decirle que la amo, siempre recalcaba en mis cartas que estaba feliz, aunque estuviera con otro hombre, sabía que fue el precio de nuestra separación, sabía que los problemas eran demasiado grandes para salvar lo poco que quedaba de nosotros, pero al menos lo intente.  

    Construí un imperio lleno de palabras y versos que ni todo el dinero del mundo podrá darle, salvé sus sueños de pesadillas mortales todas las noches que oré por ella, por su bienestar en todos los sentidos existentes, físicos y metafísicos. 

    Dominé todos mis demonios internos para escribirle una carta infinita, quería que todas las noches de su vida leyera mis pensamientos, demostrándole todos los días mi habilidad para mantener siempre viva la llama del amor, mantener siempre viva la llama de la pasión, mantener siempre vivo este infierno que nos juntó e incendió a los dos, en busca de la unión eterna, el cual quedó en un sueño como todos los demás que guarda mi ser al saber de ti, una tarde al encontrarte.  

    Era noviembre, el frío era muy intenso, el viento soplaba demasiado fuerte y yo lejos de ser un gran profesionista, mi vida era una cajetilla de cigarros, una botella de litro de vodka mezclado con jugo de arándano en mi mochila, libreta y bolígrafo.  

    Venía de la preparatoria, había comenzado a estudiar de nuevo, subí al transporte público y cuadras más adelante subió mi amada vestida de negro, a pesar del frío traía gafas obscuras como si tratase de ocultar su identidad.  

    Su chamarra de piel, unos jeans ajustados, su hermoso cabello largo, la silueta de su cuerpo que llevaba tatuado en mi recuerdo era imposible negar que estaba ante la divinidad y fue aún más precioso e inolvidable el momento al ver el estuche rígido de una guitarra como su acompañante y mi mente imaginó tantas escenas al saber que mi amada había seguido con la música. 

    Agaché la mirada como si estuviera ante un santo, no quería que viera a un hombre que lastimó demasiado su corazón, no quería verla derramar ni una gota más de sufrimiento por culpa mía, ella me había enterrado en su pasado para continuar con su futuro, pero ella había olvidado el presente, ella olvidó que a pesar de seguir sin mí estaría en el estante de sus recuerdos que miraría todos los días al abrir los ojos ante el mundo. 

    Ella volteó y se percató de mí, me ignoró, volteó por segunda vez para corroborar que no estaba loca y volvió a ignorarme mientras yo sentía una adrenalina en mi estómago estando a punto de desmayarme. Aunque suene increíble Sharon fue la primera mujer que aparte de fusionar su sexo con el mío, fue la primera dama en hacerme temblar al sentir su presencia cerca, ella me ponía en modo enamorado haciendo que mis sentidos dejarán de trabajar a un ritmo acelerado al que estoy acostumbrado para disfrutar el movimiento y hacer las cosas con paciencia. 

    Los minutos pasaban lento, ella sabía que el destino nos juntó después de aquella noche donde juramos volver a unir nuestros defectos y virtudes. Yo seguía creyendo en la esperanza del amor y esperaba que ella dejará a su pareja para regresar a mis brazos, pero durante el trayecto del transporte público iba matando mis esperanzas cuando dejó de voltear hacia mí y dedicó su mirada a otra dirección. 

    Aquella imagen se quedó en mi mente como consecuencia de todos mis actos, de todos los pecados que cometí y justo en ese momento sentí que la vida me estaba facturando demasiado caro y ya ni siquiera tenía el valor de dirigirle palabra.  

    Había tráfico, no sabía si era desventaja o ventaja, no sabía si estaba preparado para ver esfumarse todas mis ilusiones que tenía junto a una mujer que en aquel momento me trataba como un completo desconocido. Mi mente jugaba con mis sentimientos, el caos acechaba mi tranquilidad, el abismo aparecía ante mis ojos al saber que pronto bajaría del transporte y desaparecería para siempre de mi vista.  

      

    ¿Qué hacer ante tal situación? 

    No tenía el más mínimo derecho de desordenar sus pensamientos, no tenía ningún motivo para hablarle, era un mal recuerdo para ella, era un lapso en su vida demasiado desagradable, pensaba que el negro era símbolo de luto porque maté el final feliz que todo mundo espera, maté la frase “fueron felices para siempre”. 

    Un sentimiento de decepción nació en mi interior, no podía creer la inmensidad del sufrimiento que aún existía dentro de mí por culpa de su ausencia, no sabía la importancia del amor, no conocía las vueltas de la vida. Cuando tantas ideas inundaron mi mente no pude contener la tristeza al ver la mujer que un día me salvó de morir sin haber amado. 

    Comencé a derramar algunas lágrimas discretas, agaché la mirada, me coloqué los audífonos y al verla de nuevo me recordó a la rebeldía de la artista “Gata Cattana”, sabía que detrás de aquella mujer ruda que aparentaba había una mujer sensible con las mejores letras hechas poesía.  

    Contenía las lágrimas mientras me perdía en la belleza del sonido, cerré los ojos e imaginé alguna razón en medio de todo aquel trago amargo que viví junto a mi amada para poder dirigirle la palabra y al menos saber que está bien y es feliz con el hombre que conquistó su corazón.  

    No encontré ninguna razón y decidí quedarme en mi posición decepcionado por la situación en la que estaba metido, cerré los ojos y esperaba que aquel episodio terminara pronto cuando ella se bajara, yo no quería levantarme y mirar sus ojos porque sabía que corría peligro de destruir su paz que tanto trabajo le había costado reconstruir.  

      

    El cansancio y las desveladas tenían estragos, poco a poco me desvanecí por el sueño perdiendo la noción del tiempo quedando dormido hasta que sentí la palma de alguien tocarme la espalda.  

    —Edgar, ya llegamos a la base. —dijo una voz fémina. 

    Desperté despacio y abrí los ojos ante la voz que me hablaba, descubrí una sonrisa ante mí, la más hermosa sonrisa que mis ojos habían visto. 

    —¿Eres tú Sharon? 

    —En cuerpo y alma Edgar. 

    —¿Por qué no bajaste antes? ¿Vives por aquí? 

    —¿Querías que me desapareciera como tú lo hiciste conmigo? —respondió Sharon sorprendida de mi comentario.  

    —No Sharon. No quería decir eso, tú lo acabas de decir, mejor bajemos del transporte y caminemos. 

    Pagamos, descendimos y empezamos la caminata hacía ningún lado, solo queríamos aire fresco y platicar sobre un tema pendiente que se dejó meses atrás.  

    Caminamos algunos metros en silencio cuando Sharon se quitó los lentes y dejó ver la maravilla del paisaje de su mirada, ella sabía que era mí perdición, por sus ojos algunas noches lloré escribiendo algún poema digno de leer por mí amada esperando algún día su perdón.  

    —¿Cómo has estado Edgar? —preguntó Sharon. 

    —Estoy bien Sharon, medio perdido, pero estoy bien. 

    —No suenas muy convencido Edgar. 

    —Estoy cansado, mucha tarea, el trabajo me desgasta de más y mis proyectos de vida parecen cada día más lejanos.  

    —Intentaré creerte Edgar, pero no me convences. 

    —Mejor cuéntame de ti Sharon, no tengo nada que resaltar. 

    —¿Y la danza? 

    —Me lastimé los dos tobillos. 

    —¿Y la música? 

    —Aun no aprendo a hacer cejillas en la guitarra, me cuesta mucho esfuerzo. 

    —¿Y los libros? 

    —Siento que no estoy preparado para escribir, no es mi momento. 

    —¿Y cuándo lo será Edgar? 

    —Ya no tiene sentido hablar de ello Sharon. 

    —¿Por qué? Es un tema importante tu bienestar. 

    —Mi bienestar desapareció hace aproximadamente un año, ahora lo que poseo es un desorden mental. 

    —¿Tan mal te sientes? 

    —¿Y cómo quieres que me sienta? 

    —Feliz Edgar, tú querías alas de libertad y las tienes. 

    —No es tan fácil ser libre, aun dependo de un empleo y no puedo escribir, no poseo mucho tiempo. 

    —Tú siempre me dijiste que querer es poder. ¿Por qué no quieres empezar? 

    —Porque no hay motivación, no hay felicidad, pasé de ser la alegría andante a ser un depresivo por culpa de este amor que tengo. 

    —No hablemos de eso Edgar, no es momento. 

   



 —¿De qué pueden hablar entonces dos seres humanos que compartieron la misma ceniza? 

    —No sé, podemos hablar de otra cosa que no sea el pasado, no es bueno remover los escombros Edgar. 

    —¿Cuál es la fórmula mágica Sharon? 

    —¿Cuál fórmula Edgar? 

    —La fórmula para sacarte a alguien de la razón y después del corazón. 

    —No hay ninguna fórmula Edgar, solo el tiempo cura las heridas. 

    —¿Y por qué siento que el tiempo va demasiado lento? 

    —Porque no tienes motivación. 

    —¿Tu sueño era dejarme? 

    —Más bien era pasar el resto de mi vida junto a ti, fuiste tú quién cambió el rumbo de nuestro barco de amor. 

    Quedé estupefacto ante tal respuesta a mi pregunta, mi cuerpo se congeló por unos instantes y el frío de mi desgracia comenzaba a sentirse por toda mi piel. 

    —Perdóname Sharon —rompí el silencio. 

    —¿Perdonarte? ¿De qué? 

    —Por haberte hecho tanto daño, por no saber corresponder a la inmensidad de tu amor que arrolló mi alma, dejando cicatrices eternas en la mente, la esencia de nuestra existencia.  

    —No hay nada que perdonar, las lágrimas derramadas fueron llevadas al cielo como ofrenda de nuestro amor ante Dios. 

    —Es lo más bello que me has dicho en toda mi vida. 

    —Soy una mujer también perdida Edgar, no soy perfecta, pero siempre trato de dar lo mejor de mí ante las adversidades del destino. 

    —¿Me odias? 

    —¿Por qué debería odiarte? 

    —¿En verdad no me odias? 

    —Edgar, a pesar de que escribiste en mi alma versos dignos de la biblia y luego hiciste de mi existencia un verdadero calvario. Con el paso del tiempo yo también me di cuenta que la vida son experiencias, trayectos y hermosas casualidades. 

    —¿Cómo descubriste todo lo que me dices? 

    —Cuando no esperas nada, todo llega Edgar. Y cuando verdaderamente anhelas un sueño, debes luchar por ello. 

    —Mi sueño es estar contigo Sharon. 

    —No lo demostraste cuando tuviste la oportunidad enfrente de ti. 

    —No sabía lo que quería Sharon, tenía la mente demasiado inmadura. 

    —El amor no es una cuestión de racionalidad, si no de confianza y apoyo mutuo. Yo también tuve tormentas en mi mente, era un infierno tener que luchar contra mis propios pensamientos. Fue ahí que toqué fondo y limpié tu amor con el agua bendita de Dios.  

    —¿Cómo hiciste eso? 

    —Después de tantas noches de desvelo, lágrimas, dolor, sufrimiento, recuerdos, mentiras… 

    —No sigas Sharon, me vas a destrozar el alma. 

    —Debes saberlo Edgar, ya desembocaste este río y debes aceptar que fluya hacía donde el destino quiera que vaya. 

    —Creo que ese es mi problema, nunca acepto las consecuencias de mis actos.  

    Sharon no respondió ante mis palabras, bajó la mirada y mantuvimos el paso lento durante varios metros como si nuestro silencio curara las heridas del pasado.  

    —¿Recuerdas las canciones de P.O.D.? —dijo Sharon manteniendo aún la mirada directo al suelo. 

    —Son tatuajes para mis oídos Sharon. 

    —Ellos fueron mi inspiración.  

    —¿Por eso traes una guitarra? 

    —Eres muy intuitivo Edgar, siempre admiré tu habilidad para descifrar el futuro, siempre fiel a tu lema, mientras yo estoy haciendo algo importante en mi vida siempre estas enterado de mi paradero, mi estado emocional e inclusive sabes que meses del año no serán los más gratos para mí. 

    —Me preocupas, siempre me preocupará tu bienestar antes que el mío.  

    —¿Por qué nos destruimos tanto Edgar? 

    —Estaba escrito Sharon. 

    —¿En verdad crees eso? 

    —Siempre he dicho que el ser humano es producto de alguna acción en el universo que creo la célula que dio vida a la especie humana, por consecuencia somos resultado de una fusión inimaginable de emociones y sentimientos que dieron vida a un par de seres sensibles capaces de amar más de lo que el universo puede guardar.  

    —¿Entonces explotara algún día el mundo? 

    —No lo creo Sharon, el humano también es egoísta, es una eterna lucha entre el compartir o guardar el secreto de la existencia humana. Cada quién escribe su historia de vida a su manera, nadie conoce el dolor ajeno porque casi nadie lo expresa, la mayor parte de la humanidad aparenta ser lo que en el fondo no lo es. 

    —Gracias por tus palabras Edgar. 

    —No agradezcas, estamos hechos para esto Sharon, para darnos palabras de aliento cuando más lo necesitemos. 

    —Cuando más te necesité no estuviste Edgar, 

    —Perdón Sharon, en verdad perdón por fallarte en esta vida, espero la siguiente Dios y el Universo conspiren en un acuerdo para mirarte en otros labios, en otro cuerpo, pero solo deseo que sea tu misma esencia, la esencia pura de una mujer noble y guerrera que a pesar de vivir en la familia equivocada está demostrando sus habilidades para llegar a la cima del éxito. 

    —Estoy mejorando Edgar. 

    —¿Qué mejoraste?  

    —Mi habilidad para tocar guitarra y cantar. 

    —¿Y te gusta? 

    —Me relaja, me enamora pensar que por medio de mis canciones el mundo tendrá conciencia de lo que somos y del valor espiritual que tenemos, aquel que conecta con la luz del universo y nos llena de energía cuando descansamos.   

    —¿Qué buscas en la música Sharon? 

    —Paz y justicia para los inocentes. 

    —¿Cómo lograrás eso? 

    —El camino es largo Edgar, aún falta un largo sendero por recorrer antes de llegar a mi objetivo. 

    —Eres una artista Sharon, si puedes bailar, amar y seguir así de tranquila, yo sé que podrás cantar y tocar como las grandes. 

    —Mi único fin es cantarle al recuerdo divino de mi padre. 

    —Yo sé que donde quiera que este, él está viendo tu esfuerzo, valorando tu cariño, mirando con cautela cada movimiento que haces y él crea las escenas correctas en tu vida rumbo al camino de la iluminación. 

    —¿Crees que los muertos siguen aquí después de salir del cuerpo? 

    —En absoluto Sharon, si no fuera por ellos, por tu padre y por mi madre tal vez nuestros destinos nunca se hubieran encontrado.  

    —Tienes razón Edgar, cada vez que platico contigo me sigues sorprendiendo como la primera vez. 

    —Gracias Sharon, no sabes cómo me reconforta saber que al menos existe una posibilidad de ser perdonado por todo lo que he hecho a lo largo de estos años. 

    —No sé perdonar Edgar, solo me dejé llevar por el calor de tus alas, me abrace a ellas y tú me llevaste a un lugar desconocido en el cual me quiero quedar para siempre.  

    —¿Cuál es ese lugar? 

    —No sé su nombre, sólo sé que habita entre tus sueños. 

    —¿En mis sueños?  

    —Sí Edgar, entre tus sueños. 

    —¿Y cómo sabré cuál es el lugar que dices? 

    —La vida te mostrará pistas en el futuro. 

    —Siento que es una manera muy sutil y hermosa de tu parte para hacerme sufrir con la luz de la esperanza.  

    —¿Por qué crees eso? 

    —Fui un maldito y debo ser castigado por mis actos cobardes ante una dama como tú. 

    —Deja el pasado atrás Edgar, fuimos una relación hermosa que no pudo llegar a más por falta de compromiso por parte de los dos.  

    —Fue mi culpa Sharon. 

    —Ya no te culpes, no tiene caso desenterrar el pasado, ya han pasado algunos años y no es necesario Edgar, por favor. 

    —Sigues sin responderme mi pregunta. 

    —¿Sobre la fórmula mágica? 

    —Exacto. 

    —No hay fórmula Edgar, fue gracias a mi fe que te saqué de mi corazón, pero no de mi alma. 

    —¿La fe?  

    —Fui a la iglesia, me hinqué y pedí por mi salvación. Confesé ante Dios todos mis males, le conté de ti, le dije todo sobre nuestra historia y le pedí me arrancara este amor que quemaba toda mi piel cuando te recordaba en mis sueños. 

    —¿Soñabas conmigo?  

    —Todas las noches en distintos lugares, países, mundos, en muchos lados, dejé de soñarte hace poco tiempo. 

    —No puedo creer lo que me dices, eres demasiado buena conmigo Sharon, perdóname por ser un desgraciado. 

    —No pasa nada, la herida arde Edgar, pero no me dejo vencer porque mi corazón volvió a sentir la llama del amor con mi actual pareja, ya llevamos un año de novios. 

    —¿Un año? —dije con cara sorprendida. 

    —Sí, los cumplimos este mes de noviembre. 

    —¿Se viste igual que tú? 

    —No, él es más fresco, anda siempre al pendiente de los estilos urbanos, de hecho, yo igual me volví más fémina porque mezclo vestidos rojos con chaquetas negras de “Korn” y antes del negro no me sacabas, me gusta la música, quiero aprender y expresarme. 

    —Tienes todo para llegar a donde quieras Sharon, en verdad, te juro que la vida ya sabía el rumbo de tu destino que te mando con todas las mejores armas que pueda poseer el ser humano tales como la belleza, la inteligencia, la entrega, el compromiso, la capacidad de sentir, la capacidad de amar, con todo lo bueno de la vida para sentirla en su máximo nivel. 

    —Me encanta cuando te inspiras, es como si leyeras un poema con moraleja de final inesperado. Es bonito que seas así. 

    —Gracias Sharon y quiero que sepas que si soy amante de los poemas es gracias a tu existencia, desde el primer día que te vi nunca me había encontrado en una completa dificultad para definirte en pocas palabras, no sentía que hubiera palabras tan grandes para estar a la altura de un ser humano como tú, jamás pensé que nos quemaríamos demasiado el alma en este infierno que comencé hace años. —paré de hablar y miré fijamente sus ojos cafés cristalino que tanto me habían hecho perder el sueño. 

    —¿Qué pasa Edgar? ¿Por qué no me sigues contando? 

    —Eres hermosa.  

    —Gracias. 

    —No, es que, en verdad eres muy hermosa. 

    —Gracias Edgar, no sigas elogiando mi belleza, prefiero que elogies mi inteligencia, ella nunca envejecerá. 

    —Sharon, me enamoré por el brillo de tus ojos, eres un ser divino que cayó del cielo vestida de mujer para rasguñar mi espalda y sacar mis alas para volar por todo el universo. —Eres todo un poeta Edgar, llegarás muy lejos si escribes. 

    —Cántame algo Sharon. 

    —No sé cantar aún muy bien, llevo pocas semanas yendo a ensayar. 

    —No importa, quiero escuchar algo de mi amada Sharon. 

    —Prometes no burlarte de la letra ni de mi voz. 

    —Lo prometo Sharon. 

    —Vale, ¿oye? 

    —¿Qué pasó? 

    —¿Dónde estamos? —dijo Sharon mirando alrededor como si recuperara la noción de su existencia en este planeta. 

    —No lo sé Sharon, no te preocupes, estoy viendo un parque, podemos sentarnos ahí y puedes mostrarme tu lado artístico que no he tenido el gusto de conocer. 

    —¡Hay Edgar! No, en el parque no, me da pena aún. 

    —¿Entonces dónde? 

    —¿No sabes en verdad donde estamos?  

    —Ni idea. 

    —¿Cómo regresaremos a nuestras casas? 

    —Tomamos un taxi, tranquila yo traigo dinero. 

    —Vale, ya estoy más tranquila. 

    —Sharon, te puedo decir algo. 

    —Adelante. 

    —Antes de que cantes, solo quería decirte que espero algún día escuchar de tus labios decir que fui el error más bello de tu vida, sea con la voz que querías, solo quiero que tenga alma la canción. 

    —Hay Edgar. Gracias por no juzgarme, gracias por hacerme esta mujer que soy ahora y la siguiente canción la aprendí porque me recuerda mucho a ti, es antaña, pero es bonita la letra, se llama “como la flor - Selena Quintanilla” y aunque no dice las palabras que tú quieres escuchar Edgar ten por seguro que no hace falta hacer público mi amor por ti, basta con todo lo que hice para que te quede claro que serás siempre el primero en bailar conmigo la danza de las almas enamoradas.  

    —Eres un amor de mujer Sharon, en verdad te admiro. 

    —Toma asiento en lo que preparo la guitarra y mi voz. 

    Afinó su guitarra, empezó a hacer sonidos por su boca, comenzó a tararear, tocaba, empezaba a sentir la música correr por todo su cuerpo, se empezaba a iluminar su rostro, sonaba cada vez mejor, se sentía la vibra de su alma salir y expresarse por medio del canto y comenzó a cantar frente a mis ojos. Cuando llegaba el momento del coro yo cantaba con ella. 

    —Pero, ay ay ay, cómo me duele—cantábamos los dos perdidos en nuestras miradas. 

    —Como la flor, con tanto amor, me diste tú, se marchito…—escuchaba el alma de Sharon expresar su sentir por medio de la música. 

    Al finalizar su mini presentación de una canción ante mí, preguntó: 

    —¿Qué te pareció Edgar? 

    —Estoy muy sorprendido. 

    —¿Enserio? 

    —Muy enserio Sharon, yo sabía que detrás de toda la ropa obscura que usas, guardas en el fondo de tu alma a la pequeña niña buena que siempre quiso cantar las canciones antañas de amor y volar hasta lo más arriba de todos los cielos. Siempre mostrando la belleza en tu sonrisa, estoy seguro que llegarás muy lejos amada mía.  

    —Muchas gracias Edgar, en verdad, me da un gusto enorme haberte encontrado y aunque sé que las cosas no han terminado entre nosotros siempre estaré agradecida contigo. 

    —No sabes el placer que me da haberte conocido Sharon, en verdad estoy muy feliz porque te cruzaste en mi camino dejando un hombre maduro gracias al elixir de tu amor. 

    —No digas más Edgar, no quiero ponerme sentimental. 

    —Está bien Sharon, no te haré derramar ni una lágrima más a excepción de que sean por consecuencia de la felicidad.  

    —Gracias Edgar, creo que es hora de irnos, no quiero que me regañen. 

    —¿Lo amas Sharon? 

    —¿Por qué preguntas eso? 

    —No lo sé, por miedo posiblemente. 

    —Es diferente lo que siento por ti a lo que siento por mi actual novio. 

    —Explícame. 

    —El amor que te tuve Edgar podía mover montañas, el amor que tengo por mi pareja es diferente, no puedo decir más Edgar, no está bien hablar de él sin su presencia. 

    —No me queda otra salida más que la resignación Sharon. 

    —No te pongas mal Edgar, no es que no te quiera, solo tengo miedo de volver a caer en aquel infierno en el que me encerraste. 

    —Lo sé Sharon, por eso no reclamo nada.  

    —Gracias por comprender.  

    —Vámonos Sharon. 

    Tomé de la mano a Sharon, comenzamos a caminar, el frío helaba hasta la zona más recóndita del cuerpo, caminamos, buscamos un taxi, encontramos uno y subimos al carro que nos llevó de nuevo a los caminos conocidos de nuestras vidas separadas. 

    Durante el trayecto nació de nuevo aquel lenguaje que solo ella y yo conocíamos al cien por ciento, siempre que las palabras se nos terminaban nuestras almas se acariciaban por medio de las miradas profundas llenas de sentimiento cuando nos mirábamos frente a frente a la luz de la luna mezclada con luz artificial de la ciudad.  

    Una vez más nos sentimos pequeños ante el amor y no nos dirigimos la palabra en el taxi, el movimiento del auto al parecer nos mantenía distraídos por las ventanas buscando una solución a este amor que ambos no queríamos ver morir. 

    Llegamos al destino, bajamos del taxi y comenzamos a caminar rumbo a su casa, no era muy noche y faltaban pocas cuadras para llegar al destino final antes de perder de vista a la mujer perfecta para mí y ver el trágico final cuando Sharon abrace el cuerpo de un hombre, el cual obviamente no era yo. 

    No sé por qué imaginaba que su pareja iba a estar ahí, no quería verlo, no quería pelear, no quería saber nada de aquel hombre que me había robado el amor de Sharon. Caminamos despacio intentando hacer largo el trayecto, esperando que alguno de los dos rompiera el hielo, nadie decía nada hasta que por fin ella terminó por dar la primera fuente de sonido que yo deseaba escuchar con un mensaje esperanzador para este amor que se cayó a pedazos en el mar de mis errores.  

    —Edgar. 

    —¿Qué pasa Sharon? —dije acompañado de un largo silencio en esta escena.  

    —Será en otra vida.  

    —¿Qué cosa? 

    —Nuestra felicidad. 

    —¿En otra vida? 

    —Es a la conclusión a la que he llegado, mi corazón estuvo hecho un desastre natural por culpa de tu ausencia, poco a poco fui reconstruyendo mi paz interior, mi felicidad y conseguí seguir adelante sin tu cariño. Al principio de toda esta platica Edgar te conté que limpié nuestro amor con el agua bendita de Dios, no terminé de contarte, perdóname por destrozar tu alma, pero es mejor que sepas la verdad dolorosa que una mentira hermosa—me miró a los ojos fijamente y continuó con sus palabras.  —Fui a la iglesia a pedir con toda mi fe borrarte de mi mente, ofreciendo mis lágrimas como ofrenda para quitar estas cadenas que me ataban a ti, era un infierno sufrir por ti, no podía creer como pude haberme enamorado demasiado y toda la tarde pasé derramando mi llanto hasta sanar mis heridas. Y después de haberte llorado, oré por mi salvación en esta vida y por la tuya, fui yo quien decidió cambiar el destino de nuestras vidas.  

    —¿Fuiste a la iglesia para borrar mi nombre de tu vida? 

    —Sí Edgar, lo peor es que al parecer Dios no quiso borrarte de mí vida porque aquí sigues apareciendo en mi destino y bueno, al menos Dios me dio el control de mis sentimientos para poder abrir nuevas puertas hacía mi felicidad sin ti. 

    —¿Es el final esto Sharon? 

    —Al parecer creo que sí. 

    —No me hagas esto Sharon. 

    —Es por el bien de los dos, ya no debes buscarme, hoy fue una coincidencia el haberte encontrado en el transporte público y la pasé muy bien, un poco agridulce este final, pero yo sé Edgar que comprenderás la situación y no tendremos problemas en ser amigos, claro, si tú quieres. 

    —No resistiría verte sin poder besarte. 

    —Entonces creo que tendremos que dejar de vernos Edgar, yo tengo una relación y no quiero arruinarlo por tu culpa. 

    —¿Por qué me cantaste? 

    —Porque quería que lo supieras, quería que escucharas mi canto, solo deseaba que lo supieras y como ya lo sabes, estoy satisfecha.  

    —Yo estoy más confundido. 

    —Edgar, expresarte lo que sentí por medio de la canción fue una manera de aliviar mi alma, pero ya no es lo mismo, tú bien sabes que hemos cambiado y nuestro amor debió irse a nuevos horizontes. 

    —Tal vez tengas razón, pero yo sé que algún día volverá para ver si quedó rastro alguno de nosotros. 

    —Que así sea Edgar, pero por ahora solo déjame ser feliz, gracias por esta tarde, pero es hora de irme y no quisiera saber de ti por un buen rato. 

    —¿Quieres estar estable emocionalmente? 

    —Exacto. 

    —Haré mi mejor esfuerzo Sharon, eso tenlo por seguro.  

    —Gracias Edgar y por último quiero decirte que tú eres capaz de muchas cosas y sé que llegarás muy lejos. 

    —Ese es la clase de veneno que necesita mi ser para llegar lejos amor mío.  

    —No puedo abrir el pasado Edgar, te quise enterrar, me costó demasiado hacerlo porque tengo un corazón necio, pero lo logré y ahora que he empezado un camino nuevo en el amor quisiera seguir adelante antes de volver al infierno en el cual estoy destinado a morir, en las llamas de tus brazos en donde algún día me volveré cenizas.    

      

    “Era una poetisa, era una mujer divina y aunque en su silencio guardaba sus pecados, con sus palabras aliviaba todos los males del universo”.  

      

    Un silencio inundo de nuevo el lugar, era noche y la gente dejaba de transitar, todo estaba tranquilo, había una atmósfera de paz y armonía, un espacio donde nos dejamos llevar mientras mirábamos nuestras almas por medio de la mirada antes de perder parte esencial de nuestro motor de vida.  

    —No me quiero ir Sharon, quiero contemplarte toda la noche.  

    —Estás loco Edgar, hace mucho frío y la calle es peligrosa. 

    —No me importa, si posiblemente hoy sea la última noche que te vea antes de que vueles y seas feliz sin mí, al menos déjame fotografiar con mi vista todo de ti. 

    —Está bien Edgar, vamos a pasar a mi casa, no sé qué voy a decir a mi familia después de que te vean, pero solo para que veas cuanto te amo, verás a mi yo guerrera que defiende con uñas y dientes lo que ama con todo su ser. 

    —¿Harías eso por mí? 

    Sharon solo hizo una ligera sonrisa, sacó las llaves de su bolsillo, abrió la puerta y entramos al patio, todo estaba obscuro acompañado por los ladridos de su mascota, después ingresó las llaves a la segunda puerta de su casa para entrar a su sala y me percaté de los tres movimientos que se hacen cuando una chapa tiene seguro y también pasó en mi mente la idea sobre la ausencia de su familia. 

    —Pasa Edgar, adelante por favor.  

    —Gracias Sharon. 

    —Permíteme encender la luz, ¡listo! ¿Mejor? 

    —¿No hay nadie?  

    —Al parecer no, bueno, creo que me ahorre una discusión más en vida amorosa.  

    —¿Y si llegan en un rato?  

    Sharon caminó a su mesa, empezó a leer algo y me percaté que era una nota. 

    —Regresan mañana en la tarde. 

    —¿Eso dice la nota? 

    —Sí, eso dice. 

    —¿Por qué no fuiste con ellos? 

    —Mi familia tiene un pensamiento digamos, distinto para no decir otra cosa entonces siempre hay roces entre mi manera de pensar y la de ellos por eso prefiero ahorrar discusiones en vano no asistiendo a sus reuniones o eventos familiares.  

    —¿Discuten en las fiestas? 

    —Sí, todo está bien temprano y ya en la noche todo mundo se agarra del chongo por X o Y razón o excusa tonta, a veces siento que no pertenezco a esta familia.  

    —Es algo que no podemos decidir Sharon, tú tranquila, que mientras trabajes por tus proyectos de vida, lo que digan los demás no debe afectarte en ningún aspecto. 

    —Gracias por tu apoyo Edgar, me hace mucho bien platicar contigo.  

    —Tu presencia Sharon a mí me cura los malestares, me haces sentir una adrenalina que nunca he podido controlar. 

    —¡Wow! Eso no lo sabía. ¿Tanto así? 

    —Nunca he dicho tantas verdades en una noche como en esta. 

    —Gracias por tus palabras, gracias por hacerme sentir única en todo este planeta. 

    —Gracias a ti Sharon por salvarme de morir en una vida llena de problemas y darme estas alas para escribir tantas cosas cuando te veo. 

    —Gracias Edgar por salvarme con tu amor de todas esas noches cuando mis demonios mentales salían a flote y hacían que mis sueños fueran un suplicio.  

    —Gracias Sharon por tus besos que curan mis sufrimientos por culpa de todas las escenas que vivía día a día.  

    —Gracias Edgar por tu sentido del humor que me salvó de derramar tantas lágrimas en vano. 

    —Gracias Sharon por tu cariño, comprensión y por resistir toda esta batalla por culpa de mi forma de amar. 

    —Gracias Edgar por todos los detalles que inmortalizaron tu nombre en mí por siempre hasta mi último suspiro. 

    —Gracias Sharon por darme estas alas de artista que nacieron gracias a ti, por ser mi inspiración mística. 

    —Gracias Edgar por todas las mañanas de amor que pasaste conmigo. 

    —Gracias Sharon por todas las tardes que me regalaste afuera de tu casa.  

    —Gracias Edgar por comprenderme cuando mi mente no trabajaba de manera coherente. 

    —Gracias Sharon por amarme a pesar de mis defectos. 

    —Gracias Edgar por curarme las heridas del pasado y brindarme una luz para mi futuro. 

    —Gracias Sharon por abrazarme cuando más lo necesitaba. 

    —Gracias Edgar por todo el amor que has demostrado por mí. 

    —Gracias Sharon por aceptar todas mis ofrendas en honor a este amor que me quema hasta el lugar más escondido de mi ser. 

    —Gracias Edgar por demostrarme de tantas maneras las formas en las cuales puedes amarme. 

    —Gracias Sharon por hacerme sentir en todo este tiempo el hombre más desdichado y al mismo tiempo el más afortunado por haberme cruzado con un amor de tu nivel, un amor que desgarra el alma y cambia completamente la vida a otra dirección.  

    —Gracias Edgar por bendecir mi camino con tus palabras, dándome esperanza para seguir adelante y construir un futuro que tanto he soñado en mi corta existencia en este planeta, un futuro en el cual espero estés presente. 

    —Gracias Sharon por salvarme entre tu piel y tu calor hasta llenarme de energía para seguir con las batallas del desierto en este mundo donde el agua bendita del amor empieza a escasear y la mayor parte de la humanidad comienza a sufrir los estragos de la deshidratación amorosa.  

    —Gracias Edgar por salvarme de ir al cielo a muy temprana edad, siempre quise alcanzar a mi padre y estaba a punto de lograrlo hasta que llegaste tú para salvarme de morir. 

    —Gracias Sharon por darle dirección a mi vida entre versos, palabras y canciones con destino a tu corazón. 

    —Gracias Edgar por nuestra relación.  

    —Gracias Sharon por compartir conmigo el cielo que guardas dentro de ti, mi amor.   

    Sharon se levantó, se fue a su cocina, escuché los muebles, escuché el sonido de los vasos y el líquido que agitaba. En aquel momento no supe que pasó, solo cuando menos sentí mi trayecto hacía mi casa en el transporte público se había vuelto un sueño hecho realidad al ver por fin a mi amada después de mucho tiempo. 

    Vi que Sharon regresó con dos vasos llenos de un líquido rojo, parecía sangre y no contuve las ganas de preguntar. 

    —¿Qué vamos a beber Sharon? 

    —Tu cóctel preferido Edgar —dijo Sharon con una sonrisa.  

    —¿Vodka con jugo de arándano? 

    — Y el vodka es de sabor frambuesa como tanto te gusta.  

    —¿Cómo sabes que me encanta la mezcla de vodka y arándanos? 

    —Es un secreto mío Edgar, siempre tuve un sexto sentido para saber de ti y tus gustos. 

    —Ahora si Sharon, ya te habías tardado en sorprenderme, estoy muy complacido con este momento. 

    —No sé porque lo hago, estoy loca. 

    —No digas eso porque en todo caso me estarías diciendo loco a mí también porque estoy compartiendo contigo el pecado. 

    —No lo sé Edgar, me tienes como que, atada a ti, no puedo verte porque mi mente se nubla y empiezo a hacer estupideces.  

    —Cálmate Sharon, si quieres después de este trago me voy a mi casa para que no cometas más errores en tu vida amor mío. 

    —¿Me vas a abandonar? 

    —¿No me estás diciendo que soy una estupidez? 

    —Es solo un decir. 

    —También lo que digo es un decir, si no quieres que me vaya aquí estaré, solo no te pongas mal, no quiero discutir como en el pasado. 

    —Está bien, vamos a platicar de otro tema Edgar. 

    —Bien, eso suena mejor, vamos a disfrutar esta botella y a embriagarnos de vodka. 

    —Está bien, estoy de acuerdo contigo. 

    —¿Quieres algo de música Edgar? 

    —Es tu casa Sharon, tú mejor pon algo de ambiente. 

    —Vale, voy a poner música entonces —se levantó Sharon, camino, prendió el estéreo, conecto su Tablet y comenzó a buscar música. 

    Mientras tanto yo disfrutaba el trago, miraba su alrededor y podía ver muchos objetos que le daban un toque a su casa como si fuese un museo, era bonito el interior y el decorado. Cuando me di cuenta que Sharon empezaba a tardar me levanté y comencé a caminar en silencio, quería llegar de sorpresa a su espalda y susurrarle alguna sugerencia para nuestro deleite. 

    Empecé a dar pasos y ella no se percata porque ya se escuchaba la música retumbar por la casa, pero ella seguía buscando, teniendo la mirada firme en la pantalla como si estuviera leyendo algo importante. Abrí la puerta de su recámara, la cerré y prendí la luz, quedé estupefacto.  

    Mi mirada no podía creer al ver tantas hojas de cuaderno arrugadas hechas bolas tiradas por todos lados, su primera guitarra negra con media luna postrada en la cama como una doncella esperando ser tocada, sus posters de las bandas favoritas de Sharon entre ellas P.O.D, Korn, Linkin Park, Limp Bizkit, Slipknot, System of a Down, Marilyn Manson, Avenged Sevenold, etc. 

      

    “Ella estaba hecha de Rock and Roll y poesía, yo estaba hecho de R,A,P y melancolía”. 

      

    Empecé a levantar las hojas y las estiraba, cada vez me encontraba con palabras que me quitaban el aliento, muchas palabras que demostraban su profundo dolor que sentía en el pecho por culpa mía, mi ausencia, mi indiferencia, mis actitudes, todo fue una bomba que al explotar le había dejado grandes secuelas. 

    De pronto lo esperado pasó, Sharon abrió la puerta y se dio cuenta que estaba leyendo sus textos. 

    —¿Qué haces aquí Edgar? —dijo mirándome un poco enfurecida. 

    —Estaba buscando el baño y llegué aquí —dije mirándola con una sonrisa, alcanzó a hacer un ligero gesto de gracia porque no era la primera vez que entraba a su casa y sabía perfectamente que yo conocía donde estaba el baño. 

    —No seas payaso Edgar, conoces muy bien esta casa. 

    —¿Qué son todos estos hermosos versos Sharon? 

    —Nada que sea de tu incumbencia.  

    —¿Vas a ser tan mala conmigo? 

    —Edgar, mis sentimientos hace un par de años eran tuyos y debiste estar al tanto de ellos en su momento, ahorita ya no tiene caso que preguntes lo que siento porque ya no te pertenece mi atención. 

    —Que cruel sonó lo que dijiste. 

    —Es mejor la verdad dolorosa Edgar que una mentira hermosa, ya te lo he dicho.  

    —¿Entonces no me vas a explicar nada? 

    —No Edgar, no te mereces mis palabras. 

    —¿Por qué te volviste tan mala conmigo? 

    —Porque tú fuiste así conmigo y ya era justo que sintieras un poco de lo mucho que yo sentí.  

    —Está bien Sharon, acepto mi penitencia. 

    —No te sientas mal, solo quiero mirar hacia adelante, el pasado ya hizo los estragos que debió hacer y es hora de seguir el rumbo a nuevos horizontes.  

    —Te entiendo Sharon y estoy de acuerdo contigo.  

    —Bien Edgar, ahora salgamos de mi cuarto —salimos del cuarto y regresamos a la sala, continuamos bebiendo mientras la música seguía su rumbo. —Sharon ¿encontraste lo que buscabas hace un momento? 

    —Si lo encontré, solo que no sabía si era oportuno.  

    —¿Qué encontraste? 

    —El álbum de P.O.D “When Angels & Serpents Dance” 

    —¿Y por qué no lo reproduces? 

    —¿También te gustaría escucharlo Edgar? 

    —Claro, a pesar de todos los recuerdos que nos trae, siempre me gustará el sufrimiento con aquel buen disco lleno de música con buen mensaje para el mundo.  

    —Entonces dame un momento —se levantó de nuevo, escribió rápido y de un momento a otro empezó el festival entre dos almas como las nuestras a punto de incendiar nuestros pecados hasta su máximo punto de ebullición y así poder purificar nuestra vida, un ritual de amor. 

    Poco a poco nos fuimos perdiendo en el éxtasis de la música, fuimos disfrutando nuestra compañía y junto al lenguaje de miradas único que unía su alma con la mía nos fuimos desnudando, quitando los errores, enseguida los pecados, después las virtudes y por último el miedo, quedando expuesto el alma, en una pequeña fuente de luz que se reflejaba en el brillo de sus ojos cuando la observaba. Ella sentía como bailaba poco a poco su cuerpo, sentía cada acorde de la música hacer vibrar su piel a tal punto que su calor corporal empezó a subir, ella me miraba de una manera distinta, imaginaba que era el vodka, pero me sentía bien, estábamos en un lugar cálido y la temperatura era perfecta para beber sin temor a terminar en el suelo.  

    Faltaba ya solo un cuarto de botella para terminar la función donde nuestras miradas perdidas entre el movimiento del vaivén del alcohol, éramos el espectáculo más bonito, bebiendo, disfrutando nuestra presencia, sin miedos, sin prisas, sin prejuicios, sin responsabilidades, sin futuro, sin pasado, estábamos ahí… En pleno presente.  

    Ella se levantó, me tomó de la mano, me llevó a su sillón, me sentó y me dijo: 

    —¿Qué música o artista quieres escuchar? 

    —Quiero música jazz, chill, algo ligero para demostrarte mi poesía.  

    —¿Cuál poesía? 

    —La que voy a escribir con mi lengua por toda tu piel.  

    —Eres un maldito diablo Edgar. 

    —Y tú una santa que cayó en mis redes. 

    —Nos vamos a ir al infierno por esto que vamos a hacer. 

    —Si existiera un lugar más horrible que el infierno y por azares de la vida estuvieras ahí, yo iría por ti con tal de sentir tus labios junto a los míos, a costa de quedarme en aquel lugar para siempre. 

    —¿Te gusta la música? 

    —Es perfecta. 

    Ella comenzó a darme un baile sensual de un nivel demasiado profesional, sabía que bailaba, pero no sabía que lo hacía tan bien, que digo bien, bailaba maravilloso, su cadera, su cuerpo, sus pechos, todo era un monumento artístico enfrente de mí, nuestros demonios comenzaban a gritar, quería salir, querían unir sus brazos y deshacerse en un mismo tempo al ritmo de nuestros latidos.  

    —¿Estás seguro de hacer esto Edgar? 

    —Más que eso Sharon, anhelaba tenerte de nuevo entre mis brazos. 

    —Después de esta noche tienes que desaparecer, debes ir a cumplir tus sueños porque yo ya llevo una vida luchando por los míos. 

    —Está bien Sharon, que esta sea nuestra última noche de amor. 

    —No Edgar, deseo con todo mi ser en un futuro volver a encontrarte y si eso no pasa, yo sé que en la siguiente vida seremos felices para siempre. 

    —Espero que sea en esta vida. 

    —Lo dudo mucho Edgar, pero también tengo un poco de esperanza.  

    —Olvidemos nuestro pasado, olvidemos el futuro incierto y disfrutemos el presente Sharon. 

    —Que así sea.  

    Comencé a viajar por su universo, la recosté en el sillón, me hinqué en el suelo frío y comencé a tocar su piel con la punta de mi lengua haciendo una trayectoria desde su oído hasta el ombligo, grabando en mi mente para siempre todos los tatuajes posibles que pude hacerle esa noche con mi amor eterno, a mi primer amor, a mi primera musa. 

    Tatúe su aroma en mi memoria, un aroma fresco que me recordaba el aroma húmedo de los bosques, es una temperatura fresca que inundó mi olfato hasta tranquilizar los peores miedos, tatúe sus movimientos, guardaba el tempo correcto de la trayectoria de sus manos de un lado a otro de mi cráneo, tatúe la fuerza correcta que ejercía al jalarme el cabello hacia ella, tatúe sus gemidos al tocar las notas perfectas en su cuerpo, estaba tatuando la sinfonía perfecta que guardaríamos ambos por toda nuestra vida. 

    Seguí divagando en su piel, busqué la fuente de vida, busqué la entrada al cielo, busqué el origen de la existencia y la encontré, besé sus labios con una sutileza y vi como las montañas se movían de un lado a otro por culpa del sismo causado en su cuerpo por todo lo que decían mis labios, eran movimientos suaves, delicados, tímidos, lentos, llevaban amor y entrega en cada movimiento, estaba construyendo el mejor orgasmo de su vida. 

    Sharon sentía, gozaba, disfruta el momento y al penetrar mis errores dentro de su perfección, ella me curó la depresión posterior a aquella noche, me abrazó tan fuerte queriendo que la luz emanada de mi cuerpo atravesara el túnel de la muerte hasta llegar a la cuna de la vida y crear un ser que aún no tenía alma, pero que ya existía. 

      

    “Me abrazaba, se movía, me besaba, me sentía, me amaba, me quería, yo paraba y ella insistía”. 

      

    Estaba en la cima del placer, estaba a punto de expulsar todo mi amor por ella, quería llegar al clímax del orgasmo, ella estaba gozando cada movimiento y al mirar mi rostro de felicidad comenzó su último retrato artístico, desgarró mi piel con el filo de sus uñas por toda mi espalda, mi rostro cambió radicalmente, pero sabía que iba a ser el mejor recuerdo que llevaría en mi piel para siempre, estaba terminando la pintura que alguna vez dejó inconclusa en mi espalda. 

    Dejé que todo fluyera y cuando terminó de recorrer mi espalda tomé sus manos, entrelace los dedos y apreté sus manos con todas mis fuerzas dejándola inmóvil ante mi venida a su cuerpo lleno de calor, placer y caer finalmente fulminado encima de ella por las balas de su pasión. 

    Morí por cinco segundos, suficientes para tocar el paraíso y volver a la tierra con ganas de seguir viviendo, ella respiraba muy agitada, se recuperaba poco a poco del desastre natural que había vivido y juntos miramos el techo mientras recuperábamos el aliento y un poco de fuerzas para poder comunicarnos. 

    Sharon volteó a mirarme con aquel brillo en sus ojos que tanto amaba mirar. 

    —¿Dónde aprendiste a recitar tan bella poesía con la lengua? 

    —En los libros. 

    —Hoy será inolvidable. 

    —Como todas las veces que nos vemos Sharon, siempre nuestras cenizas ganan la batalla y por obra de magia renace el fuego de nuestro amor que termina por quemarnos una vez más.  

    —Si escribieras todo lo que dices, me harías la mujer más feliz del mundo. 

    —¿Enserio? 

    —Así es Edgar, si caí perdidamente enamorada fue por tu forma de ser, tu actitud ante la vida, tus buenas platicas que me salvaban del abismo en el que me encontraba cuando discutía con mi madre o mis hermanos. 

    —Algún día escribiré un libro cuando tenga valor para buscar las palabras correctas para describir tan hermosa experiencia. 

    —Gracias por este hermoso capitulo en mi libro de vida. 

    —Tu hiciste una saga completa de diez libros en la biblioteca de mis recuerdos hermosos que guarda mi memoria Sharon.  

    —Serás un gran escritor Edgar, yo estoy seguro que llegarás muy lejos. 

    —Y cuando eso suceda Sharon podré llevarte a todos los lugares mágicos en el planeta para seguir sintiendo esta hermosa sensación en el cuerpo que hace mi vida más plena, ligera y magnífica.  

    —¿Enserio vendrás por mí? 

    —¿Por qué no habría de venir? 

    —Tal vez sea casada y tenga hijos. 

    —¿No me vas a esperar? 

    —Mira Edgar, en el tiempo que te fuiste y me dejaste sola, a la deriva y con un corazón roto, comencé a sanar mis heridas por mi propia voluntad, ardían demasiado y no quería continuar así. Durante el trayecto aprendí el valor de saber amar, todos saben enamorarse, pero pocos saben cómo amar a un ser humano hasta el fondo de sus miedos. 

    —¿Y cómo es tu amor hacía mí Sharon? 

    —Puro, limpio y evolutivo.  

    —¿Tú amor evoluciona? 

    —Debes aceptar el cambio, siempre vendrá a nuestra existencia y no existe lugar alguno que no esté a las expensas del cambio, todo el universo está en movimiento y nadie se salva de las consecuencias del cambio. Yo cambié desde que supe que el amor podría volver a surgir en cualquier lugar y que al final de todo, tu partida no fue el fin del mundo, supe ver con cierta crudeza la realidad de las cosas y después de mucho tiempo acepté el rechazo de tu amor y abrí mis alas en busca de nuevos horizontes, nuevas sensaciones, me gusta la vida que llevo y tu no formas parte de ella, espero entiendas que esta etapa de estabilidad me gusta y quiero disfrutarla lo más que pueda. 

    —¿Entonces quieres que me vaya? 

    —Sí, pero también quiero decirte que si algún día vuelves tal vez ya no estaré en disposición para una nueva relación contigo Edgar. 

    —¿Es una prueba de vida o muerte Sharon? 

    —Nada de eso Edgar, debes aceptar el cambio, tal vez no sea para ti ni tu para mí, recuerda un viejo dicho amor mío. “Agua que no has de beber, déjala correr”.  

    —Deseo con todo mi corazón cuando regrese sigas esperando Sharon. 

    —Que Dios, la vida o el Universo dicten la última sentencia de nuestro amor. 

    —Entonces debo irme Sharon. 

    —¿Por qué? 

    —Debo ir a perseguir mis sueños, mis metas, mis proyectos, mi futuro. 

    —Es de madrugada Edgar, puede pasarte algo. 

    —Después de haber amado a una mujer como tú y de haber recibido todas las bendiciones posibles de tu noble corazón estoy seguro que nada ni nadie podrá detenerme. 

    —¿Irás en busca de todo lo que me prometiste Edgar? 

    —Yo siempre cumplo mi palabra y cuando eso suceda regresaré para compartirte un poco de todo lo que me has dado Sharon. Iré inclusive más allá del sistema solar con tal de poder llevarte en la vida real a todos los hermosos lugares que resguarda el planeta.  

    —Eres un completo loco. 

    —Un loco que no va a dejar para mañana lo que puede hacer hoy, gracias por todo amor mío, espero verte en otra ocasión parecida a esta, sin esperar nada aparece todo y apareciste tú. 

    —Cuídate Edgar y siempre ten fe en ti. 

    —Siempre rezaré por tu bienestar Sharon, por tu felicidad y tranquilidad. 

    —Gracias por tus palabras. 

    Me levanté de la cama, me vestí despacio contemplando la escena del crimen, disfrutaba su sonrisa y me encantaba verla en su cama mirando mi alma desnuda, que sólo ella podía ver. Fui y me acerqué a Sharon, la tomé de las manos y plasmé en sus labios posiblemente el último beso que existiría entre ella y yo, finalice con unas palabras. 

    —Cuando más miedo le tenía a la vida apareciste en ella Sharon Thalía, una mujer digna de dioses que ha salvado mi existencia dándole un color. Hoy tengo que aceptar que tenemos que estar separados un tiempo, no sé cuánto tiempo sea, no sé si serán días, meses, años, décadas, siglos, una vida entera, miles de años o inclusive toda la eternidad.  

    —No sigas Edgar —dijo Sharon. 

    —Nunca comprenderemos porque la vida juega así con nuestros destinos, solo hay que estar preparados para lo venga y aunque a veces necesitaremos de nuestra compañía, sé que telepáticamente siempre estaremos conectados, como dos almas que tienen un hilo infinito para nunca perderse en el Universo y así poder alguna vez volver a encontrarnos, aunque estemos en otra piel y en otras circunstancias.   

    —Tus palabras son como luz de esperanza para mi vida Edgar, siempre te olvido, pero cuando recuerdo tus palabras mi cuerpo siente todo lo que me haces sentir cuando besas mis labios y me tomas de la cintura. Como tu amor Edgar, jamás encontraré otro igual, jamás encontraré un hombre como tú, deseo de todo corazón seas feliz si no regresas o si yo me voy a otra vida, siempre te llevaré como mi amuleto de la suerte. 

    —Amor mío, que el universo siempre mantenga unidos a este par de enamorados y que Dios siempre guíe nuestros senderos rumbo a la cima de nuestros sueños.  

    —Que nuestro amor nunca se apague y si eso pasa siempre recordarlo como una experiencia buena que hizo de nosotros lo que somos ahora. 

    —Que así sea Sharon, me voy con la ilusión y espero volver con una realidad diferente para nuestro camino en esta vida, mientras tanto sé feliz y disfruta la libertad. 

    Fueron mis últimas palabras, salí de su cuarto, cerré la puerta, cerré otra puerta y finalicé cerrando la última puerta saliendo por fin del laberinto que llevaba a mi doncella a su dulce morada.  

    Respire hondo y profundo antes de comenzar el camino de regreso a mi casa en medio de la soledad en las calles acompañado del peligro vestido de inseguridad en mi país.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    “El viaje al planeta llamado realidad” 

      

    Caminé con mucha valentía los primeros pasos antes de comenzar a sentir el frío calarme los huesos, la madrugada estaba muy fría como de costumbre y no me quedaba otra alternativa que fumar un cigarro para intentar olvidar el frío. 

    Llegué a casa sano y salvo, no puedo negar que tuve un poco de miedo en el trayecto, no traía mucho dinero, pero estaba sano y salvo. El frío que inundaba mi piel era inmenso como la soledad que se había plantado en las raíces de mi corazón para crecer y ser parte de mi vida.  

    Dormí aquella noche como la peor de todas, en mi sueño estuvimos Sharon y yo en el altar con aquel vestido hermoso que se iluminaba en la obscuridad, un diseño único que estaba dispuesto a adquirir por amor a la belleza de mi futura esposa, el futuro que hoy en día ya no existe. 

    A la mañana siguiente al abrir los ojos y mirar mi cama vacía, mi vida vacía, mis sentimientos vacíos, el amor se perdió del mapa de mi existencia. Estaba poniendo los pies sobre la tierra mientras destruía el recuerdo de mi sueño al mirar la realidad de mi camino. 

    No estaba Sharon, acababa de firmar el contrato de separación indefinido, teniendo la esperanza de algún poder encontrarnos, con mejores ideas para mantener el castillo de nuestro amor que se derrumbó por culpa mía.  

      

      

    Y fue ahí donde la condena de mi alma nació, por falta de mi musa, por falta de su veneno y por falta de sus labios mi destino tenía un color gris sin sentido donde me sentía perdido. Los días y las noches eran tristes, los días a pesar de tener un radiante Sol dejaban de ser hermosos si no existía su compañía para decirle un poema acompañado de la escena que coloca la naturaleza en los momentos menos indicados.  

    Las noches eran frías siempre frías a pesar de que durmiera con cinco cobijas, mi alma estaba congelada pensando en su piel, en su cabello, en el aroma que dejó grabado en mí el cual cuando llego a encontrarlo por la calle no puedo evitar derramar una lágrima en honor al paraíso que un día fue nuestro hogar. 

    Y así con cada hechizo que me hiciste, no sabía por donde empezar, no sabía cómo luchar, la vida era una fiera que mataba a sangre fría, no se tentaba el corazón con los débiles, yo era un hombre perdido buscando las palabras correctas y a la altura de tu gracia artistica para expresar mi más puro sentir.  

    Pasaron días, era un infierno, un infierno que cada día quemaba más mi alma, la realidad no era de mi agrado, siempre quise vivir en la ilusión de la perfección, no aceptaba que la vida no era color de rosa y peor, que la mayoría de las promesas hechas en este planeta quedaban en el olvido, pérdidas en medio de la inmensidad del aire.  

      

      

      

    Que más daba si ninguno de los dos cumplía sus promesas, yo quería conquistar el mundo, ponerlo a tus pies de ofrenda y esperar al final que tú me dijeras que con mi amor bastaba para que seas feliz. 

      

    Los meses empezaban a marcar mi alma, cada vez escribía y escribía buscando la poesía perfecta para definir esta maldita melancolía porque me ardía todo el cuerpo al recordar tu nombre cuando me sentía muerto en plena vida. 

    No quería buscarte, no quería hacer un desastre, no me apetecía descontrolar tus sentimientos, no deseaba que me odiaras más. El amor y el odio que sentía mi cuerpo era inmenso a tal grado de deprimirme a falta de su presencia en mi trayecto de vida, pero no debía generar desorden, no quería lastimar más nuestro amor. 

    Busqué la paz, comencé un nuevo camino hacia la realidad, es una parte de nuestras vidas que abre los ojos, desgarra el alma, destroza el corazón y guía el camino, es un proceso al cual el ser humano aún no está acostumbrado, prefiriendo mil veces la fantasía que la realidad. 

    Una vez más empezaron a correr los meses, la vida perdió algunas noches sentido cuando imaginaba tu cuerpo deseando un beso mío que desencadenara este demonio que dominas a la perfección, desde ahí la vida no tenía color, mis días eran neutros, vivía por sobrevivencia y no para vivir. Eso es el verdadero infierno terrenal. 

      

      

      

    Días y noches, días y noches, días y noches cada vez más rápido y yo no podía encontrar las palabras perfectas para escribir en tu honor amada mía. Mi mente de vez en cuando se veía acechada por tu recuerdo, quedando indefenso ante el calor de tu amor que imaginaba rozaba mi piel. 

    Tristes fueron las noches sin tu cariño, ácidos fueron los días sin tu compañía y amargas fueron las tardes sin tu presencia en el sofá. 

    Mi vida era un caos, el trabajo me mantenía distraído de mi realidad, pero sabía en el fondo tarde o temprano tenía que asumir la responsabilidad de mi destino, afrontar mis demonios y tomar el futuro por los cuernos, montarme en él e ir en busca de mi felicidad a toda velocidad, yendo lo más rápido posible a lo que tanto he soñado para por fin dar paso a la segunda etapa importante de mi vida, mi felicidad.   

    Nadie sabe lo que tiene hasta que lo ve perdido, empecé a notar que, si era cierto. Y luego todas las cosas que le pasan a una persona destrozada del corazón, todas esas cosas feas me estaban pasando, un maldito desastre, un completo caos fue mi vida cuando la realidad llegó a mi destino sin ti. 

    Comencé a dar los primeros pasos en el camino que no quería recorrer nunca, el camino de la madurez espiritual. Siempre quise ser aventuro de los países que mi imaginación creaba ante mi presencia, siempre quise ser pirata de los siete mares viajando de isla en isla toda mi vida, no quería pensar en un futuro monótono, rutinario y desgastante. 

    Mi mente empezaba a sentir los estragos de la muerte cuando el alcohol llegaba a mis venas, nublaba mi vista y poco a poco empezaba a perderme en la bella ilusión de tus labios con los míos, no resistía mirar el camino de la vida sin tu compañía, me hacías tanta falta en aquellos momentos donde no sabía si caminar o quedarme quieto hasta que la muerte llegará a recoger mi alma.  

    La confusión, el sufrimiento y el llanto estaban presentes en tantas noches en las cuales quería escribirte, llamarte, buscarte, saber algo de ti, sentir de alguna forma tu cariño hacía mí. Optaba mejor por escribir poesía, intentar expulsar todos estos demonios internos en forma de simbología en el idioma español.  

      

    “Buscaba en la poesía decirte todo lo que sentía, pero nunca imaginé que día con día querría escribirte una melodía para decirte lo mucho que deseaba que fueras mía”. 

      

     En la vida siempre existirá uno o varios errores que serán los más bellos de nuestra existencia efímera y son errores que nunca tendrán ninguna pizca de arrepentimiento. Eso pasó en mí, al entrar al mundo de las palabras encontré la magia en el desierto de la tristeza porque la poesía en su mayor parte son versos que causan melancolía o algún otro sentimiento que haga emanar una lágrima en honor a la palabra. Escribir con belleza hace que el alma sienta sensaciones inexplicables, sensaciones únicas que solo causa la lectura o la escritura con el corazón como tintero. 

      

    Nunca me consideré artista hasta que vi que existía un oficio que lo consideraban como tal, escritor. Y es que un escritor o escritora siempre llevará una navaja invisible para abrir las cicatrices del alma, dejar que fluya la energía a la mente y morir por algunos segundos envueltos en los recuerdos del amor, aquellos que erizan la piel y congelan el corazón.  

      

    No sabía si debía escribir todo lo que sentía por ti, aún siento muchas emociones cuando te recuerdo y aunque me costará demasiado aceptar que ya no estas conmigo, dejaré la puerta sin seguro por si algún día quisieras regresar al infierno que acondicione para que descansemos y terminemos siendo cenizas volando por el viento. 

      

    No importa cuanto tiempo ha pasado desde que dejé inconclusa esta historia que empezó siendo un sueño y terminó por convertirse en una realidad, así de maldita y bendita es la realidad en mi vida. Estuve perdido buscando la motivación correcta para escribir, buscando las palabras adecuadas para este sentimiento infinito que emana de mi mente cada día, una serie de palabras que todo tu ser me inspira a escribir. 

      

      

      

      

      

    “Nuestra última noche en el mar” 

         

    El tiempo nunca fue importante en nuestra relación, todas las sensaciones que disfrutábamos juntos fueron producto de muchas charlas que duraban horas afuera de su casa de mi amada Sharon. Siempre mantuvimos una estimulación mental magnífica, teníamos la chispa encendida de nuestro amor intacto y fue por culpa de la pasión que nos matábamos cada vez que nos buscábamos para hacer el amor. Éramos nuestra peor y mejor adicción. 

      

    Nadie es culpable de amar, el alma siempre estará fabricada para las mejores batallas en el terreno del amor, es por eso que jamás nos enamoramos demasiado pronto, la vista del alma siempre está en constante búsqueda de la complementación correcta para crear una fuerza inexplicable únicamente comprendida por la inteligencia emocional de Dios.  

    Pasaron los meses y se convirtieron en años, sin comunicación alguna no sabía nada de mi amada Sharon, no la busqué porque después de tanto sufrir, de tanto llorar, de un sinfín de emociones en esta montaña rusa en la cual me subí hace más de cinco años, he comprendido el amor.  

    El amor es un acto de bondad donde ninguna de las dos partes espera nada a cambio, el simple hecho de verse sonreír el uno al otro les genera una felicidad inmensa que es convertida en energía para que el mundo siga en movimiento. El amor es el cambio constante del destino y aun así seguir viajando con la misma persona de acompañante en el sendero de la vida y de la muerte también. 

    El amor es la aceptación del cambio incluyendo la muerte porque a pesar de abandonar la tierra físicamente nuestra alma se queda vigilando a los seres que amamos y si sabemos llevar una vida espiritual a lo alto de la iluminación podemos entrar en aquellos seres que amamos para ayudarlos a encontrar su destino y sean felices en el lapso que dure su existencia en el planeta. 

    Y este concepto sobre el amor lo descubrí cuando viajé hasta la playa virgen de Xpu-Há, a unos kilómetros de Playa del Carmen, Quintana Roo.  

    Al mirar acompañado de la soledad el atardecer, un sol hermoso ocultando su inmensidad para demostrar amor a los demás países, tal vez lloremos, gritemos y roguemos para que el atardecer nunca termine, pero termina. Aceptar el cambio es a lo cual nunca estamos acostumbrados, siempre cuando encontramos nuestro oasis, nos quedamos ahí perdiendo la oportunidad de poder conocer todo el maravillo paraíso en el cual habitamos.  

    Aprendí a mirar con sutileza el mar, acompañado de una sinfonía infinita de música ejecutada por las olas, dejaba que mi alma se desnudara y el mar curara mis alas, miraba con devoción el infinito del mar para encontrar la respuesta a este amor que se había quedado tatuado en mí para siempre. 

      

      

      

    Y después de varias horas perdido en la inmensidad del mar cristalino y turquesa de Xpu-Há, el Sol empezó a ceder, comenzó a bajar su intensidad, poco a poco se fue ocultado de mi vista y los últimos rayos del sol penetraron mi mirada para inundar mi cuerpo de luz y pudo darme las respuestas a todas mis preguntas. 

    La espera había terminado y el mar había curado mis heridas, dejándolas sin ardor, sin sufrimiento y con el bello recuerdo que estaba en mí como mi primer amor, la primera mujer que iluminó la vida de este escritor.  

    Cuando disponía a levantarme y retirarme de la playa virgen, el mar recitó: 

    —Curo tus heridas de todo dolor,  

    Libero tu alma de todo sufrimiento, 

    Vuela hijo mío y escribe en el viento, 

    Toda la poesía dedicada al amor.  

      

    —Gracias por salvar mi vida. 

    —Gracias a ti por haber venido desde muy lejos a verme —respondió el mar con el lenguaje expresado en el movimiento de sus olas.  

    —Nunca había tenido el gusto de conocer la belleza del agua mezclada con la arena fina de este lugar. 

    —Soy salvador si vienen con el corazón dispuesto a aceptar el cambio y verdugo cuando la herida tiene poco tiempo de existencia mientras observo como derraman sus lágrimas en mí. 

    —¿Usted alguna vez sintió amor? 

    —Aún siento amor, el amor vive en mí, el amor jamás muere, siempre está en nosotros. 

    —¿Y a quién ama? 

    —A ustedes, los humanos.  

    —¿Y por qué nos ama? 

    —Porque el amor viene en nosotros desde que nacemos y quien hace caso omiso de lo que siente, muere demasiado rápido volviendo a esperar un largo tiempo en la eternidad para volver a reencarnar y disfrutar este paraíso perdido en medio del universo. 

    —¿Dios sabe de nuestra existencia? 

    —El sabe de nosotros, pero no se acerca porque los demás planetas no quieren su presencia ya que puede destruir la tierra para siempre, su poder es tan grande que su sola presencia desaparecería la raza humana y todo lo que hay alrededor es porqué siempre demuestra su amor a nosotros con una distancia muy grande para no hacernos daño, siendo nosotros el error más bello de su creación.  

    —¿Entonces estoy destinado a morir lejos de mi amada? 

    —Mientras la lleves en la mente y el alma, ella nunca morirá. Al contrario, vivirá como un ángel que se cruzó en tu camino para que tú llegaras a este lugar conmigo.  

    —¿Era necesario tanto sufrimiento? 

    —Es parte de la vida, tú sientes lo que muchos en el universo desearían sentir.  

    —¿Hay más vida afuera de este planeta? 

    —Hay tanto que no conoces, el amor fue la semilla que llevó la raza humana a otros lugares muy lejos de aquí, humanos que buscaron salvar la humanidad y sabes ¿por qué lo hicieron? 

    —No tengo idea. 

    —Por amor al prójimo, por amor a la vida.  

    —Gracias mar mío, gracias por tus sinfonías que inundaron mis oídos con el elixir del sonido, una maravillosa pieza musical transformada en palabras que salvaron a este peregrino que estaba perdido en el abismo del desamor.  

    —Benditas sean tus palabras y tu mensaje llegue muy lejos, toda mi buena vibra para tu trayecto de vida y mis mejores deseos para este nuevo comienzo lleno de sueños y esperanza.  

    —¿Lo lograré mar mío? 

    —Ayúdate que yo te ayudaré. 

      

    Y parece gracioso, tal vez poco creíble, pero el mar salvó a este libro de no ser escrito porque yo solo quería enterrar el pasado, dejarlo en un rincón de mi mente para cortarme el alma cada vez que empiece a olvidar la palabra amor en mi vocabulario. 

    El cambio llegó y arrasó con mi destino, lejos de quedar en un simple recuerdo bonito, el mar me dio la fortaleza, la voluntad y la gracia para plasmar en este papel todo este amor que alguna vez inundó mi cuerpo. Dejó de ser un recuerdo y se convirtió en poesía dándole vida a este escrito que empezó siendo un libro con tinta de infierno y termino por ser un libro que salva la vida de caer en la desgracia de la obsesión. 

      

      

    Cuesta demasiado salir del mundo de ilusiones que construimos a lo largo de nuestra vida, creamos un mundo único para nosotros donde nos resguardamos todas las noches cuando el frío adormece el cuerpo y estimula la mente para empezar a soñar en medio del descanso.  

      

    La lucha contra mis demonios había terminado, salí del mundo que construí para Sharon y para mí para darle un nuevo diseño, un cambio a nuestro nicho de amor que nos espera cuando ella salga de su cuerpo y yo del mío. Deseando con toda mi energía espiritual encontrarla en un lugar desconocido lejos del sistema solar y darnos el primer beso de la inmortalidad.   

      

      

      

      

      

      

               

      

      

      

      

      

      

      

    “La evolución de mi amor” 

      

    Cuando regresé de mi viaje por la Riviera maya estaba preparado para saber de mi amada, estaba preparado para lo que el destino había construido para mí. Mi alma estaba curada, mis alas estaban remendadas y mi fe no cabía en mi corazón, mi amor por Sharon evolucionó a tal grado de perder la noción del tiempo algunas noches cuando la inspiración divina llegaba, me levantaba de la cama y escribía en cualquier lugar algunos versos que nacían de mi alma.  

      

    Era demasiado constante todo lo que llegaba a mi mente producto de la inspiración divina que llegaba a mi alma, tenía tanto que agradecer al mar, me había dejado la semilla de la ilusión que recorrió todo mi cuerpo haciendo que mi piel no dejara de perseguir aquel sueño de vivir de los versos dedicados a la vida, al amor, a toda belleza existente en el mundo que debía ser descrita para llenar este mundo de libros y no de guerras. 

      

    Poco a poco me armé de valor para afrontar la realidad, día con día escribía un poema mejor en honor a su amor, quería que cada lágrima que había derramado por culpa mía fuera perdonada en cada escrito que leyera, quería cicatrizar todos los recuerdos malos que ella tenía de mí, a pesar de amarme con todos mis defectos siempre supe que no estaba a la altura de aquel amor que quemaba mi piel cuando Sharon me besaba. 

      

    Estaba preparado para batalla final, descubrir que había pasado en aquel par de años cuando creamos una barrera para no conocer nada sobre el paradero de ambos mutuamente, queríamos hacernos los fuertes, los valientes, los guerreros y al final la luz del amor unía nuestras almas para un nuevo capítulo en el libro de nuestra historia de amor. 

      

    Llegué en la noche a casa del trabajo, cené y salí a fumar el cigarro de postre, de pronto comenzó a sonar mi celular, lo saqué del bolsillo y contesté:  

    —¿Qué pasó Gabriel? 

    —Hermano, muy buenas noticias.  

    —¿Enserio hermano? 

    —Así es Edgar, muy buenas noticias. 

    —Suéltalo. 

    —Ya tengo el número de Sharon. 

    —¡Qué! ¿Enserio? 

    —Te acabo de mandar el contacto por Whatsapp, checa tus mensajes. 

    —Eres un amor de ser humano Gabriel, por eso siempre serás el mejor cabrón, a pesar de que te casaste, siempre te consideré el mejor hermano de madre diferente, gracias por el gran favor. 

    —Hermano, sabes que siempre estaré aquí para ti viejo, a pesar de que ya tengo una familia hermosa siempre te llevaré en el corazón como mi mejor amigo, aquel cabrón que dio la cara por mi cuando esperábamos a nuestra hermosa hija. Eres el mejor Edgar y sé que llegarás a las grandes ligas viejo. Te quiero y cuídate mucho hermano. 

    —Gracias Gabriel, estamos en contacto, cuídate hermano. Yo también te quiero. 

    —Hasta pronto Edgar —finalizó Gabriel y después colgó. 

    Continué pasando a mis contactos, agregué el número de Sharon y no dude ni un segundo en marcarle, tenía la seguridad y la capacidad de dominar mis sentimientos.  

    Empezó a sonar el tono cuando llamaba a Sharon, sonó una vez, sonó dos veces, sonó tres veces y por fin la espera terminó.  

    —Bueno —respondió la voz inconfundible de mi amada que hizo vibrar cada poro de mi piel haciéndome sentir un segundo de muerte al escuchar su bella voz. 

    —Buenas noches ¿estoy hablando al número de Sharon Thalía? 

    —Así es, soy yo. 

    —¿Cómo ha estado señorita Thalía? 

    —Muy bien, muchas gracias por su amabilidad. ¿Con quién tengo el gusto de hablar? 

    —¿No reconoce mi voz señorita Thalía? 

    —Disculpe, pero no he escuchado su voz nunca antes. 

    —¿Enserio está segura de lo que dice? 

    —Más segura nunca lo he estado caballero. 

    —Soy Edgar. 

    Pasaron eternos segundos de silencio y cuando me disponía a romper el hielo el tono de llamada finalizada sonó, me había colgado.  

    Reflexione un par de minutos si era correcto volver a marcarle, al igual esperaba que me regresara la llamada, nada pasaba durante diez minutos eternos que hacían más larga la agonía. Decidí volver a marcar. 

    Entró la llamada, sonó una vez, sonó dos veces y la luz renació: 

    —Bueno. 

    —Buenas noches, ¿tengo el gusto con Sharon Thalía? 

    De nuevo los segundos de silencio comenzaron cuando escuché ruidos extraños y todo tomó un rumbo distinto a lo que mi mente resguardaba como la verdad absoluta. Una voz masculina habló: 

    —Buenas noches ¿quién habla a estas horas de la noche? 

    —Buenas noches caballero, mi nombre es Edgar, soy un amigo de Sharon, me podría pasar a la señorita por favor. 

    —No vuelvas a marcar a este número—respondió la voz masculina enfurecido. 

    —¿Quién es usted para tomarse el derecho de opinar por los demás? 

    —Soy su marido, así que te prohíbo la vuelvas a buscar o tendrás serios problemas conmigo —finalizó la voz masculina terminando la llamada. 

    Pasaron los minutos, quedé estupefacto ante la realidad, pasó todo lo contrario a lo que deseaba, pasó todo lo contrario a lo que quería vivir con mi amada, todo se había esfumado en tan solo unos segundos, así de relativo es el tiempo, muchos años de construcción del imperio para nuestro amor y como una estrella fugaz ella desapareció de mi cielo. 

    Pasaron los minutos y no pude contener el llanto, estaba derrotado, ahora todo estaba al fin del abismo, los sueños rotos y la vida apuntando a nuevos horizontes. Estaba preparado para el cambio, pero nunca imaginé que mi vida giraría de rumbo tan drásticamente, dejando una vida hogareña por la de un aventurero en la selva de la literatura creando nuevos ejemplares dignos de la flora y fauna de la poesía.  

    “Nadie sabe para quien trabaja” dirían los abuelos, tantos dichos hechos realidad cuando se viven en cabeza propia. Terminé de derramar las lágrimas de la derrota y justo cuando recuperaba el aliento y mi alma se tranquilizaba, el celular comenzó a vibrar, lo tomé y contesté: 

    —Bueno. 

    —¿Edgar? 

    —Sí, ¿quién habla? 

    —Soy Sharon. 

    —¿Qué pasó? 

    —Perdóname por la situación que acabas de pasar, no pensé que mi marido se iba a poner furioso. 

    —¿Sabe algo de mí? 

    —Un poco. 

    —¿Cuánto es poco? 

    —Sabe lo que tiene que saber Edgar, pero eso no quita que te tenga en el concepto de ex novio y como me marcaste a estas horas nosotros ya estábamos acostados y claramente escuchó tu nombre. 

    —Entonces perdóname tu a mí por causarte un problema con tu marido. 

    —No hay nada que perdonar, la cuestión aquí es ¿cómo conseguiste mi número? 

    —Eso no es importante. 

    —Para mí sí lo es Edgar, ¿quién te dio mi número? 

    —Lo conseguí con un ex compañero de la escuela, es todo lo que te puedo decir.  

    —¿Quién te dio mi número Edgar? —dijo Sharon con una voz un poco elevada de tono. 

    —Gabriel. 

    —¿Gabriel? 

    —En verdad Sharon, no miento.  

    —Pero yo ni siquiera tengo el número de Gabriel. 

    —Supongo que también tiene sus métodos para conseguir el número de ciertas personas. 

    —Esta bien Edgar, tú ganas. Ahora solo quiero saber ¿para qué me marcaste? 

    —¿Cómo estás? 

    —Jamás se te va a quitar esa maldita maña de responder con otra pregunta ¿verdad? 

    —Es lo que hace diferente nuestra conexión de todas las demás amada mía.  

    —Tal vez tengas un poco de razón Edgar, pero creo que ya escuchaste. 

    —¿Qué? 

    —Soy casada. 

    —Puedes divorciarte Sharon. 

    —No es tan fácil Edgar.  

    —¿Por qué Sharon? ¿No te querría dar el divorcio tu marido? 

    —Es que no estamos casados ni por el civil ni por la iglesia. 

    —¿Entonces? 

    —Nos decimos esposos porque si pensamos casarnos. 

    —¿Entonces no volverás a nuestro barco? 

    —No puedo Edgar. 

    —¿Por qué no puedes? 

    —Porque estoy embarazada. 

    —¿Qué? 

    —Ya voy a ser mamá y quería que lo supieras porque algún día te tendrías que enterar y no quería que fuera por terceras personas. 

    —¿Para esto me marcaste? 

    —Sí Edgar, aparte quisiera pedirte por favor no vuelvas a marcar a este número, tengo un marido un poco celoso entonces quisiera evitarme ciertos problemas por culpa tuya así que te pido de nuevo Edgar no desestabilices esta bella etapa de mi vida. 

    —¿Es lo que realmente deseas Sharon? 

    —Por ahora si Edgar, espero comprendas mi situación. 

    —Esta bien Sharon, solo quiero desearte mis mejores deseos y espero la vida siempre te lleve por el camino de la felicidad, tú que tanto mereces la gloria por ser la mujer que eres. Espero esta nueva etapa de madre te ayude a sentar cabeza y comiences a construir un camino para cumplir todos los sueños que guardas bajo tu piel.  

    —Muchas gracias Edgar, en verdad deseo que a ti te vaya muy bien el camino y ánimo, tú puede llegar demasiado lejos y yo sé que lo lograras porque eres un guerrero. 

    —Mis mejores deseos Sharon y espero encontrarte pronto. 

    —Yo igual Edgar, solo una última petición ¿puedo? 

    —Sabes que puedes pedirme lo que quieras Sharon. 

    —Gracias Edgar, solo quería pedirte que, si nos encontramos en la calle, en algún supermercado o en alguna otra ciudad, nos tratáramos como amigos, quisiera presentarte a mi familia, pero no deseo que se enteren del pasado, quiero guardar aquel recuerdo exclusivamente para mí.  

    —Aunque me va a costar trabajo Sharon, haré mi mejor esfuerzo para guardar la compostura si alguna vez nos volvemos a mirar las almas. 

    —Cuídate Edgar y gracias por todo, gracias por ser parte importante de mi vida, un abrazo, buenas noches. 

    —Buenas noches Sharon, hasta nunca. 

    —Adiós Edgar, descansa —fueron las últimas palabras que escuché por la bocina de mi celular cuando terminó la conversación con aquel tono de llamada finalizada que anunciaba el fin de la historia. 

      

    Guardé el celular, prendí fuego a un nuevo cigarro, inundé mi cuerpo de humo, quería secar las lágrimas que estaban a punto de emanar de mi ser, quería evitar a toda costa la derrota, pero no hubo escapatoria. El final llegó y destrozó todo en mí, la vida cambió y el mundo se volvió un completo desconocido. 

    De nuevo regresé con mis amantes, una botella de vodka polaco, una bolsa de hielos, una libreta, un lapicero y el humo en mis pulmones haciéndome el amor a tal grado de escribir poesía hasta quedar dormido, desvanecido en la búsqueda de la palabra perfecta para dejar tatuado en el papel todo mi sufrir.  

    Todo pintaba para un final trágico, un final dramático, no esperaba que todo terminara tan mal con mi amada, continué en la búsqueda eterna de la historia perfecta que describiera todo el amor que algún día le tuve a aquella mujer, Sharon Thalía, dueña de mis desvelos por meses, amante en mis sueños cuando me salvaba entre sus piernas del vicio y la perdición, cuidaba mi aura de todo aquel pensamiento negativo que pudiera quitarme la ilusión de plasmar la historia que marcó nuestra existencia en este viaje por el maravilloso planeta, regalo de Dioses para los humanos. 

    Mi vida fue siempre escribir, buscar la poesía correcta, siempre estar en constante cambio probando ideas, palabras, sueños, metas, ilusiones, la vida era un abrir y cerrar de ojos. 

    Cuando faltaban días para mi final en este planeta, después de haber dejado todo en el terreno por su amor, ella jamás regresó, no hubo final feliz y mi vida fue un capitulo en la existencia humana llena de versos que tal vez el mundo nunca conozca, pero que dejo como prueba de la existencia de nuestro amor que algún día hizo temblar al universo.  

      

    Sharon fue una excelente esposa, tuvo una hermosa hija llamada Scarlett, fue una excelente licenciada en criminología en el mundo laboral y por su lado artístico fue una cantante unplogged con un perfil bastante bohemio donde sus canciones mostraban la belleza de la melancolía por un hombre que alguna vez amó con todo su ser el cual se fue en busca de la gloria dejando su tierra incluyendo su amor. 

    Siempre esperó a su amado lleno de música, letras, poesía, arte y él jamás volvió, ella imaginó que conoció la fama, el éxito y el poder el cual cambiaron su dirección, un destino donde no estaba su presencia, Sharon cerró los ojos a la vida cantándole al amor que sentía por Edgar, el cual nunca se apagó dentro de su pecho. 

      

      

    “Ella terminó siendo cantante de su triste destino, él fue escritor de su melancólica vida y juntos unieron sus almas en la eternidad para dar vida a un nuevo comienzo…”   

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    “La noche en la nube de la ilusión” 

    (1 de agosto del 2012) 

      

    El amor que nació de este árbol humano, 

    Siempre soñó con tocar las hojas de tu amor, 

    A pesar de las espinas lastimando mis manos, 

    Estaré contigo al final del dolor. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    “El olvido” 

    (14 de noviembre del 2016) 

      

    En el pecado de nuestra unión carnal,
Llevamos el recuerdo de nuestra pasión,
Soñando por el cielo volar, 
Hasta que termine la canción.

En su letra guarda nuestra historia,
Fotos y cicatrices del pasado,
Hoy terminamos separados,
Habitando nuestra memoria.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    “La luz de mi camino”
(19 de octubre del 2013) 

      

    Mis miedos son ciegos cuando llegas a mi presencia, cuando caminas a mi lado, cuando nos miramos, cuando volamos. 

    El mundo es olvidado, todos están aniquilados, solo tú y yo en el camino de los glorificados rumbo a la luz de la divina sabiduría. 

    Cuando te entregas y eres mía, cuando tu mente se vacía, cuando te vuelves la mejor heroína en mis venas, cuando sueñas, todo toma un sentido. 

    Gracias por estar a mi lado, aunque sigo con la duda, si tú eres el pecado, pero siempre lo olvido cuando estoy a lado de ti sentado... 

    Contemplando tu mirada perdida, tu alma teñida entre pensamientos locos y versos cortos que nunca describirían a la mujer que eres, única entre todas, loca como ninguna. 

    Disfrutemos la poca o mucha felicidad en este futuro tan incierto. 

      

      

      

      

      

    “Los secretos”
(19 de octubre del 2016)

Si te cuento que te volviste dueña de mis sueños, sedujiste mi corazón, abrazaste mis complejos, quisiste a mi razón.  

    
Ahora no puedo encontrar la salida, estoy demasiado adentro de un "nosotros" y lo raro es que me esta gustando no salir de aquí. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    “La iluminación”
(11 de octubre del 2016)

Ya tomé un sentido a la vida,
Crecí como persona humana,
Quite todas las ideas podridas,
Despierto feliz cada mañana. 

      

    Fue difícil el camino de la paz,
Fue complicado llegar a la cima,
Asesiné a una mente incapaz,
De llegar lejos a pesar del clima. 

      

    Estuve hurgando en cada recuerdo,
Estuve arreglando mi presente,
Ahora estoy listo para diciembre,
Y empezar como nuevo en enero. 

      

      

      

      

      

      

      

    “El viaje al infinito”
(5 de octubre del 2016)

Si sabes de mi forma de ser,
Si conoces mi manera de amar,
Luchas por mí y todo mi querer,
Expresas todo al querer viajar... 

    Junto a este hombre perdido,
Estoy intentando saborear tu cariño,
Asimilar que estarás en mi nido,
Seremos pequeños como los niños. 

    Amaremos nuestros cinco sentidos,
Apreciaremos todos los defectos,
Sentiremos nuestros intelectos,
Volaremos a un mundo indefinido... 

    El infinito... 

      

      

      

      

      

      

      

    “El paisaje del lamento”
(2 de octubre del 2016)

Pensar, reflexionar y analizar,
Esta energía que debo canalizar,
Estas ganas de huir y volar,
Al fin del mundo y ahí llorar. 

    Sacar todos los resentimientos,
Desahogar todo culpabilidad,
De un corazón descontento,
Que no encuentra la verdad. 

    A pesar de luchar y crecer,
Mi alma aún no puede ver,
La senda correcta e iluminada,
Con el éxito en la entrada. 

    Seguiré viviendo,
Estaré caminando. 

      

      

      

      

      

      

    “Nuestra primera navidad”
(28 de septiembre del 2016) 

      

    Sentí el movimiento perfecto de tu cuerpo,
Estuve ardiendo por conocer tu deseo,
Más insano de tus fantasías en celo,
Te derretiste en el centro del fuego. 

    Olvidaste el tiempo y disfrutaste el momento,
Fuiste mi otra mitad, fuiste mi complemento,
Fuiste el motor de mis sentimientos,
Y eres el motivo de mis pensamientos. 

    Aquí, en este papel… 

    Gracias por el placer,
Gracias por el amor,
Gracias por el ayer,
Gracias por el dolor. 

      

      

      

      

      

      

      

    “La última noche de poesía”
(8 de abril del 2016)

Aún parece lejano volver a verte,
Ahora es más maldita mi suerte,
Mas café y menos ganas de salir,
Sin ti, no sé cómo puedo vivir. 

      

    Pienso siempre en la vida y la muerte,
Cada noche grito, lloro, soy un demente,
Cada noche los desvelos son más eternos,
Yo soy el malo, tú y él son los buenos. 

      

    Por esa razón ahora estoy muerto,
El infierno me da aquel calor,
En este vacío que tú me dejaste,
Y estoy feliz porque no te enteraste. 

    
  

      

      

      

      

      

      

    “Los artesanos del amor”
(8 de abril del 2016)

El sabor de la derrota es obscuro,
Pero llegaste tú mi mujer,
Pintaste mi alma y todos sus muros,
Gracias a ti volví a nacer. 

      

    Eres para mí la mejor artista,
Hiciste que ya nunca desista,
Pinta ahora tu nombre en mi frente,
Así seremos una pareja diferente. 

      

    Quiero entrar en tu imaginación,
Quiero volar sobre tus sueños,
Pelear por ti siempre con empeño,
Y amarte hasta perder la razón. 

      

    Es una locura, pero lo deseo,
Unirme a ti en todos los sentidos,
Volvernos uno mismo en el cielo,
Para ser todo y nada en un latido. 

    De nuestro único corazón. 

    “Mi primer poema”
(2 de marzo del 2016)

Hoy escribo en medio de los tiempos más locos,
Vuelo tan alto como mi inspiración,
Al borde de saber que soy solo un poco,
Del gran ser humano que habita en mi razón. 

      

    Soy un autor libre por la imaginación, 
Alimento sobre mi alma a una pasión,
Un poco necia, terca y obstinada,
Al final de todo no pierde nada. 

      

    Culto hacia la vida y la felicidad,
La expresión es mi libertad,
Escribiré la más cruda realidad,
Solo yo y mi inmadura habilidad. 

      

      

      

      

      

      

      

    “El final de nuestra historia humana” 

      

    Tanta poesía que dejé en honor a nosotros plasmada en la tierra, tantas personas llorarían todavía este sufrimiento que no es comparable con nada en el universo, el desprendimiento de dos almas que se aman, es el calvario que Dios ordenó crear cuando nacieron los primeros dos seres humanos que habitaron este planeta, estaba escrito, tenía que existir primero el sufrimiento antes de descubrir el amor.  

      

    Tal como se observa en la sagrada creación, cuando en un parto una mujer resiste el dolor de aproximadamente veinte huesos quebrados al mismo tiempo, sacrificio que se hace todos los días en el planeta manteniendo a la madre tierra protegida gracias a los rayos de vida que nacen por todos los continentes, los cuales Dios ve desde aquel lugar donde pocos son dignos de vivir, el paraíso celestial.  

      

    Dando cada día oportunidad a la Tierra para corregir el rumbo de su historia con el nacimiento de nuevos planetas envueltos en carne humana, seres andantes que aun pueden disfrutar la belleza de la naturaleza, aunque a veces cueste demasiado lograrlo, pero jamás existirá la gloria sin antes vivir el sufrimiento. 

      

    Después del sufrimiento que sentí durante el desprendimiento de mi existencia en la tierra hacía nuevos horizontes me dio un poco de incertidumbre al pensar que jamás volvería a mirar los ojos de mi amada y lo peor fue que no me gustaban las despedidas y ella nunca se enteró de mi muerte. 

    Ella conoció la cima del éxito gracias a todas las hermosas canciones que escribió e interpretó las cuales llegaron a mis oídos en aquella noche que me enteré del arte que había creado en memoria mía, por todas aquellas noches llenas de lágrimas que le hice pasar, por todos aquellos episodios en su vida que sintió el final del mundo por culpa de mis decisiones.  

    Amada mía, la melancolía acompañó mis últimos días antes de partir en busca de nuevos horizontes y descubrir por fin si el tiempo podría ser detenido o si fuese posible viajar al pasado. El momento había llegado y mi cuerpo se despidió de aquella cama de hospital para caminar afuera del lugar y empezar el nuevo camino en medio de obscuridad, penumbras y miedo.  

    No quise mirar mi entierro, nunca fue de mi agrado mirar el sufrimiento ajeno, detestaba ver a los demás sufriendo, trataba de ayudar y calmar un poco su sufrir si alguno de los míos pasaba un mal rato, siempre buscaba las palabras adecuadas para guiar su mente al lado bueno del episodio trágico que habían vivido, buscaba compartirles un poco de luz de esperanza a seres humanos donde no existía la esperanza.  

    Solo que ahora ya no era parte de la madre tierra, había dejado el cuerpo hecho de barro, barro que descansará en algún lugar del mundo para esperar nuevamente ser usado como instrumento de la vida por obra del Universo.  

      

    El camino era un poco tedioso, no veía ni principio ni final, no sabía a donde tenía que ir para conocer mi paradero final, el infierno era mi destino, hice sufrir al principio de mi vida a demasiadas personas e intente en mi madurez consolar todas las heridas abiertas con mis palabras, generando alegría, paz, amor, gloria, éxtasis y todas las emociones, sentimientos y sensaciones nuevas en sus mentes, quería tocar una sinfonía con esta poesía que escribía en honor a la mujer que algún día fue mía. 

      

    Pronto descubrí que la música de mi amada que se escuchaba por todos los lugares sería el comienzo del mi infierno.  

    No tuve, no tengo ni tendré el valor suficiente para escribir la letra de sus canciones, todo lo que algún día escuché por su voz, todo lo que leí de aquellos escritos, los pocos escritos que pude leer encerraban demasiados demonios que exigían mi presencia, estábamos tan enamorados que el fuego de nuestro amor traspasó el corazón llegando hasta el alma, la cual transformo en cenizas, cenizas que al ser mezcladas daban origen a nuestra felicidad, la felicidad eterna que solo otorga el polvo de estrellas vestido de aroma impregnado en nuestra piel que inhalábamos el uno del otro cuando hacíamos el amor.  

      

    Tantos recuerdos en aquellas palabras de mi musa   mezcladas con una guitarra acústica, me daba nostalgia saber que Sharon también había dejado su granito de arena en el planeta para que así nunca se pierda la hermosa tradición del amor, porque aún leyendo mil historias con un trágico final siempre amaremos la única película que nos da la luz de la esperanza cuando dos almas terminan juntas bailando la danza de la muerte, disfrutando de un día menos en la tierra y uno más en el paraíso cuando el placer inunda los cuerpos. 

    Caminaba y divagaba en mis pensamientos, pensaba si mi amada también deseaba con tanta fe volver a unir nuestras almas para juntos caminar al ritmo de nuestra canción de amor que yo escribiría y Sharon interpretaría.   

    No sabía que hacer, estaba perdido en medio de la esperanza y la desilusión, no tenía remedio, me había muerto en la tierra y tal vez Thalía nunca moriría si es que el ser humano llegaba a descubrir el secreto de la inmortalidad. 

      

    Empecé a caminar sin rumbo ni destino, esperaba la decisión de Dios, estaba a su merced y no tenía nada más que decir, se me dio la oportunidad de vivir, la aproveché, escribí todo lo que pude, pero no resistía más la soledad del alma al sentir aquel vacío que solo podía ser llenado por el cariño y comprensión de Sharon, dándome la paz necesaria para mirar mis días menos grises y más hermosos.  

    No pude resistir tener todo en la vida, a excepción de su amor, me sentí incompleto y aunque busqué en otros labios el amor, jamás pude ignorar aquel tatuaje interno que ardía cuando recordaba su nombre, no quería engañarme ni engañar a nadie fingiendo sentimientos que no me nacían, era injusto, preferí la soledad y la compañía breve de algunas mujeres, no quería absolutamente nada material, solo necesitaba la compañía de mi musa. 

      

    Sharon alimentaba mi alma con sus palabras y acariciaba mis alas con su mirada que me generaba una paz que solo Dios y unos pocos elegidos conocen, la gracia divina del amor completo, el amor infinito entre dos energías que, aun cambiando de cuerpo, tiempo y espacio siguen la constante búsqueda de su otra mitad para mantener el equilibrio del universo el cual mantiene a flote en algún lugar en medio del mar espacial. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    “La paciencia del amor” 

      

    Durante la caminata hacía ninguna parte fue interrumpida cuando sentí como mi cuerpo se desvaneció, mi alma me dijo segundos antes de caer al suelo: 

      

    —Es hora de partir. 

      

    Se terminó mi vida de escritor, se había terminado el sufrimiento en la tierra, pero aún el cuerpo acompañaba el alma a la última estación de la vida, nadie lo hubiera pensando, en el mundo de los muertos, el tren era el trasporte preferido directo al infierno o directo al paraíso, todo dependía de los actos en la tierra.  

      

    El raciocinio perdió ante el poder del alma, una energía inimaginable que solo Dios puede domar, cuando tomé consciencia y pude abrir los ojos estaba entre tanta gente sentando, esperando el tren de mi generación, al parecer también eran muy organizados en cuestión del juicio final de los humanos. 

      

    Todo parecía un poco normal para mí, no era la primera vez que viajaba en tren y toda la multitud se ignoraba, todos eran unos completos desconocidos. Al principio sentí un poco de miedo, intenté hablar con la persona que estaba a mi lado y no comprendía lo que decía, al parecer no hablamos el mismo idioma.  

      

    El panorama era nuevo para mí, tantas personas que murieron esperaban su tren para ir al destino final, tal vez esperanzados de reencarnar si Dios se los permitía y es que era cuestión de los actos que él veía, entre más episodios de solidaridad, ayuda y comprensión mirara eran más las probabilidades de regresar a la vida en la tierra.  

    Yo sabía que todo el tiempo dedicado a la lectura cosecharía sus frutos y aunque parecía extraño que nadie en aquella estación del tren hablará el mismo idioma, no perdía la esperanza de conocer a alguien que pudiera entenderme.  

    Yo solo veía sentado como todos se formaban, entraban despacio al tren, en silencio, sin nada más que sus prendas que aún tapaban su cuerpo espiritual como acompañantes y como el sonido anunciaba la partida de aquel tren lleno de almas rumbo a su juicio final.  

    No podía creer que tantos años en soledad habían hecho de mí un ser humano demasiado extraño, mantenía platicas amenas conmigo mismo mientras veía como muchas personas se desesperaban con su soledad, otros se levantaban, se formaban y abordaban el tren hacía su destino.  

    Comprendí que aquella estación de tren era la última oportunidad de Dios para aquellos que quisieran arrepentirse de sus actos en la tierra, mucha gente lloraba, pero en silencio, al parecer el desorden era condenado porque jamás vi ningún problema entre la gente.  

      

    Lo más sorprendente de estar en aquel lugar místico era la realidad eterna, no existía el sueño, el universo en aquel lugar no existía, al parecer estaba mucho más lejos de lo que creía, intentaba cerrar los ojos y al cerrarlos solo conseguía que fuese un parpadeo, jamás pude mantenerlos más de dos segundos cerrados, al parecer era un movimiento involuntario que no podía controlarlo.               

      

    Amaba meditar en mi estancia en la tierra y como en aquel lugar no existía nada creado por el ser humano más que la ropa ya que en su mayoría era algodón, producto del cordero de Dios, animal tocado por él para su eterna presencia en cualquier lugar donde este presente la energía superior al ser humano. 

    Yo quería conectarme con el universo para saber de mi amada, solo deseaba saber que no se había enterado de mi partida porque no quería que derramara ninguna lágrima más por culpa mía, pero no podía, era imposible en aquel lugar meditar por culpa del ruido, mi mente que no quería mantener los ojos cerrados por alguna extraña razón y también por todo el movimiento que generaban los pasos de la multitud que abordaba rápidamente los trenes que salían uno tras otro. 

      

    Miraba con discreción los rostros de algunas personas, en algunas miraba felicidad, en otras observaba paz y en otras más miraba la desgracia, todos llevábamos rumbos distintos, parecidos a veces, pero nunca iguales. 

      

      

    Al nacer, todos llegamos con un secreto de Dios que revelamos cuando estamos a punto de dar los últimos suspiros de vida, el perdón. 

      

    Sabía que no resistiría mucho tiempo observando como todos se van mientras yo no sabía que decisión tomar, si entrar al tren e irme para siempre de este planeta o esperar a mi amada todo lo que fuese necesario con tal de besarla una última vez y llevarme para siempre el sabor de sus labios.  

    No sé que pasaba conmigo, el tiempo no existía en aquel lugar, solo había gente entrando a los trenes rumbo al punto final de la existencia, solo miraba hombres y mujeres como seres sin consciencia de ellos mismo entrar e irse, miraba a mi alrededor, buscaba alternativas, buscaba alguna solución a aquella desesperación que acaba de nacer en mí y que probablemente me orillaría a irme de aquella estación.  

    Quería buscar alguna forma de comunicarme con los demás, pero todos me ignoraban, nadie podía comprender mi español, todos me miraban raro porque no sabían lo que quería decir, busqué a personas con mi parecido, jamás resultaba, nadie entendía nada, pareciese que el lenguaje era distinto en cada uno de aquellas personas que estábamos en la estación final de la existencia humana.  

      

    La impotencia comenzó a inundar cada vez más mi ser, no sabía cuanto tiempo había pasado, yo solo imaginaba su belleza, imaginaba sus manos en mi rostro diciéndome que todo estaba bien, solo quería despedirme de ella, el arrepentimiento inundó mi alma y las lágrimas empezaron a hacer presencia en mis ojos, brotaban, salían como agua pura desde el rincón más recóndito de mi ser, toda la tristeza posible se había acumulado en mí. 

      

    Yo solo agaché la mirada y me perdí en el abismo de mis lágrimas, todos éramos unos completos desconocidos, nadie hablaba el mismo idioma y sentía como las personas pasaban a lado mío rumbo a su destino, yo estaba perdido, estaba herido y arrepentido por todo lo que había hecho en la tierra. 

    Pedí perdón a la vida, pedí perdón a Dios, pedí perdón al universo y di gracias por haber vivido en su creación, al final de todo yo había llegado solo a este mundo, aunque mi madre fue luz para que yo existiera sentía que en los tiempos más importantes cuando necesité del máximo apoyo moral nunca recibí nada, era solamente yo contra todos los males que se atravesaran en mi camino.  

    Perdí la noción de mi llanto, sin darme cuenta mis ojos se habían cerrado y la obscuridad ahora estaba inundando mi alma.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    “La luz en medio de la obscuridad” 

      

    Mis lágrimas eran cada vez más constantes, empezaba a sentir como un río emanaba de mí y cuando intenté abrir mis ojos para limpiar mis lágrimas mi cuerpo no respondió, supe en aquel momento que todo iba a tomar un rumbo distinto de nuevo. 

    Comencé a sentir como un punto blanco comenzaba a nacer en medio de la nada, tomó forma de estrella para después aumentar su tamaño, iluminó por completo mi mente, poco a poco aquella luz comenzó a recorrer mi cuerpo, sentía como viajaba despacio dentro de mí, mis ojos seguían sin poder abrirse, quería mirar que le sucedía a mi cuerpo. 

    El calor interno comenzaba a quemar mi piel, todo empezaba a arder, todo subía de temperatura, noté que mi memoria comenzó a fallar, ya no recordaba ciertos episodios de mi existencia en la tierra, tenía miedo, tenía tanto miedo de olvidarla, no quería, cuando menos sentí mis recuerdos se iban eliminando poco a poco, quería abrir los ojos, quería quedarme con el recuerdo, era lo único que me quedaba, no era justo que desaparecieran en la nada.  

      

    Mi cuerpo empezó a sentir escalofríos, todo se comenzaba a mover involuntariamente mientras yo me aferraba a su nombre, no quería olvidarlo, lo repetía lo más rápido posible, repetía que era el amor de mi vida, quería quedarme con el único tatuaje literario que tanto amaba, Sharon Thalía.  

    Era el final, todo se había borrado de mi mente y mi cuerpo involuntariamente comenzó a caminar lento, como si estuviese disfrutando el camino al olvido, sabía que me estaba dirigiendo a aquellos trenes que me llevarían al infierno, aquel lugar que desconocía por completo, tenía tantos conceptos que no sabía que esperar del inframundo.  

    Era uno más yendo al tren indicado, todo tenía sentido, no era aún mi momento para cruzar la línea de la vida y la muerte por eso no pude abordarlo antes, no fue la falta de valor para aceptar mi destino si no fue una prueba de paciencia para poder sentir arrepentimiento, Dios quería mirar si mis lágrimas realmente nacían más allá de lo que el alma puede sentir.  

    Siempre viví muy adelante de las personas que se relacionaban conmigo, nunca pude detener esta curiosidad que existía en mi mente la cual siempre quería conocer más acerca de la muerte, siempre busqué el mapa para llegar al cielo, nunca lo encontré, pero descubrí el mapa para llegar al tesoro del amor eterno, la paciencia.  

      

    No sé cuantos segundos, minutos, horas, días, meses, años, lustros, décadas, siglos o milenios pasé caminando con los ojos cerrados llenos de lágrimas, que salían ante la mirada de aquellos desconocidos que posiblemente estaban en mi situación o se burlaban de mi desgracia, nunca pude mirar de nuevo aquella estación de trenes mientras caminaba a uno de ellos, sentía que había caminado demasiado, pero no me detenía, si mi destino era estar solo toda la eternidad era mejor apresurar el paso para descubrir lo más pronto posible como podía transformar el lenguaje universal de Dios al español.  

      

    Empecé a disfrutar mis pasos, sentía como las plantas de mis pies dolían como si hubiera caminado en una peregrinación por muchos días, resistía el dolor y seguía mi camino en medio de la luz blanca que no dejaba de brillar dentro de mí, mis lágrimas dejaron de brotar cuando acepté mi sendero final, yo solo quería llegar al infierno y comenzar a pagar de una vez todo el mal que causé para poder mirar de nuevo con esperanza la oportunidad de regresar a la vida terrenal para visitar a mi amada.  

    Ilusiones que nacían durante mi camina a ciegas en medio de la nada, imaginaba su cabello, su sonrisa, su voz, aquel fino sonido emanado por sus labios que generaban un corto circuito en las arterias de mi corazón.  

    Ilusiones cada vez más fuertes para volver a mirarla una última vez, solo quería despedirme, caminaba lleno de arrepentimiento por algunos momentos y en otros me sentía tranquilo por alejarme tan lejos de ella, aceptando por fin que ella fuese feliz sin mí.  

      

      

      

      

      

      

      

      

    “El fin de la guerra” 

      

    Ya no sabía que hacer, la caminata me estaba cansando y nunca pensé que la distancia entre el tren y yo fuera demasiado, no podía pensar en nada porque el único recuerdo que me quedaba vivo era su nombre “Sharon Thalía” y no quería perderlo por culpa de otras ideas que querían fluir de mi mente, no pensaba en temas existenciales, solo imaginaba su nombre, su rostro y todas las historias posibles de un futuro que pudo ser, pero no fue.  

      

    Mi cuerpo ya no respondía ante mis ordenes, solo me sentía como un robot caminando a ninguna parte, disfrutando los últimos momentos de fantasía que podía aun crear en mi mente, de nuevo llegó la nostalgia y la tristeza, no sabía porque tardaba tanto en llegar a mi destino final, estaba desesperado y dolido, quería terminar ya aquel capitulo de mi vida.  

      

    Quería llorar y no podía, insistía en llorar y no podía, insistí demasiadas veces hasta que pude romper en llanto, perdido en la inmensidad de la imaginación. Algo raro sucedía con mis lágrimas, comencé a sentir como el agua se transformaba en fuego y poco a poco miraba como mi mente empezaba a incendiarse, quería parar de llorar, pero una vez más perdí el control de mi cuerpo y todo parecía llegar a su fin. 

      

    El fuego comenzó a quemar todo lo que estaba a su paso, mi pasado fue el primero, destruyó todos los pensamientos que me llevaban a él, incluso olvidé a Sharon por unos instantes… 

    Pude salvar su recuerdo antes de que fuera destruido por las llamas de mi infierno, el presente fue el siguiente y las llamas incendiaron mis mejores poemas que recordaba aún, todo se esfumó de mi memoria mientras yo solo repetía el nombre mi amada y justo cuando las llamas acechaban mi futuro para darle el punto final a mi existencia, sentí la piel tersa de una mano que tomo la mía, entrelazamos ambas manos y pude sentir como aquel infierno fue disipado por toda aquella energía que viajaba por mi torrente sanguíneo, el infierno había terminado. 

      

    Recuperé poco a poco la calma y el control de mi cuerpo, no sé cuanto tiempo había pasado, no tenía noción de nada y cuando por fin abrí los ojos, ahí estaba ella, el error más bello de mi maldita existencia, mirándome con lágrimas en los ojos. 

    —¿En verdad eres tú Sharon? —dije rompiendo en llanto de nuevo, esta vez fueron lágrimas que tocar el suelo se volvían diamantes. 

    Ella no respondió nada, al parecer no comprendía nada, pero nuestras almas estaban conectadas, siempre existió un tatuaje interno entre los dos que jamás pudo ser borrado, estaba ante ella, la diosa que yo siempre idolatré.  

    —Sharon, ¿en verdad dime qué eres tú? ¿estás muerta? 

    Pensé lo peor, nunca imaginé que Dios me hubiera puesto una prueba tan grande, no podíamos comunicarnos, Dios había cumplido mi última voluntad, despedirme de ella por última vez. 

    Ella seguía llorando mientras me observaba, no podía descifrar lo que guardaba en su mirada, quería descubrir sus últimas palabras para mí. 

    Sharon tocó mi rostro y sentí el nacimiento de la adrenalina recorrer todo mi interior como aquel adolescente primerizo en los terrenos del amor, sentí las mariposas volar por todo mi cuerpo y ella sonrió al ver mi cuerpo temblar, no decía ninguna palabra mi amada, solo acariciaba mi rostro mientras yo cerraba los ojos para disfrutar las ultimas sensaciones en mi cuerpo que Dios creó para resguardar el origen de la vida, somos su mayor tesoro. 

    Recorría con la punta de sus dedos mi cuello, mi pecho, escribió imaginariamente en mi espalda, lo hacía lento para que yo pudiera descifrar cada letra que escribía y así poder comprender el mensaje final. 

      

    “Te amo, nunca me olvides”  

      

    Fue el mensaje que tatúo en mis alas antes de volar lejos de ella, no podía comprender porque no respondía a mis preguntas, pero si podía escribir imaginariamente en español.  

      

    No sabía que estaba pasando, estaba en la línea entre la vida terrenal y el mundo desconocido. Dejé que continuara recorriendo mi piel hasta que llego a mis manos, tomó ambas con las suyas y cuando comenzaba a apretar con fuerza comencé a resucitar todos los recuerdos que había destruido el fuego del olvido, recuperé poco a poco  conciencia de ella, solo que algo raro estaba pasando, estaba comenzando a sentir sus recuerdos pasar ante mi mente, su infancia, veía a aquella niña pequeña corriendo mientras su padre lo alcanzaba para regalarle un caluroso abrazo, miraba como su madre y su padre mostraban su cariño a la última hija que procrearon antes de que su padre partiera a tierras desconocidas.  

    Estaba absorbiendo toda su historia, su alma empezaba a entrar en mí mientras sus manos se fundían con las mías, ya no abrí los ojos y disfruté todos aquellos recuerdos de mi amada, desde su infancia cuando vestía un lindo traje de baño rosa hasta aquel primer año de secundaria vestida de uniforme azul cielo, un color maravilloso para mí porqué me recuerda al paraíso entre las nubes. 

    De pronto ella llevó mi mano derecha a su cintura y se recargó en mi pecho, comenzó a moverse de manera lenta de un lado a otro, quería bailar. De inmediato guíe su alma a la música llevándola a un lugar místico, lleno de paz y armonía, la canción comenzó a escucharse… 

      

    “Bloodstream – Stateless” 

      

    Ella bailaba lento mientras escuchaba mi corazón latir y yo aún con los ojos cerrados seguía disfrutando de todos los recuerdos que miraba cuando Sharon era pequeña, jugaba con sus hermanas, lloraba, reía, soñaba y como poco a poco se forjó un camino que la llevó a ser la mujer que ahora es, una guerrera que no se encuentra dos veces en la vida.  

      

    El latido de nuestros corazones comenzó a sonar a un mismo tempo, sentí poco a poco como mis pies se despegaban del piso, seguíamos bailando y estaba seguro que ella también tenía los ojos cerrados, estábamos transformando nuestros destinos en uno solo. 

    Cuando la canción terminó la sangre dejó de fluir y nuestros corazones se detuvieron, estábamos en el universo, flotando.  

    La voz que tanto anhelaba escuchar por última vez apareció como obra divina del señor. 

    —¿Quieres viajar conmigo toda la eternidad amado mío? 

    —Deseo dejar de existir junto a ti.  

    —Cuando abramos los ojos todo habrá terminado. 

    —¿Por qué dices eso? 

    —Porque en algún momento querrás abrir los ojos, algún día tu curiosidad por mirar las estrellas será más grande que tu amor por mí. 

    —La estrellas ya las conozco desde que miraba la luna en busca de las palabras para describir este amor hacía ti Sharon. 

    —¿Y no te gustaría mirarlas tan cerca como en este momento? 

    —Si el costo de mirar el universo es la muerte de nuestro amor, no quiero abrir los ojos nunca más.  

    —¿Estás seguro Edgar? 

    —Desde el primer día que te vi con tus jeans azules, tu blusa morada y aquellas arracadas plateadas que hacían deslumbrar tu belleza. 

    —¿Enserio recuerdas la primera vez que me viste? 

    —Y la recordaré siempre Sharon, siempre será mejor recordar el principio que el final. 

    —¿Este es nuestro final? 

    —No Sharon, esto es un nuevo comienzo, una nueva oportunidad que Dios nos ha dado. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    “El Origen” 

      

    —¿Cómo estás tan seguro que Dios nos dio una nueva oportunidad? 

    —Porque si no fuese así, no estaríamos aquí, volando en medio de las estrellas con plena conciencia del universo erizando nuestra piel. 

    —Empiezo a creer en tus palabras de nuevo Edgar. 

    —Quisiera que desde ahora nada nos separe nunca más. 

    —¿Y cómo vas a lograrlo? 

    —¿Te gustaría ser mi esposa? 

    —¿Qué? 

    —Sí Sharon, ¿quieres casarte conmigo? 

    —¿Y cómo nos vamos a casar si estamos fuera del mundo humano? 

    —El universo será nuestro testigo y Dios es nuestro juez.  

    —Entonces si quiero Edgar, quiero estar junto a ti toda la eternidad. 

    —¿Estás segura de lo que dices mí amada? 

    —Desde el día en que te escribí la primera carta demostrando todo mi amor por ti Edgar, ¿te acuerdas? 

    —Claro que sí, para nosotros nunca existió el tiempo, yo sabía que este amor sería eterno desde el día en que, a pesar de los años seguíamos en contacto, siempre necesitamos el uno del otro para vivir. 

    —¿Por qué sufrimos tanto Edgar? 

    —Porqué la perfección no existe y si anhelábamos ver este amor triunfar en el cielo, primero debíamos luchar en la tierra. 

    —¿Entonces aquí es el cielo? 

    —No Sharon, gracias a mi madre que siempre me acompañó a pesar de su ausencia física descubrí el secreto para llegar al paraíso eternamente. 

    —Me sorprendes Edgar, en verdad no sé como pudimos llegar hasta aquí. 

    —Siempre buscaremos la felicidad y solo pocos la conseguirán porque se requiere de mucho esfuerzo y dedicación.  

    —Te amo Edgar. 

    —Te amo Sharon y quiero decir enfrente de todas estas estrellas que iluminan el universo que soy el hombre más dichoso por tenerte a mi lado, aunque hayamos llegado a tales extremos. 

    —Yo también quiero decirte Edgar que, si no llegamos al cielo o si nuestros caminos terminan separados después de toda esta maravillosa aventura, siempre te llevaré tatuado en mi alma como el primer y único amor que hizo vibrar mi alma.  

    —Tú serás siempre mi primer amor, la primera mujer que me llevó a conocer el cielo gracias a la salvación que encontré entre tus labios. 

    — Edgar Ernesto Cosme Ortiz, oficialmente soy tu esposa celestial. 

    —Sharon Thalía Vázquez Jarillo, oficialmente soy tu marido universal. 

    —Antes del posible último beso Edgar quiero decirte una cosa. ¿Puedo? 

    —Claro Sharon. 

    —Gracias por hacerme la mujer más dichosa al vivir contigo toda esta historia. 

    —No tienes porque agradecer, al final de todo debemos aceptar el cambio, la evolución y este amor por ti nunca murió, solo se fue de tu vida por un tiempo para volverse más fuerte y poder regresar con toda la energía necesaria para hacerte feliz hasta que la última estrella del universo dejé de iluminar este paraíso.  

    —Puedes besarme Edgar, te perdono por todo el sufrimiento que viví en la tierra y deseo con todas mis fuerzas que este sea un nuevo comienzo.  

    —Verás que esta vez Sharon, no te defraudaré. Aquí no existe la muerte, el dinero, el tiempo, sólo somos tú y yo ante el universo. 

    —Bésame y que Dios bendiga nuestro camino. 

    Y así nació el último beso de amor entre dos seres humanos que llegaron a la inmortalidad después de la unión de sus almas dejando como consecuencia un nuevo planeta, un lugar lleno de arte, poesía, música, placer y gloria.  

      

    Un lugar en el universo que Dios creó solo para los dos en honor a todas las lágrimas que algún día derramamos Sharon y yo en este maravilloso planeta llamado Tierra.    

      

      

    “El amor nunca muere, las almas gemelas siempre se encontrarán en algún lugar del universo para continuar con la búsqueda de la inmortalidad”  

      

    . 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    “El viaje eterno” 

    (1/agosto/2012   -   ∞/∞/∞) 

      

    "Que más daba si la perdía en este maravilloso viaje por el planeta tierra, sabía que la encontraría en alguna parte del universo... 

      

    Y volvería a cometer el error más bello de mi historia... 

      

    Besaré sus labios que emanan fuego, tatuaré en su alma mi amor por ella y juntos daremos luz a un nuevo comienzo sólo para los dos". 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    “El baile de los enamorados” 

      

    La noche iluminada por las estrellas llegó para dos almas que vivieron en la tierra el placer de haber disfrutado sus pecados, virtudes, defectos, temores, miedos y alegrías en un pasado que se queda atrás para siempre. 

      

    Damos la bienvenida al final de nuestra historia en medio de la majestuosidad del cosmos, disfrutamos lentamente nuestra compañía envueltos en un silencio que anuncia el final de los latidos del corazón. 

      

    Deseo con toda mi fe volver a encontrarte en mil vidas más, vestida de Sharon Thalía para bailar contigo esta hermosa poesía que cantaré en nuestra boda astral, cuando Dios nos declare Urano y Venus unidos para toda la eternidad. 

      

    Amén. 

      

      

      

     ERNESTO COSME 

      

      

      

      

      

      

      

    “Epílogo” 

      

    Este libro, mi primer como escritor oficial fue una montaña rusa de emociones, la más extrema de toda mi vida, comencé las primeras páginas hace un par de años y este año después de haber curado las heridas jamás imaginé que pudiera escribir una belleza de libro, estoy tan enamorado de lo que ha nacido de este corazón gracias a una mujer que cambió el rumbo de mi destino y posiblemente el rumbo de la historia. 

      

    “Que corta es la vida y que largas son las historias por escribir”  

      

    Es mi lema a partir de este maravilloso libro que he escrito dedicado al primer amor, quién hubiera imaginado que una mujer fuera capaz de hacerme sentir tantas emociones y sensaciones inexplicables que intente describir en estas hojas que fueron mi salvación de morir en el olvido. 

      

    Hice esta ofrenda de amor porqué juré demasiadas promesas que el viento llevó a la muerte, todo se esfumo en unos segundos cuando me enteré que sería madre y nuestros sueños que habíamos construido se derrumbaron con las decisiones que decidió tomar. 

      

    Me costó demasiado aceptar mi camino, aún no sé que me depara en este trayecto que acabo de comenzar, ya no hay marcha atrás y si decido dejarte libre es porque quiero seas feliz, aunque no sea conmigo. 

      

    De mi parte estoy contento y orgulloso de la mujer que eres, quise escribir este libro por amor al arte, busqué dejar la marca de nuestra relación en tinta y papel para después darle vida, forma, color y con destinatario al mundo entero. 

      

    Gracias por ser mi musa, gracias por ser mi primer amor y si algún día el destino nos vuelve a juntar, nunca te dejaré ir de nuevo… 

      

    Y si eso no sucede, estoy feliz de haber escrito este libro en agradecimiento a todo lo que diste por mí, cuando yo era un adolescente perdido en busca de comprensión, te encontré y tú me diste más de lo que hubiese imaginado, me entregaste amor puro en su máxima expresión y me llevaste a lugares que solo conocí únicamente contigo amada mía.  

      

    Esta noche 7 de junio del 2018 brindo por nosotros, por la relación que vivimos y porque a pesar del tiempo siempre estaremos unidos, aunque nunca volvamos a sentir nuestros labios. 

      

    Gracias a todos por ser parte de este barco lleno de letras, amor y poesía. Sharon Thalía te dedico la última canción de amor creada por una mujer de Venus que me recuerda mucho a ti. La canción se llama “Antes de ti” de Mon Laferte, espero lo disfrutes después de haber terminado de leer este libro que escribí como tatuaje en honor a nuestro universo que guardará en su manto el amor, un tatuaje que lleva de mensaje “el amor eterno de dos almas perdidas que alguna vez quisieron ser una sola”.  

      

    Y dejo por último la traducción oficial de mi contraportada, dejé el texto en hebreo porque tu nombre proviene de sus raíces y quise volver al origen, como cuando volvemos a los lugares que alguna vez nos hicieron felices.  

      

    Otra razón por la que dejé el texto en hebreo fue porque si Dios alguna vez leyera este libro quisiera que su interés se debiera al mensaje que ocultaban aquellos símbolos que al igual que tú Sharon nunca imaginé que marcaran mi vida a tal grado de amarte más que a mi propia vida. 

      

    Disfruten los últimos versos de este amor que no tiene principio ni final… 

      

    Gracias de nuevo y que Dios ilumine siempre sus senderos, un fuerte abrazo y un beso.  

      

    ERNESTO COSME.  

      

      

      

      

    “Un tatuaje literario del universo para el amor” 

      

    Sharon - שרון 

      

    (Traducción oficial del poema escrito en hebreo de la contraportada) 

      

      

    Sharon Thalía es una estrella que descendió del universo un 13 de mayo de 1998, una mujer Tauro que llevó mi alma acuariana por mares desconocidos... 

      

    Navegamos en un barco hecho de ilusiones que un día fue partido en dos por el rayo del destino, perdimos nuestra unión y la marea nos separó en islas perdidas en la inmensidad del mar donde esperamos el último suspiro de vida, para encontrarnos en el espacio y bailar aquella canción de amor que nunca pudimos presentar a los humanos y ahora todo tiene sentido, nuestro ritual será presentado ante el universo. 

      

    Danzaremos despacio mirando nuestra desintegración en millones de partículas llenas de vida, hasta que termine la canción y el universo fundirá nuestras almas en una sola luz, como el fuego de las velas que alumbraban tu cuerpo sobre el mío, cuando navegaba en mi planeta Urano sobre tu monte de Venus, que aguardó la fuente de mi salvación y será mi paraíso cuando sea el final de mi existencia humana. 
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